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Estos recuerdos ^ escritos hace más de cua- 
renta años y se publican^ con algunas adicio- 
nes ^ a ruego de numerosos amigos y que los 
aprecian en más de lo poco que valen. 
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Por las inmensas desgracias d^ familia, que 
en Agosto de 1855 había experimentado, me 
trasladaron como segundo Secretario, en la pri- 
mavera de 1856, de la Legación de Méjico á 
la de Londres, para que más próximo estuvie- 
ra de mi querida madre y verla pudiera con al- 
guna frecuencia. En Londres permanecí, con^ 
gran contentamiento mío, y aprendiendo mu- 
chas cosas útiles, especialmente acerca del ver- 
dadero gobierno parlamentario, que es el go- 
bierno de la nación por la nación, hasta que, 
en 1859, ^^ ascendieron á primer Secretario 
de nuestra Legación en Lisboa. 

En esos tres años, por la absurda y perjudi- 
cial costumbre que teníamos en España, y no 
existía en país alguno de Europa, de cambiar 
¡os representantes diplomáticos en el extranje- 
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ro, cuando en el poder entraba un nuevo Minis- 
terio, tuve de jefes á D. Antonio González, 
D. Luis González Brabo, D. Joaquín Francis- 
co Pacheco, D. Javier Istúriz, los cuatro ex- 
ministros de la Corona. Fueron primeros Se- 
cretarios, D. Juan Tomás Comyn y D. Augus- 
to Conté; y agregados, los jóvenes D. Eduardo 
Díaz del Moral y D. Ricardo Balez. 

Era el Sr. González, que siempre se mostró 
muy atento conmigo, formal y recto en sus pro- 
pósitos, y el tipo acabado del progresista de 
aquel tiempo. Una vez quiso llevar, á una so- 
lemne recepción de la reina Victoria en Pala- 
cio, uniforme de miliciano nacional en vez del 
-diplomático, y no poco trabajo costó á Comyn 
conseguir que renunciara á ese extraño proyec- 
to. Llevó de criado á un extremeño del campo 
muy ordinario, y que en manera alguna sabía 
servir. Un día que Comyn manifestó á su jefe 
fundada extrañeza de que tuviera tal sirviente, 
le contestó el Sr¿ González: «¡Es verdad que 
no sabe servir; pero es tan liberal!» 

El Sr. González Brabo era buen mozo y 
simpático en su trato. Con frecuencia me ha- 
blaba de sus asuntos de familia. Estaba separa- 
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do 4e su mujer, que era una señora Romea 
muy agraciada, de la familia de los notables ac* 
toriCS del teatro del Príncipe, Julián y Floren- 
*cio Roncea. En una ocasión me contó, con lá- 
grimas en Jos ojos, que al regresar á España 
viviría en la propia casa que su consorte, para 
evitar á sus hijos el triste espectáculo del di- 
vorcio de los padres. 

Una vez que con licencia vine á Madrid, le 
visité en su casa, calle de la Puebla. No sin sor- 
presa le vi paseándose en su habitacioin cuando 
se afeitaba; ni una sola ^mirada dirigía al espejo 
y no se cortaba con la navaja. 

El Sn Pacheco, notable jurisconsulto, de muy 
instructiva conversación, mudó la Legación de 
Portland Place, espaciosa calle que se extiende 
de la pequeña iglesia All Soul, hasta Regent's 
Parle (Parque del Regente), donde están el 
Jardín Botánico y la Casa de Fieras, á buena 
casa en la calle de Hereford, cerca de Marble 
Arch (Arco de Mármol), que es una de las 
salidas del hermoso Hyde Park (Parque de 
Hyde), á la extensa calle de Oxford. 

Le pregunté un día si era cierta la noticia, 
en un periódico español publicada, de que pron- 
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to sería elegido Académico de la Historia. Con- 
testó que nada sabia sobre el particular. Aña- 
dió que á esa Academia modificarle debían el 
nombre, y llamarla de las Historias, pues cuan> 
do había que elegir á un Académico, abunda- 
ban las intrigas, los compromisos, las recomen- 
daciones. Le manifesté que ignoraba tales cir-^ 
cunstanciasf pero estimaba que esa Academia 
era de las más importantes, por la constante 
publicación de trabajos y documentos de suma 
utilidad para la historia de España. 

Cerca de setenta añps tenía el Sr. Istúriz 
cuando llegó á Londres. Era completo tipo de 
los doceañistas; ateo, y jamás ponía los pies en 
las iglesias, lo cual no impidió que, cuando al- 
gún tiempo después, falleció en Madrid, en su 
casa, calle del Desengaño, se confesó estando 
postrado en el lecho, comulgó, recibió la Ex- 
tremaunción y perdió la vida cual excelente 
católico. 

En una ocasión la reina Victoria, á quien 
era simpático por su ingenio, le convidó á pa- 
sar con ella y su marido, Príncipe Alberto, en 
el castillo de Windsor, desde un sábado al atar- 
decer, hasta la mañana del siguiente lunes. 
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Aceptó con sumo gusto la invitación. El sába- 
do, después de comer con la Real Familia, 
cuando en su habitación se preparaba á acos- 
tarse, llegó un alto empleado palatino para sa- 
ber á qué hora quería que el domingo se dijera 
la misa en la capilla católica. Le sorprendió y 
un tanto molestó la pregunta; pero no se atre- 
vió á negarse á oir misa. Contestó que se cele- 
brara á las once. Asistió á esa hora, con puntua- 
lidad, á la bonita capilla católica, y no pequeño 
fué su asombro cuando, terminada la misa, su- 
bió al pulpito un sacerdote y corto sermón pre- 
dicó en obsequio suyo. Cuando de regreso á 
Londres nos refirió risueño lo ocurrido, dijo 
que los cargos diplomáticos, á las veces, impo- 
nen fastidiosos deberes. 

El primer Secretario Comyn, casado estaba 
con doña Dolores Crook, bonita y simpática 
malagueña. Tratáronme los dos muy afectuosa- 
mente, y una vez á la semana comía en su casa. 
Luego le nombraron Subsecretario del minis- 
terio de Estado, y más adelante Ministro ple- 
nipotenciario en Constantinopla. . 

Le sucedió como Secretario primero el señor 
Conté, muy distinguido diplomático de carre- 
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ra, que fué después ministro en Dinamarc 
en Austria. Cuando falleció publicaron sus 
jos, en tres tomos en 4."*, sus Recuerdos de 
diplomático^ obra sobremanera interesante, 
instructiva y amena lectura. 

Los agregados Díaz del Moral y Balez, t 
to agradable tenían. Tan corto de vista era 1 
lez, que cuando no usaba lentes, casi siem] 
borraba con la barba lo que con la mano de 
cha escribía. 

Desde mi llegada á Londres me ■ propi 
aprender bien inglés,, que ya conocía y habh 
algo. Es muy difícil hablarlo bien, pues no 1 
reglas para la pronunciación. El diptongo ea 
pronuncia, por lo menos, de seis distintas r 
ñeras: En heart^ corazón, se pronuncia hart. 
healthy salud, helíh. Kngreaíy grande, ¿-m/. . 
meaíy alimento, mit. En dear^ caro, queri( 
diar. En deanery^ deanato, dainery. La á an 
de la // se pronuncia generalmente como 0. j 
todo; tally alto; hall^ salón; se pronuncian 
/<?//, holL Sin embargo, una de las buenas cal 
de Londres, donde están los mejoréis clu 
tiene nombre que se escribe Pall Mall^ y 
pronuncia Pell Mell. 
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Un día hablaba yo en un parque con un in- 
glés, cuando se acercó un compatriota suyo y 
le dijo que venía del Norte, y un común ami- 
go, cuyo nombre expresó, le había encargado 
que le visitara. Para hacerlo, le rogaba que le 
diera las señas de su casa, indicando hora á que 
podría verle. Así lo hizo mi amigo. Entonces 
el recién llegado le dio su tarjeta, y el otro al 
leerla le preguntó cómo se pronunciaba su ape- 
llido. El dueño de la tarjeta satisfizo esa natu- 
ral curiosidad. 

Todo esto prueba que un extranjero, para 
lanzarse á hablar inglés, tiene que aprender la 
pronunciación de casi todas las palabras oyén- 
dolas. 

En 1856, por estar tan reciente la guerra de 
Crimea y ser tan cordial y popular la alianza 
con Francia, en la buena sociedad, lo mismo en 
los tés, que en comidas, tertulias y bailes, no se 
hablaba más que francé^s. 

Con verdad se ha dicho que los países en 
que mayor número hay de mujeres bonitas son 
los Estados Unidos, Inglaterra, Hungría y Es- 
paña. En los Estados Unidos apreciarlo pude 
las dos veces que allí estuve. En Inglaterra me 
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convencí de que sucedía lo propio, en los tres 
años que fui segundo Secretario de nuestra Le- 
gación. Entonces las señoras inglesas tenían la 
buena costumbre, que luego han abandonado, 
según vi cuando fui Embajador en Londres, 
de llevar durante el día trajes cuyas faldas no 
llegaban al suelo, lo que además de ser muy 
limpio, libres las dejaba las dos manos. Siempre 
saludaban las primeras, y los hombres no po- 
dían mirarlas, ni saludarlas, cuando iban fu- 
mando. 

Durante la season^ que desde principio de 
Febrero se prolongaba hasta los primeros días 
de Agosto, muy frecuentes eran los tés á las 
cinco de la tarde, las comidas y los bailes. Yo 
me había hecho presentar á casi todas las prin- 
cipales señoras de la aristocracia, y raro era el 
día que no tenía algún convite. Las señoritas 
con quienes más bailaba, muy agraciadas, ama- 
bles y simpáticas las tres, eran Lady Cecilia 
Gordon Lenox, de la familia del duque de 
Richmond; Lady Cecilia Molineux, de la fa- 
milia del conde de Sefton; Miss Copley, hija del 
notable hombre político Lord Lyndurst. 

La reina Victoria, nacida en 1819, que he- 
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redó el trono en 1837, cuando tenía diez y 
ocho años, había cumplido cuarenta y siete. 
Casada estaba con el Príncipe Alberto de Co- 
burgo, y muy enamorada de él. Gon empeño 
quiso que se le reconociera como Rey consorte, 
pero el Parlamento no lo autorizó, y durante 
su vida no pasó de Príncipe, con tratamiento 
de Alteza. 

Una de las mayores rarezas y falta de lógita 
de la legislación inglesa es que las mujeres he- 
redar pueden la Corona Real, y varias reinas 
ha habido en aquel país; pero no pueden here- 
dar de sus padres títulos de Duquesas, Mar- 
quesas, Condesas, Vizcondesas, Baronesas, aun- 
que no tengan hermanos. Aconteciendo á las 
veces, que esos títulos van á parientes varones 
muy lejanos. 

Casi todo el tiempo de mi permanencia en 
Londres viví en el piso principal del núm. 9 
de Charles Street, cerca de Grobernor Square, 
ó sea calle de Carlos, cerca de la plaza de Gro- 
bernor. En el segundo piso habitaba el conde 
de Cortí, muy amigo mío. Secretario de la Le- 
gación del Piamonte, que fué luego Embajador 
de Italia en Madrid. Ahora esa calle llámase 
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Carlos Street, á petición del conde de Soveral, 
Ministro de Portugal, en recuerdo del joven 
Carlos Duque de Alba, que allí vivió. 

Yo siempre^ comía, y lo propio hacían casi 
todos los diplomáticos solteros y viudos, en el 
Club de Viajeros (Traveller's Club), en la calle 
de Pall Malí situado. Allí, con frecuencia tam- 
bién, comía Lord Palmerston, jefe del Gobier- 
no inglés. 

Con sorpresa y satisfacción me enteré, á poco 
de llegar á Londres, de que en Inglaterra nun- 
ca había desafíos. Para resolver todas las cues- 
tiones, aun las más personales, siempre se acu- 
día á los Tribunales, y esa buena costumbre 
no ha variado. No puede atribuirse á falta de 
valor de los ingleses, que siempre han demos- 
trado en todas las guerr.as, lo mismo Jos oficia- 
les que los soldados, tenerlo en alto grado. El 
famoso mariscal francés Soult, muy competen- 
te juez en esta materia, que con frecuencia ha- 
bía combatido contra tropas inglesas en Espa- 
ña durante nuestra gloriosa guerra de la Inde- 
pendencia, dijo en una ocasión: «Muy valien- 
tes son los soldados ingleses, afortunadamente 
hay pocos. D 
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D. Antonio González, que había hecho di- 
misión de su destino de Ministro plenipoten- 
ciario en Londres, por cambio de Gobierno 
ocurrido en Madrid, marchó á España el 30 
de Agosto de 1856, por la mañana. Fui desde 
ese día encargado de Negocios interino, hasta 
que el 8 de Septiembre llegó el nuevo Ministro 
Sr. Pacheco, que no pudo entregar sus creden- 
ciales hasta que la reina Victoria regresó de 
Balmoral, en Escocia, al castillo de Windsor; 
porque los Monarcas del Reino Unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, nunca reciben creden- 
ciales de diplomáticos extranjeros fuera de In- 
glaterra. 

En Noviembre de ese mismo año, tuve el 
gusto de abrazar á mi querido amigo el sacer- 
dote D. Juan Nepomuceno Lobo^ á quien ha- 
bía conocido cuando estudié los tres años de 
Filosofía en el colegio de Masarnau, donde él 
era Secretario. Venía á Europa á pasar el no- 
viciado para ser jesuíta. No nos habíamos visto 
desde 1850, cuando fué a Cuba de Vicario ge- 
neral del Arzobispado de Santiago. 

Convidado por mi hermana Mercedes, ba- 
ronesa de Beyens, á pasar juntos el día de Año 
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Nuevo, y con autorización de mi jefe, el señor 
Pacheco, salí de Londres el martes 30 de Di- 
ciembre, a las ocho y treinta de la noche, llegan- 
do á París el miércoles 31, á las nueve de la 
mañana en el tren correo, por ser el liiás rápi- 
do. Ese viaje, que entonces se hacía en doce 
horas de noche, ahora se hace en ocho de día. 
La noche del 3 1 no salimos de casa, y reunidos 
Mercedes, su marido Eugenio, Secretario de la 
Legación de Bélgica y yo, vimos empezar el 
año 1857. 

Tenía mi hermana veintiocho años, era bo- 
nita y muy inteligente, al par que amable y 
simpática, por lo que tenía brillante posición en 
la capital de Francia. Vivía en 153, Faubourg 
Saint Honoré, esquina á la calle de Berry. Por 
las noches siempre tenía agradables y simpáti- 
cos tertulianos. Conocí allí. al Embajador de 
Austria, príncipe de Metternic, y á su mujer, 
que era agraciada y de muy original carácter. 
Con frecuencia venía la Princesa á casa de mi 
hermana, del teatro de la Opera. En cuanto 
llegaba me preguntaba si tenía cigarros de la 
Habana. La contestaba que sí, porque los hacía 
traer directamente de allí, y la daba uno. Cu- 



I 



Digitized by 



Google 



i 



— 21 — 



rioso espectáculo era ver á una señora joven, 
descotada, de manga corta, con diadema de bri- 
llantes y hermoso collar de perlas, fumando 
gran cigarro puro. 

El lunes 12 de Enero de 1857 salí de Pa- 
rís á las siete y treinta de la noche, y llegué á 
Londres el 13, a las nueve de la mañana. 

Necesitando ir á España para enterarme de 
asuntos de ^ni familia, pedí licencia, que me 
concedió el Ministro de Estado. Sábado 28 de 
Marzo de 1857, salí déla capital británica, á 
las ocho y treinta de la noche, y después de 
permanecer dos días con mi hermana Merce- 
des, marché á Bayona, de donde salí en el co- 
che correo, á las seis de la tarde, el 3 1 de Mar- 
zo, y llegué á Madrid el 2 de Abril, á las doce 
y treinta de la noche. 

Con detenimiento me ocupé de todos los 
asuntos nuestros, examinando las particiones de 
la herencia de mi difunta querida abuela, cuya 
aprobación, por exceso de delicadeza, había 
suspendido mi inolvidable madre hasta que yo 
las viese. El 1/ de Junio quedaron aprobadas, 
y terminada la testamentaría. 

Con objeto de ver las fincas y mejorar los 
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arrendaniien,tos, convinimos en que hiciera yo 
viaje á Granada, Almagro, Villazmalo, Villalón 
Y Astorga. 

El 7 de Junio, á las ocho y treinta de la ma- 
ñana, salí de Madrid con mi antiguo amigo 
Andrés, marqués de la Torrecilla, en ferroca- 
rril hasta Tembleque. Allí tomamos diligencia, 
y el 9, á las doce del día, llegamos a Granada. 
El 1 1 fué el CorpuSy y asistimos á la hermosa 
procesión, a la corrida de toros, a la animada 
feria. 

Visitamos el 13, por vez primera, la precio- 
sa Alhambra, el Generalife, La Cartuja, y lue- 
go Alfonso Hinestrosa nos dio bonito almuer- 
zo en la fonda de Ortiz, en los sombríos y 
pintorescos bosques de la Alhambra. 

El 15 por la tarde, á caballo, me trasladé 
con nuestro administrador Fajardo al Fargue, 
distante media legua de Granada, por camino 
muy en cuesta, para ver la buena alquería que 
allí tenemos. 

Fui el 16 á nuestra gran finca de Romilla. 
A caballo salí con Fajardo de Granada, a las 
cuatro y treinta de la mañana, y á las siete, pa- 
sando por la histórica villa de Santafé, fundada 
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llegamos á las tierras del 
leguas de la ciudad, por 
Dimos vuelta á la exten- 
á pie recorrimos la parte 
u^ v^^a, ^uLiaiiuu cu el pueblo á las once y 
treinta. Visité por la tarde las presas del Cerri- 
llo y de la Almiranta, y á las ocho y quince de 
la noche a Granada regresamos. El i8, el 19 y 
el 20, el arquitecto Gago reconoció, midió y 
tasó mis casas en la calle del Reñidero de Ga- 
llos, mi tienda árabe en la Alcaiceria, y el gran 
Corral del Carbón, con su notable pórtico ára- 
be también. 

Torrecilla, con Hinestrosa, marchó á Mála- 
ga, donde se embarcó para Valencia. 

Durante mi permanencia en Granada, casi 
diariamente á la Aihambra subía, por .deleitar- 
me sobremanera admirar el patio de los Arra- 
yanes, el gran salón de Embajadores, el cama- 
rín de Lindaraja, y sobre todo el patio de los 
Leones con la sala de Justicia, frente á la puer- 
ta de entrada, y á los lados, las magníficas salas 
de los Abencerrajes y de las Dos Hermanas. 

También visitaba con frecuencia la hermosa 
Catedral y la preciosa Capilla Real, donde es- 
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tan los sepulcros de mármol blanco de los Ri 
yes Católicos, con las estatuas de tamaño nati 
ral yacentes de aquellos inolvidables monarcs 
y al lado los sepulcros de Juana la Loca y F 
lipe el Hermoso. 

Siempre que voy á Granada veo la iglesia < 
la Virgen de las Angustias, patrona de aquel 
ciudad. 

Como había resuelto conocer todas las fine 
que de nuestra querida abuela habíamos her 
dado, de Andalucía me trasladé á la Manch 
Salí el 6 de Julio de Granada en diligencia, 
las once de la noche, y el día 8 llegué, á 1 
ocho y treinta de la mañana, á Valdepeñí 
donde me esperaba un carrito con muías envi 
do por nuestro administrador Gracia, pues i 
había diligencias ni coches en aquella regió 
Me puse en camino á las diez de la mañana, 
pasando por Moral de Calatrava, llegué á A 
magro á las cuatro de la tarde. Tardé, por 
tanto, más de seis horas para recorrer cin 
leguas. 

Llevóme á su casa Gracia. El 20, antes ( 
las cuatro de la mañana, fuimos á la Casa Bla 
ca, extensa finca situada en el lugar llamado I 
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largas de Almagro, á h 
Carrión. En la tarde del 
itras huertas de Bolaños, 
de Almagro, y nuestras 
Sdatabestias y las del Mo- 
cuatro de la madrugada, 
ga de Doña María, á ori- 
i el camino de Calzada, 
ie Granátula, donde na- 
ro, que dista legua y me- 
dia de Almagro, de donde salí el 13, a las siete 
de la mañana, en un carrito con muías, y pa- 
sando por Miguelturra, llegué á las diez á 
Ciudad Real, distante cuatro leguas. Tomé á 
las doce la diligencia, y á las dos y treinta de la 
noche entré en Tembleque, donde subí al fe- 
rrocarril, que me trajo á Madrid el martes 14, 
á las siete de la mañana. 

El 23 marcharon mi madre y mi hermana 
Elena á Cestona y a Zumaya, y no regresaron 
á casa hasta el 15 de Septiembre. Yo en Ma- 
drid permanecí hasta el 31 de Agosto, ocupado 
en el arreglo de nuestros asuntos y del Archi- 
vo. Muy ,bien lo pasé, pues frecuentemente es- 
taba con mis antiguos y buenos amigos Rafael 
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Ferraz, que después se maridó con mi herma- 
na Elena, y marqués de la Torrecilla. 

£1 31 de Agosto en diligencia salí de Madrid 
á las seis de la mañana. Comi á las doce en 
Guadarrama, y á las ocho cené en Martín Mu- 
ñoz, llegando el i.** de Septiembre, á las seis y 
treinta de la mañana, á Valladolid. Vi el propio 
día la Catedral y la iglesia de San Pablo, y vi- 
sité á D. 'Mariano Miguel Reynoso, para quien 
cartas de recomendación me habían dado. Ha- 
bitaba en la casa donde nació Felipe II, en la 
que se conservaban la ventana por la que le 
presentaron al pueblo que llenaba las calles y le 
aclamó, y la reja, que en parte cortaron, para 
sacarle y llevarle á bautizar á San Pablo. 

Visité el día 2 el Colegio Mayor de Santa 
Cruz, fundado por el cardenal Mendoza, don- 
de a la sazón estaba el Museo provincial de 
Pintura y Escultura; después la Chancillería, 
antigua casa de Pedro Vivero, en la que se casó 
Isabel la Católica; los dos artísticos patios del 
Colegio de San Gregorio, el patio de Palacio. 
Vi el 3 la Universidad y la Casa de locos. 

Me trasladé el 4 al archivo de Simancas, 
construido, según el archivero, por el Almi- 
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rante de Castilla en tiempo de Enrique" IV. 
Como muy aficionado he sido siempre á docu- 
mentos históricos, con placer vi la carta del . 
Gran Capitán Gonzalo de Córdoba, toda de su 
letra, participando á los Reyes Católicos el em- 
barque en Málaga de las tropas expedicionarias 
para Italia. La de Carlos I, en francés, envian- 
do á Fernando V un tratado ajustado con Fran- 
cisco I de Francia. La de Carlos I, en español, 
confirmando al cardenal Cisneros en la gober- 
nación del Reino. El testamento de Isabel la 
Católica; el de Carlos I; el del principe Don 
Carlos, hijo de Felipe II. La declaración de las 
Cortes portuguesas de Lamego, reconociendo 
por Rey á Felipe II, escrita en pergamino y 
magníficamente encuadernada en terciopelo en- 
carnado, con remates de plata dorada. El libro 
de las Tafurerías, publicado en Valladolid 
en 1352, que es el documento más antiguo que 
en Simancas existe. Nos enseñó el archivero 
la torre donde dieron tormento al obispo de 
Zamora, Acuña, y la reja en que le colgaroh. 
Desde Simancas á Arroyo, volví con Reynoso y 
sus dos sobrinos, que me habían acompañado, 
embarcados, y almorzamos navegando. El 5 vi- 
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sité la antigua iglesia fundada por Pedro 
súrez, y una de las primeras de Valladolic 

Salí de aquella ciudad el 6^ a las siete 
mañana. Comí á las doce y treinta en T 
quemada, y llegué á las cinco de la tarde í 
llaodrigo, distante 14 leguas de la capital 
provincia. Villazmalo á un cuarto de leguí 
de la carretera. Me esperaba nuestro adn: 
trador Cavia, y con él vi aquella misma 1 
el Palacio ó Casa Fuerte, donde me hospo 
algunas de nuestras tierras. Recorrí el 8 
todas nuestras fincas rurales de Villazmalc 
Balbases, Revilla Vaílejera y Villaodrigo. 

Comí el. 8 en casa del amable cura de 
último pueblo, y asistí a una animada fiesta 
pular en las calles. Salí de allí a las siete y ( 
ce de la tarde, en el carro del correo, y 11 
á las once y treinta de la noche a Falencia 
9, a las cinco de la mañana, á Valladolid. 
té en esta ciudad el sepulcro de doña Mari 
Molina, en las Huelgas Reales; el Arco A 
dé ladrillo, único de su género, que en V 
dolid se conserva; el sepulcro de D. Pedr 
la Gasea, en la iglesia de la Magdalena, fu 
ción de la familia de Revilla, hoy Cancelad 
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Visito el 1 8 la magnífica y artístijca Catedral 
gótica, que es preciosa, fundada por Ordofio II, 
cuyo sepulcro se encuentra detrás del altar ma- 
yor. El interior de la iglesia, las capillas colate- 
rales, la de Santiago, los sepulcros, los pórticos, 
el claustro, que son de piedra, con relieves y 
adornos en extremo lindos y primorosos, esta- 
ban absurdamente blanqueados y pintados de 
colorines. Algunos de los cristales de la nave 
principal, y la mayor parte de los colaterales, 
los hicieron quitar los canónigos algún tiempo 
hacía, alegando que dejaban penetrar el frío, y 
en su lugar pusieron muros con efigies de san- 
tos bastante malas. 

No he visto en pueblo alguno peores posa- 
das que en León. Matilde Láncara, antigua 
amiga mía, que allí residía con su marido, 
marqués de Campofértil, me convidó á comer 
en su casa. Juntos vimos, por la tarde, sepul- 
cros de muchos antiguos reyes y reinas de 
Castilla, en la iglesia de Santiago y en el con- 
vento de San Marcos, entonces Escuela de Ve- 
terinaria. A las once y treinta de la noche, de 
León marché en diligencia. 

El 1 9, á las seis de la mañana, llegué a As- 
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torga, hospedándome en casa de nuestro ad- 
ministrador Castro. Visité el 20 el Seminario 
Conciliar. En este día y en el anterior, pausa- 
damente vi nuestras fincas^ El 21 visité la Ca- 
tedral, donde enterrado está Fernando II. Gó- 
tico es el templo. La fachada, de estilo diferente, 
es, según dicen, copia de la de San Juan de Le- 
trán, ¿de Roma? Las torres todavía más moder- 
nas son y de mal gusto. En esa iglesia existe el 
panteón de los marqueses de Astorga. En este 
día y en los tres siguientes continué la dete- 
nida visita de las numerosas fincas de mi madre. 

A las seis y cuarenta, y cinco de la mañana 
del 25 salí de Astorga. A las diez almorcé en 
San Martín del Camino; visité á la una y quin- 
ce la Virgen del Camino, llegando á las dos á 
León, de donde salí el 26, á las seis de la tarde, 
en el correo y en el asiento del zagal, por estar 
ocupados los del coche. Almorcé el 27, á las 
seis de la mañana, en Valladolid. Comí, á las 
seis y treinta de la tarde, en Villacastín. Llegué 
á Madrid el 28, á las cuatro de la mañana. 

Al día siguiente, con suma complacencia, vi 
la Exposición de Agricultura en la montaña 
del Príncipe Pío que, con justo motivo, llama- 
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ba la atencióti de todo el mundo por la calidad 
y cantidad de los animales y productos agríco- 
las expuestos, muy superiores á los que espe- 
rarse podía de un concurso que de su clase era 
el primero en España, y para el cual prepara- 
dos no estaban la mayor parte de labradores y 
ganaderos. Con acierto y sumo gusto repartido 
estaba el local, y el dinero que á la entrada 
se pagaba, á los establecimientos se destinaba 
de beneficencia. Lo más notable de la Exposi- 
ción eran, de los animales, los caballos, los bue- 
yes,. las ovejas; de los productos agrícolas, los 
vinos, los granos, las frutas, las maderas. 

Representaba entonces en el teatro de la Zir- 
zuela la célebre actriz Ristori, con la compa- 
ñía italiana. La vi en las tragedias Macbeth^ 
Medea^ Fedra^ Pia de Tolomeiy Camma^ Ciudit- 
ta; en el drama Adriana; en las comedias I gelos- 
si foríunattiy La colérica^ La locandiera^ y en el 
juguete cómico titulado Lo que le gusta á la 
primera actriz^ en el que quiso hacer su despe- 
dida en español, que resultó muy graciosa, por- 
que se la olvidaron la mayor parte de las pala- 
bras españolas y tuvo que emplear otras ita- 
lianas. 
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Eran los papeles que mejor representaba los 
de Medea^ Camma y Giuditta^ especialmente este 
último. Tenía gran sentimiento y entusiasmo, 
y sobresalía lo mismo en la tragedia que en k 
comedia; pero su voz era demasiado varonil y 
no simpática. En el drama, al menos en Adria- 
na, no estaba á igual altura. En ningún género 
era superior á la inimitable y gran actriz fran- 
cesa la Rachel. . 

Muy satisfecho quedé y contento de mis via- 
jes por varias- provincias de España, que después 
por otras he verificado, pues siempre he creído, 
que todos debemos conocer bien el propio país, 
y no exponernos á que con razón puedan lla- 
marnos, los extranjeros en su patria, por desco- 
nocer las principales ciudades y l.os más nota- 
bles y. célebres monumentos históricos y artís- 
,cos que en ella existen. 

Terminaba mi licencia en Octubre de 1857, 
y siendo necesaria todavía mi. permanencia en 
Madrid para el completo arreglo de nuestros 
asuntos, de los que mi querida madre ocuparse 
mucho no podía por su mala salud, algunas 
gestiones hice para quedarme en el ministerio 
de Estado, que no tuvieron éxito, porque el Ga- 

3 
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bínete por el general Narváez presidido ( 
en crisis, dimitió y le sucedió el que pr 
el general Armero: Con sentimiento de 
rarme de mi madre tuve que regresar a 
dres, residencia para mí ¿n extremo 
dable. 

El 6 de Noviembre, á las ocho de la r 
pues me habían concedido corta prórroi 
licencia, salí de Madrid en el correo, y 
dos de la tarde del 8 llegué á Bayona, ( 
dos días me detuve, pues mi compañei 
viaje se había llevado mi sombrerera, dej 
.me la suya. Se la remití á Bilbao, espeí 
que me devolvería la mía; pero así no su 
Esos dos días los pasé con mi amigo Frai 
Figueras y el francés conde de Breda, ¡ 
tarios los dos de la Comisión internacior 
Límites entre España y Francia. El ii, 
ocho y treinta de la mañana, salí en ferrc 
de Bayona, y a las seis de la mañana d 
llegue á París, donde permanecí ocho dÍ2 
mi hermana Mercedes, explicándola, y tai 
á su marido Eugenio, barón de JBeyens, 
cuanto en las testamentarías de nuestra s 
y nuestro padre se había hecho. La entrq 
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hijuela en que se enumeraban las fincas qué se 
la habían adjudicado. 

Recibí el 1 8 carta de Comyn, primer Secre- 
tario de la Legación de España en Londres, 
participándome su nombramiento de Subsecre- 
tario de Estado y sus propósitos de ponerse en 
camino sin tardanza. Por tal motivo, el 19, á 
las siete y treinta de la noche, salí en el tren 
correo de París, y á Londres llegué el 20 á las 
ocho de la mañana. Comyn marchó a Madrid 
el 26 para tomar posesión de su nuevo destino. 
El 28 de ese propio mes de Noviembre re- 
cibió ini jefe González Bravo, á la una y treinta 
de la noche, noticia por telégrafo de que la reir . 
na Isabel II había dado á luz un Príncipe á las 
diez y quince de aquella misma noche. 

El 3 de Diciembre asistí por vez primera á la 
apertura del Parlamento inglés por la reina Vic- 
toria. Concurrieron á esta ceremonia el Cuerpo 
diplomático extranjero, de uniforme en- su tri- 
buna, los Lores con manto de púrpura y armi- 
nio; sus madres, hermanas, mujeres é hijas, (Jes- 
cotadas y de manga corta, sentadas en los es- 
caños de la Cámara. Los miembros de la de los 
Comunes, que acudieron á la barra con su Pre- 
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sídente, llamados por el ujier de la vara negra, 
en nombre de S. M., llevaban traje de calle. 
Las tribunas, exceptuando la de los periodistas, 
y la mayor parte de la galería alta, ocupadas 
estaban también por señoras vestidas de so- 
ciedad. 

Precedida de Reyes de Armas, y acompaña- 
da por los altos dignatarios de Palacio, se pre- 
sentó la reina Victoria, dando la mano á su 
marido príncipe Alberto. Era pequeña de es- 
tatura, gruesa, y había perdido algo de la 
frescura de la juventud. Muy finas eran sus 
maneras, y tenía la soltura y serenidad que 
dan la costumbre de presentarse con frecuen- 
cia ante público numeroso. Sentada en el 
trono leyó perfectamente, con sonora y sim- 
pática voz, el discurso de apertura. Esta cere- 
monia siempre se verifica en la Cámara de los 
Lores, y mientras dura, y aun después de ter- 
minada, hasta que S. M. se retira, hay com- 
pleto silencio. 

Asistí el año anterior á la apertura del Par- 
lamento por los Lores comisionados por la 
Reina. No había casi público alguno, y con- 
cluida la lectura del discurso, todos los miem- 
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bros de la Cámara presentes rezaron de rodi- 
llas algunas oraciones; 

Como he sido siempre muy aficionado á la 
lectura y á instruirme, constantemente leía la 
Revista de Edimburgo y la trimestral Giuarterly 
RevieWy que eran las mejores y publicaban in- 
teresantes artículos de historia, literatura, be- 
llas artes, científicos, de derecho público y cons- 
titucional y sobre otras materias. 

El viernes 8, á las nueve y quince de la ma- 
ñana, salí de Londres en ferrocarril con Ro- 
berts y Urrutia, y llegamos á las doce y treinta 
á Birminghan, distante ii2 millas, donde nos 
esperaba* mi jefe González Bravo. A pasar al- 
gunos días en su casa nos había convidado 
Mr. Col lis, acaudalado comerciante de aquella 
ciudad. El propio día de nuestra llegada vimos 
gran fábrica de lámparas, camas y diversos ob- 
jetos de metal; otra de armas blancas y de fue- 
go y otra de papier maché. Al siguiente día 
fuimos á cazar faisanes, liebres y conejos, y co- 
mimos en el campo con varios fabricantes del 
país. Uno de ellos nos convidó á visitar sus he- 
rrerías, que son de las mejores de Inglaterra, y 
a bajar á una mina de carbón. No pude apro- 
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vechar este convite por ser necesaria mi pn 
cia en la Legación, pues el Ministro aus 
estaba, y no había aún Secretario primero 
Birminghan salí el domingo 6 á las cin 
quince de la tarde, y á Londres llegué 
diez y cuarenta y cinco de la noche. 

El 15 de Diciembre llegó á Londres D, 
gusto Conté, de quien fui desde entonces 
amigo, nombrado primer Secretario en r< 
plazo de Comyn. 

El 1 9 por la noche marchó González B 
á Madrid para asistir á la apertura de las 
tes, á pesar de ser más conveniente que hi 
ra permanecido, como era natural, al frenl 
la Legación en Londres. 

Pocos días después fui con Conté á ( 
mont, nó distante de la capital británica; 
no habíamos visto á la reina María An 
viuda de Luís Felipe, rey de Francia de 
á 1848, y á su hijo el duque de Nem< 
después del fallecimiento de la esposa de 

El jueves, 31 de Diciembre, en mi ca 
reunieron la mayor parte de los muchacho 
Cuerpo diplomático, para fumar, jugar í 
cartas y tomar te. Con buena fortuna er 
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Tricoupi, Secrcta- 
1, muy amigo mío, 
á una taberna de 
iguar dónde debía 
in combate de box^ 
ó sea á puñetazos, entre el campeón de Ingla- 
terra y un tal Benjamín que se presentaba á 
disputarle el cinturón de honor. Como la poli- 
cía aparenta perseguir esta clase de espectácu- 
los, nunca se sabe hasta el último momento el 
lugar del combate. Así en la taberna nos dije- 
ron que, si queríamos verlo^ estuviéramos al 
siguiente día, á |as siete y treinta de la mañana, 
en la estación del Puente de Londres. Con efec- 
to, el martes 5, á la hora indicada, cuando 
apenas empezaba á amanecer, y con un frío ex- 
traordinario insoportable, salimos en tren espe- 
cial, en el que iban los dos luchadores y unos 
200 aficionados a esta inocente diversión. Cos- 
taba el billete de ida y vuelta 2 guineas, pese- 
tas 52,50. Recomiendan con razón que no se 
lleve a esos espectáculos más que el dinero 
para pagar el billete, pues van numerosos ra- 
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teros que todo lo roban. El duque de Frías es- 
timó exagerada esa advertencia, llevó reloj y, 
con efecto, se lo robaron. 

Después de viaje de tres horas, llegamos a 
una estación inmediata á un río, cuyo nombre 
no recuerdo, donde un vapor nos esperaba. 
Nos embarcamos, y durante una hora remon- 
tamos el río, desembarcando próximamente a 
medio día en un islote desierto. Poco después 
que nosotros llegó otro vapor con más aficio- 
nados, que de Londres habían salido á hora 
distinta, y en diferente dirección, para desorien- 
tar a la policía. El frío de tal manera aumen - 
taba, que á punto estuvimos los espectadores de 
darnos recíprocamente puñetazos para entrar 
en calor. 

La pelea £n esta ocasión más interés excita- 
ba que de costumbre porque Benjamín, aunque 
inglés, nunca en Inglaterra había boxeado^ y 
nadie conocía su destreza ni su fuerza. De ele- 
vada estatura y vigorosa constitución, parecía, 
según lo animado y risueño de su fisonomía, 
que seguro estaba de triunfar. El campeón más 
bajo era, pero no menos fuerte. Tenía quebra- 
da la nariz y algunos dientes le faltaban, indi- 
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le su larga carrera en lo que los in- 
ri (xThe noble art of self defense», 
z de la propia defensa. Más que ín- 
irado parecía de que un desconocí - 
'le osara el premio que con tanto 
entemente había obtenido. Consti- 
:ompensa de la victoria el cinturón 
on el título de primer campeón de 
y aoo libras esterlinias, 5.000 pese- 
tar las numerosas apuestas particu- 
s padrinos hacían, 
to desembarcamos en el islote, se 
ísítacas y cuerdas un cuadrado, don- 
de darse la mano, se presentaron 
adores desnudos de medio cuerpo, 
íllos de lana y zapatos con puntas 
ira no escurrirse. Muy interesante 
pío de la pelea. La guardia de Ben- 
igura, perfectamente descartaba los 
¡u adversario, y aun acertó a darle 
Decho. Poco duró la incertidumbre. 
i, con un buen puñetazo en la cara, 
imín de espaldas. Fué aun más cor- 
lo asalto y terminó con otra caída 
n derramando sangre por boca y 
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narices. Lo propio sucedió en el tercero, ( 
cual concluyó la'pelea, siendo proclamado 
más campeón, á expensas de su adversari< 
recibió silba buena. 

Nos embarcamos á la una, y á las cuí 
treinta en Londres estábamos. 

A principio de Enero de 1858 se verif 
Madrid, en el templo de Atocha, la preí 
ción del príncipe de Asturias con pomp 
traordinaria. 

El domingo 10 abrió las Cortes la 
Isabel II, y el 11, á consecuencia de la 
ción de Bravo Murillo para President 
Congreso de Diputados, hizo dimisión e 
, nisterio por Armero presidido, y otro s 
mó que presidió mi antiguo jefe Istúriz. 

Supimos el 15, por el periódico de Lo 
The Times y que en París, la noche anterio 
bían intentado matar al emperador í 
león III arrojando tres granadas cerca 
coche, poco antes de llegar á la puerta de 
tro de la Opera, en la calle Lepelletier. E 
peradory la emperatriz Eugenia, nuestra 
patriota, milagrosamente se salvaron, y á 
de tener leves heridas en la cara, por ese 
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stieron a la función. Re- 
nuertos y más de 150 he- 
iumbre imperial, la escolta 
qut en la calle estaba. Los 
del crimen eran dos italia- 
i. Fué este último antiguo 
zini mientras duró la repú- 
. ganado bastante dinero en 
úblicas lecciones, y con un 
ería su larga prisión en las 
^ su fuga de Mantua. 
;nar que casi todos los ase- 
y notables personajes han 
iquella nación procedían el 
ratriz de Austria en Vene- 
te de la República francesa, 
Francia, y el de mi muy 
mado Cánovas del Castillo, 

hubo un gran baile en el 
ham, en Londres, con mo- 
a Princesa Real de Inglate- 
►e Federico Guillermo de 
on toda la Familia Real de 

Príncipe Regente de Pru- 
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sia y su mujer, padres del novio, el Rey de 1( 
belgas, el duque de Brabante, el conde i 
Flandes y otros varios príncipes prusianos 
alemanes. 

Después de la cena se bailó al son de la ga 
ta, tocada por el pipero de la Reina, con el tr 
je nacional, un baile escocés, en el que tomare 
parte la Princesa Real y muchas señoras de 
aristocracia. Difícil es ver un espectáculo mi 
cómico y grotesco que el de varias señoras ce 
traje de sociedad, pero sobre todo el de los cí 
balleros, de gran uniforme y calzón corto, cc 
bandas y cruces, dando saltos y palmadas, gr 
tando y trenzando delante de toda una cor 
tan grave como la inglesa, y al son de ur 
gaita que con la gallega compite en lo dulce 
melodioso de los sonidos. 

Inmenso es el salón de baile, pero tiene 
defecto de estar alumbrado con gas. 

Todo alrededor hay asientos en anfiteatro, 
en amplia tribuna, frente al estrado que la F¡ 
mil a Real ocupa, está la orquesta. Casaca er 
carnada llevan los músicos. Los otros sak 
nes y las galerías de cuadros son bonitos y eí 
paciosos. 
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A'^aterlóo á las Ciri- 
las ocho y treinta 
o el día 2 1 viendo 
mejor que tiene el 
aron los talleres de 
.097 pies de longi- 
naderas y palos, ya 
ion de buques; los 
í de piezas de me- 
ir puede un barco, 
odelos de esas pie- 
ir la petición á los 
la ejecución á los 
vapor siempre las 
as particulares, 
^í), que en Trafal- 
Vlalbourough)), na- 
ís, que estaba des- 
gradas; el «Duque 
; 131 cañones, tam- 
los diques. 
)s, que son suma- 
ladura del techo de 
ban, y muy adelan- 
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tados, el «Prince of Walesj), navio de hélice y 
13 1 cañones; el «Üuncan», también de hélice, 
de 10 1 cañones colocados solo en dos baterías, 
por lo cual tendría extraordinaria longitud; el 
dVictoryí), de hélice y con proporciones colo- 
sales, pues sus 121 cañones, de mayor calibre 
serán que los hasta entonces usados en la ma- 
rina. ^ 

Recorrimos por la tarde, en bote, gran parte 
de la bahía, y visitamos el navio de 60 cañones 
«Blanhein», primer buque de hélice que ha te- 
nido la escuadra inglesa. Tomó parte en el ata- 
que a Bomarsund en 1854. Fondeados estaban 
también en el puerto: el navio de vela «San 
Vicente», de tres puentes, que llevó a Inglate- 
rra los prisioneros de Bomar&und; el antiguo 
yate de George III; el antiguo de la reina Vic- 
toria, y el magnífico «Victoria of AlbertD, pre- 
cioso vapor de ruedas destinado á los viajes de 
la Familia Real, que anda 1 8 millas por hora. 

A las seis y treinta minutos de la noche sali- 
mos de Porstmouth, y á Londres llegamos, a 
la estación del Puente de Londres, á las nueve 
y cuarenta y cinco minutos. 

Hubo, el sábado 23, gran recepción en la 
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la que asistieron todos 
)s y el príncipe Federico 

:n la En\bajada de Fran- 
e boda de la emperatriz 
lestra compatriota, a la 
a en los retratos de la 
irido el príncipe Alber-* 
en porcelana de Sevres, 

dorados; dos juegos dé 
3 blanco y otro negro, y 
lin para un salón. 

día, se verificó la boda 
la capilla del palacio de 
)r la noche concierto en 
o de Buckingham. Los 
narchado al atardecer al 

ero, carta de mi madre 
niento de gentilhombre 
la reina Isabel II el 22 
ispués, el 5, me remitió 
Ihombre que mi difun- 
tos años, había llevado, 
su mujer, y Alvaro, al 
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Palacío de Cristal, donde estaban colocando el 
tronco de un árbol de colosales dimensiones, de 
California traído. Juntos también fuimos el ii, 
por el río Támesis, á Greenweech. Vimos la 
capilla, el salón de cuadros, el uniforme y el 
chaleco del almirante Nelson que llevaba el día 
de su muerte, y algunos objetos pertenecientes 
'al navegante Franklin. 

Visitamos luego el (íLeviathami^, que des- 
pués de muchas infructuosas tentativas, al agua 
fué lanzado a fines de Enero, y se hallaba an- 
clado en medio del Támesis mientras lo termi- 
naban* ' ^ 

Llevé por la noche a Alvaro al Parlamento, 
y nos enseñaron en la Cámara de los Comunes 
la biblioteca; el comedor, porque con frecuen- 
cia acaban las sesiones después de las diez de la 
noche y allí tienen que comer los que de esa 
Cámara forman parte; el cuarto de fumar; la 
sala de periódicos; la terraza del piso bajo, que 
da al Támesis. 

Asistí el 12 á la sesión de esa propia Cáma- 
ra, en la que lord Palmerston, jefe del Gabine- 
te, presentó el bilí (proyecto de ley) relativo al 
gobierno de la India, y el 19 á la sesión en que 
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jpor 14 votos de mayoría, la oposición dio un 
voto de censura á Palmerston por no haber 
contestado á la comunicación de Walewski, re- 
ferente á los Refugiados políticos extranjeros 
residentes en Inglaterra. 

Con mi colega Conté y su mujer, fui el 25 
por la tarde á Richmond para ser presentado á 
la duquesa de Orleans y al conde de París, que 
allí vivían en Lansdown House. Era la Duque- 
sa señora de edad, con desagradable fisonomía, 
pero en extremo atenta. El conde de París, sin 
ser guapo, figura simpática tenía y parecía 
muy instruido, despejado y natural. Con facili-» 
dad hablaba, pero era mala su pronunciación. 

El 13 de Marzo fui con Conté y su esposa 
á Twicknan á ver á los duques de Aumale. 
Nos recibió la Duquesa, que era pequeña, fea 
y tan rubia que se dudaba, a primera vista, si 
parte de su pelo era blanco. Tenía suma vive- 
za y extraordinariamente se animaba cuando 
hablaba. La casa que habitaba con toda su fa- 
milia era preciosa y muy pintoresca su situa- 
ción, entre un parque y el Támesis. 

Comí, el domingo 21, en casa del barón de 
Rothschild y asistí luego á reunión agradable 

4 
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en la Embajada francesa. El 22 tuve tertulia 
en casa de la marquesa de Saüsbury, y concu- 
rrí, el 23 por la noche, á recepciones de 1^ Em- 
bajada de Francia y de lady Jersey y al baile 
de lady Dillon. 

Fui, el sábado 27, con mi amigo el griego 
Tricoupi, á ver el establecimiento de Tatersall, 
donde todos los lunes se vendían caballos, en 
pública subasta, y en ese y otros días se hacen 
las apuestas para las carreras de caballos. 

Deseando conocer los tribunales ingleses, 
asistí a una de las sesiones del proceso de Ber- 
«ard, en el tribunal inmediato á New-Gate, el 
jueves 15 de Abril. Dos días después declaró 
el jurado que Bernard no era culpable. 

Fui el 17, con Tricoupi, al Egyptian Hall 
(salón egipcio), donde Albert Smith refirió con 
gracia su viaje al Monte Blanco, en Suiza, y á 
Ñapóles. Comí, el 20, en casa del conde de 
Appony, Ministro de Austria, con el Cardenal 
inglés Wiseman, persona de gran talento y 
tacto, á quien luego traté bastante. 

Por vez primera asistí, en el palacio de 
Saint James, á un Drawing Room, solemne 
recepción análoga a los besamanos en el Pala- 
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ladrid. La reina Victoria, con el prín- 
•erto á su izquierda, recibía de pie de- 
trono. Las señoras hacían respetuosa 
al pasar delante de ella. Las que iban 
primera la besaban la mano, y si eran 
\j marquesas ó condesas, la mejilla la 
Los hombres que iban por primera 
bían recibido una merced, también la 
la mano. Algunos, tanto se cortaban 
ísiva timidez, que no atreviéndose á 
mano de la Reina para besarla, po- 
rodilla en tierra y adelantaban el bra- 
írdo á fin de que en él pusiera S. M. la 
íntonces besarla, pero, á las veces, tan- 
itaban el brazo, que no les llegaba la 
regia mano, resultando muy cómico 
aculo. Cuando eso sucedía, la Reina 
nclinaba hacia adelante, acercando su 
a boca del arrodillado, 
ves, 29, fui con Tricoupi a Saint Mar- 
ill, á las ocho de la noche. El célebre 
Carlos Dickens leyó perfectamente su 
El grillo en el hogar». Tenía aspecto 
e. El producto de estas públicas lectu- 
etos de beneficencia se destinaban. 
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El miércoles, 5 de Mayo, hubo Drawing 
Room en Palacio, jr en él me hice presentar al 
nuevo Embajador de Francia, el original ma- 
riscal Pelissier, duque de Malakoff, que tanto 
se distinguió en la guerra de Crimea y en la 
toma de Sebastopol, y que se casó luego con 
mi bonita prima Sofía Valera, hermana del in- 
signe escritor de este apellido. 

A laá tres de la tarde recibió el día 8 al 
Cuerpo diplomático én el Palacio de Buckin- 
gham, la Reina de Portugal. Tenía veintidós 
años, era alta, delgada, bonita. Fui presentado 
entonces al Mariscal portugués duque de Ter- 
ceira. 

El lunes 10 hubo baile en Palacio, al que 
asistieron la Reina de Portugal, sus padres, su 
hermano. Según costumbre, después de la cena 
se bailó el reel escoces^ pero había pocas parejas 
y. faltaba animación. 

Con Conté, su mujer y Roberts, fui el J2 á 
ver el Banco de Inglateifra. Nos enseñaron el 
cuarto en que están los fondos para los cam- 
bios y las operaciones corrientes. Había 30 mi- 
llones de libras esterlinas en papel, oro y plata, y 
tuve en la mano, á petición del empleado que 
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aba, un paquete de billetes por va- 
>.ooo de libras esterlinas. Vimos, 
e, los talleres en que fabrican y 
;1 para todos los libros que se usan 
y el obrador donde los encuader- 
la sala destinada al peso de las li- 
s que ingresan en el Banco, por 
i máquina muy ingeniosa y senci- 
L por un antiguo director de este 
to. Las libras esterlinas, colocadas 
inclinado, van á parar á la parte 
ma espiral, donde hay dos manos 
¡ las empujan en distinta dirección, 
lyor ó menor peso. Todo billete 

de emitido vuelve al Banco, se 
conserva diez años y un mes, para 
[ue hubiera alguna reclamación ó 
o. Al cabo de ese tiempo, se que- 
de los patios de aquel extenso edi- 
do al efecto. Registros se llevan 
ís que diariamente salen y entran, 
el número de cada uno de ellos, 
ue representa y el nombre de las 

los toman y los dejan. Por este 
fácil fué probar que los billetes 
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presentados por Bernard, 
por el criminal Orsini. 

Una de las más curioj 
es la que imprime los b 
uno de los lados tres esfe 
agujas indican a cada mi 
ellos que se han impreso, 
robar pueden los operaric 
sos, pasan los billetes á\ 
pone la fecha, el número, 
to donde se guardan los < 
un mes, conservan uno d 
de libras esterlinas, dad 
particular. En el día^ ero 
de i.ooo libras. 

Están en los sótanos 
plata que llegan de Me 
tralia y otros países, y m 
nes que compra el Ban 
nuevo en Londres, con ai 

Es el Banco el que paj 
intereses de la deuda y al 
tinadas á estos pagos, tie 
Para facilitarlos están t 
en listas por orden alfab 
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pagan las correspondientes á un determinado 
número de letras. 

Fuimos al salir del Banco, al nuevo salón de 
lectura del Museo Británico, construido por 
Panizzi. Es una inmensa rotonda, en el centro 
del patio, grande situada, de igual tamaño casi 
que el panteón de Roma, pero no de tan bue- 
nas proporciones. La vista de ella al entrar sor- 
prende. El arreglo interior ofrece toda clase de 
comodidades para los lectores. En el centro es- 
tán los catálogos y las mesas de estudio, per- 
fectamente preparadas para leer, copiar y con- 
sultar varios libros á un mismo tiempo, y for- 
man los radios de la circunferencia. 

En la parte baja de la fachada oriental del 
Museo se halla la Biblioteca, con mesas en los 
lados de las salas, donde hay expuestas mues- 
tras de impresiones de épocas distintas y dife- 
rentes países. Una de las mejores ediciones que 
ea esta colección figuran, es la traducción de 
Salustio por el Infante Don Gabriel, impresa" 
por Sancha. 

También hay expuesta en escaparates con cris- 
tales una serie, en extremo curiosa, de manus- 
critos y autógrafos de varias épocas y naciones. 
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En la noche del jueve$ 13 asistí á la bonita 
reunión que tuvo lady Packington en el Almi- 
rantazgo. 

. Al siguiente día se presentó en la Cámara de 
los Lores y en la de los Comunes un voto de 
censura al Gabinete, que el conde de Derby 
presidía, por la publicación del despacho de 
lord Ellemborough, desaprobando la conducta 
de lord Canning. 

El sábado 15, con motivo de cumplir la 
reina Victoria treinta y nueve años, hubo 
Drawing Room en Palacio, comidas y tertulias 
oficiales. En Inglaterra, y lo propio sucede en 
Portugal, celebran todas las personas sus cum- 
pleaños, pero ninguna sus días. 

Visité el 16 al conde de Jaucourt, segundo 
Secretario de la Embajada de Francia, y con 
él encontré á su jefe, el Embajador mariscal 
Pellissier, que dijo muchas extravagancias sobre 
Inglaterra y los ingleses. 

Según costumbre, por ser domingo comí en 
casa de mi amigo y colega Augusto Conté con 
él y su amable esposa. 

Asistí por la noche el 17 á la Cámara de los 
Comunes y oí los notables discursos de Rober- 
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to Peel y Whiteside á favor del Gobierno, en 
la discusión del voto de censura contra él pre- 
sentado en las dos Cámaras el día 14. 

Murió el 18 en Combourne House la du- 
quesa de Orleans. 

Era el 19 el «Derby day», día Derby, y fui 
a las carreras de caballos de Epson, distante 20 
millas de Londres, con .mis colegas algunos, y 
amigos todos, Corti, Cavour, Tricoupi, Wassilt- 
chikoff, Tolstoi, Beg Frus, Paumgarten, Berg, 
Moltk. íbamos en un dragy con cuatro caballos 
tordos á la Daumond. Muy pintoresco es el 
sitio donde se verifican las carreras, y el terre- 
no tan desigual, que aun desde lo alto del 
«Grand Stand)), Gran tribuna, no st ven los 
caballos todo el tiempo que corren. Se calcula 
en icxD.ooo las personas que esta diversión pre- 
sencian. 

De Londres salimos á las diez, y habiéndo- 
nos detenido un rato en el camino, al Hipó- 
dromo llegamos cerca de la una. Se corrió el 
Derby á las tres y lo ganó el caballo Beadsmafiy 
de sir Joseph Hawley, y llegó segundo Toxo- 
philitey de lord Derby. El premio era 5.600 
libras esterlinas, 140.000 pesetas. Me asegura- 
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ron que entre el premio y las apuestas había 
ganado Hawley 60.000 libras, 1.500.000 pe- 
setas. 

A las nueve de la noche estábamos de vuelta 
en Londres, y hasta la una estuvimos en Cre- 
morn Gardens, Jardines de Cremorn. Pagamos 
cada uno por la expedición 3 libras, 9 chelines, 
6 peniques; 87 pesetas. 

El viernes 21, Cardvírell, por consejo de lord 
Palmerston, que temió se perdiera la votación, 
retiró su proposición de voto, de censura al Mi- 
nisterio. 

El día siguiente á las diez de la mañana ve- 
rificóse el entierro de la duquesa de Orleans, 
asistiendo todo el Cuerpo diplomático y sinnú- 
mero de orleanistas, llegados de París con ese 
objeto. 

Fui por la noche á ver el bonito panorama 
de la India, en Saint Jamé's Hall, y después, 
como todos los sábados, á la agradable tertulia 
de lord y lady Palmerston, en su buena casa ea 
Piccadilly, cerca de la entrada de Hyde Park, 

El domingo 23, después de comer, según 
costumbre, con Conté y su mujer, concurrí á 
la semanal y agradable tertulia del marqués de 
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Azeglio, ministro del Piamonte, que buena 
casa habitaba en Park Lañe, una de las calles 
céntricas de Londres. 

Asistí el 26 al brillante baile de la duquesa 
de Inverness en el palacio de Kensington, per- 
teneciente a la Familia Real. 

Con mi pariente Antonio Alcalá Galiano y 

con Alcona fui por la tarde del 28 á ver el 

«Leviathan», gran buque desconocido para 

. ellos. Comimos en Greenwich, y parte de la 

noche pasamos en los jardines de Cremorn. 

Comi el 31 en casa de los Conté con el 
duque de Bivona y el conde de Courtois. 
Luego en la mía se reunieron varios individuos 
del nuevo Círculo Diplomático, para elegir un 
Comité interino de esa Sociedad. 

En la Cámara de los Comunes oí el i.® de 
Junio el discurso de Roebuck sobre la utilidad 
de canalizar el istmo de Suez. Muy hábil era 
como jefe de partido ese diputado, pero bas- 
tante mediano como orador. 

Fui el 3 con WassiltchikofF y Tolstoi, á las 
carreras de caballos de Ascot. De la estación de 
Waterloo, en Londres, salimos á las once y 
quince, y cerca de la una al Hipódromo llega- 
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mos. El sitio donde las carreras se v( 
de Epsom se parece, pero hay la v 
ver los caballos todo el tiempo que ce 
concurrencia es mucho menor, pero i 
gida que en Epsom. La reina Vict< 
siempre asiste, no concurrió esta vez. 
Fisherman, de Mr. J. B. Starky, gati 
de oro, que, a pesar de llamarse así, es 
Perdí en esta carrera con la señorita K 
un abanico, en una apuesta, y gané i 
á la señorita Copley. A Londres volví 
bien en ferrocarril y comimos en 1 
Tavern. 

Se inauguró el 4 por la noche el ni 
culo Diplomático, en la misma casa c 
vivía, 9 Charles Street, Grosvernoi 
Comí el 7 en casa de los condes < 
Díaz. El se ocupaba mucho de negoc 
nía en la City, ciudad, su escritori< 
apellido Zulueta. 

Por vez primera fui al teatro d 
Garden con Tricoupi, Tolstoi y Wass 
el 8 á oir la ópera el Barbero de Sevii 
da muy bien por la Bosio, el barí tone 
ni, el tenor Mario. Es el teatro bon 
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muy superior á todos los demás de 
, pero no vale tanto como el Real de 
Los precios excesivos. Una luneta 
^5 chelines, pesetas 31,25. , 
el 9 al último gran baile de Palacio 
ísente estación. El rill escocés resultó 
limado que de costumbre, pero admi- 
te lo bailaron mi amiga lady Cecilia 
Lenox y el duque de Hamilton. Por 
a de ese propio día fui con Conté y 
á ver la magnífica exposición de flo- 
tas de Chisswick. 

bonito baile el 10 en casa de lady 
:on, en el que fui presentado á la ama- 
esa de Richmond. 

ificó el martes 15 en el Club Diplo- 
L elección del Comité directivo defini- 
esultamos elegidos los condes de La- 
de Corti', barón Brunow', marqués 
Van de Weyer, Kilmanseig, Wassilt- 
Tricoupi y yo. 

Vlonicault, Corti, Tricoupi, fui al tea- 
Princesa á ver The Merchant of Veni- 
tor Kean representa bien el difícil pa- 
nercader, con menos exageración que 



Digitized by 



Google 



— 62 — 

otros personajes de las preciosas tragei 
Shakespeare. Los demás actores muy me 

Asistí el 22 al banquete del conde * 
ponyi, ministro de Austria, en el que o 
la duquesa de Wellington. Luego fui ; 
mado baile de lady Aveland. 

Acompañé el 24 á los Corbett al Pal 
Cristal, y asistí por la noche al magnífic 
de los duques de Wellington. El 25 í 
ble paseo á Richmond con los condes de 
doffy de Corti, Tricoupi, Wassiltchiko: 

Oí el 26, en el teatro de Covent Garc 
Traviatüy bonita ópera de Verdi, y lueg 
la tertulia de lady Palmerston. 

En España se había verificado un 
importante, al par que provechoso pan 
ción. Disgustados muchos notables h( 
políticos de las exageraciones del partic 
derado, y más aún del progresista, acó 
organizar nuevo partido con el noml 
Unión Liberal, que tuvo excelente éxit< 
el que ingresaron los más liberales de h 
derados y los más sensatos de los progí 
El I.® de Julio, con satisfacción mía, si 
por telégrafo el nombramiento del Mil 
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unionista presidido por ef general O'Donnell, 
jefe de ese partido, que duró cinco años. 

El mismo día hubo por la tarde recepción 
de lady Howard , en Graven Cottage, y por 
la noche baile en Castle Hotel de Richmond, 
que dieron por suscripción señoras de Londres. 

A las dos de la tarde del 6 bautizó el párro- 
co en la capilla española á la hija del matrimo- 
nio Conté, el 30 de Junio nacida. Fuimos pa- 
drinos la condesa de Casasarria y yo, y se la 
puso el nombre de Emilia. 

Concurrí el 7 al gran baile, en Mansión 
House, residencia oficial en la City, ciudad, del 
Lord Mayor, Alcalde, dado por su mujer la 
. lady Mayoress. Fué conjunto escogido de per- 
sonas fachas y cursis. 

Dieron el 9, señoras inglesas, baile de sus- 
cripción en los jardines de Cremorne, pero 
llovió a cántaros y se aguó la fiesta. 

El 12, á las dos de la tarde, fui con Conté 
á ver <iPentonville prisonj),la cárcel de Penton- 
ville, en la que se hallan los criminales conde- 
nados desde tres años de reclusión á reclusión 
perpetua. Se compone de cuatro grandes gale- 
rías, con tres pisos cada una, y cuartos á los la- 
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dos, que arrancan de su centro común,' donde 
están la cocina y la capilla, qae al propio tiem- 
po sirve de escuela, y donde se colocan los vi- 
gilantes que, sin moverse de su sitio, pueden 
ver cuanto sucede en aquel edificio. Hay cuar- 
tos para más de 600 criminales, y llegan á 40 
las personas empleadas en la dirección y servi- 
cio de la prisión. Trabajan los condenados cada 
uno en su cuarto, y entre todos fabrican lo que 
necesitan. Unos hacen esteras, otros tejen telas, 
otros son sastres, otros zapateros. Todos ellos 
tienen libros y asisten á clases donde, sin ver- 
se recíprocamente, reciben instrucción. Solo se 
ven á las horas de paseo, pero no pueden ha- 
blarse. Los carceleros siempre entran en los 
cuartos con la cara tapada. 

Por la noche fui al baile de la duquesa de 
Wellington. 

Tuve bailes el 13 y el 14, del conde de 
Apponyi, en la Legación rusa. En el Hotel de 
Star and Garter, en Richmond, comí el 1 5 con 
cuatro amigos. 

Oí el 17, en el teatro de Covent Carden, la 
ópera Marta^ admirablemente cantada por la 
Bosio, la Didier, Mario, Graciani. 
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El viernes, 6 de Julio, me llevó el sabio es- 
pañol D. Pascual Gayangos á ver la sala de 
lectura del Museo Británico, cuya organización 
inmejorable parece. 

En un punto determinado del Océano At- 
lántico, de antemano convenido, se reunieron 
«I 29 de Julio los buques «Niágara)) y «Agame- 
nón)) para ensayar por tercera vez el estableci- 
miento del cable eléctrico entre Trinity Bay en 
Terranova y Valentia en Irlanda. Unieron los dos 
extremos del cable y empezaron á marchar en 
dirección contraria. Después de vencer muchos 
contratiempos y dificultades desembarcaron el 
jueves, 5* de Agosto, respectivamente, los otros 
dos extremos dé. cable, en Europa y América, 
y se transmitieron señales y palabras de un con- 
tinente á otro. La noticia del establecimiento 
del cable llegó, cuando la reina Victoria había 
ido á Cherburgo para asistir á la inauguración 
del nuevo dique «Napoleón». 

En las fiestas que con ese motivo allí hubo, 
por vez primera se vieron el mariscal duque 
de Malakoff y mi bonita prima Sofía Valera, 
con quien luego se maridó. 

Llevé el 7 a Antonio Alcalá Galiano y á dos 



Digitized by 



Google 



— 66 — 

hijos de los marqueses de Iturbietí 
Abadía de Westminster y la casa 
mentó. 

Oí el 9 en Covent Garden la prec 
Don Juafiy de Mozart. 

Por v^z primera, con Conté y su 
al histórico Castillo de Windsor. Vir 
Iones para fiestas oficiales, las habitac 
ticulares de la Reina, la torre circular 
de San Jorge, donde se celebran los 
de la Orden de la Liga^ las caballerizí 
tatúa ecuestre de Jorge IV, que esti 
del Castillo, al otro extremo del Pan 

Por la noche oí la ópera Zampa ( 
Garden, y el 12, en el mismo teatro, 
noteSy por la Grisi, la Didié y Maric 
Marta. 

Con Corti y otro amigo fui el doi 
en ferrocarril, á Hampton Court. Vi 
cío, los cartones de Rafael y los jar 
seamos en Bussy Park. Por la noche 
cepción en la Embajada de Francia, 
asistí, por ser los días del emperad 
león. 

El 21 salimos Corti, otro amigo y 
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en ferrocarril de la estación Wa- 
Ires, y llegamos á las seis á 
mde tomamos el vapor, y á las 
esembarcamos en Ryde, en la 
^ las diez de la mañana del do- 
ízamos á recorrer la isla en co- 
por Brading y Shanklin. Nos 

dos para almorzar en Ventor. 
Tewport, situado junto al río 
s cinco dé la tarde llegamos á 
jimos á ver el palacio de Os- 
os el precioso Club de la Socie- 
h. Por la noche Wassiltchikoff 
lagnífico paseo por el mar. Nos 

23 á las ocho de la mañana, 
lueve á Southampton, y cerca 
mdres. 

ron con agradable comida el 
5 parientes de D. Pascual Ga- 
'an en ^Hyde Park Square. 
de Septiembre, á Londres llegó 
efe D. Javier Istúriz.. 
amento se había cerrado a prin - 
según costumbre, todas las fa- 
cas á sus casas de campo ha- 
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bían marchado, por lo que ya no había e 
Londres grandes banquetes, tertulias, bailes. 

El II á las cuatro de la tarde, cerca d 
puente colgante. Suspensión Bridge, en un ví 
por nos embarcamos dos colegas míos y yo, 
por el Támesis subimos hasta Kew, donde t< 
mamos un bote, y remando, en poco más c 
npiedia hora fuimos á Richmond. En el Hot 
de Castle comimos. Salimos á las nueve de 
noche á pie, y después de andar dos leguas t< 
mamos en Kennington coche á las nueve, qi 
nos llevó á Londres. 

Asistí el 1 6 en el teatro Drury Lañe á la n 
presentación de La rosa de Castilla^ por 
Pyne y Harrison. 

Con los condes de Cavour y de Corti fui 
22 á las once á ver la imprenta de The Timt 
el más importante -periódico de Inglaterra. P< 
término medio tiraban 40.000 ejemplares di 
rios, y el importe de los anuncios era de 400 
500 libras esterlinas diarias, ó sean peset 
10.000 á 12.500. Las máquinas con que impt 
mían ocho hojas á la vez, y si mal no recuerc 
12.000 por hora, eran un modelo, y las mejí 
res, norteamericanas, que costaban de seis á sie 
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e 150.000 á 175.000. 
rnada la colección com- 
2 su fundación en 1779. 
The Times de entonces 
una hoja del actual, do- 
sección relativa al Par- 
muy corto resumen de 
ón, con el resultado de 
•espondencias extranje- 
2sar de la difícil y peli- 
Francia se encontraba, 
e del periódico era la de 
de la capital. En la im- 
^o muy acertadamente 
ígrafos, cuando sus no- 

úriz á ver el Palacio de 
agradó. En ferrocarril 
de Pímlico. Al propio 
las dos de la tarde con 
r el último concierto de 
li, antes de marcharse 
ionces la colección de 
lales puentes de Ingla- 
Britania, que en comu- 
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nicación pone á Inglaterra con h 
Anglesea, 

Con Gaüano y Urrutia visité el 8 d( 
por la tarde la casa Stafford, resid 
duque de Sutherland. Este palacio em 
construir por el duque de York, era 
de Londres, Magnífica la galería de pi 
la que se hallaba el cuadro de Delarc 
representa al conde de Stafford, cuan 
patíbulo. Había también dos grande 
de Murillo soberbios. 

£1 1 1 por la mañana encontré á i 
conde de Choteck, que acompañaba í 
ñora austríaca, recién llegada de Vier 
marido, y juntos fuimos al castillo de ^ 
Nada conozco más elegante y pintoi 
esta hermosa residencia del conde de '^ 
Entre otros muchos buenos cuadros 1 
el célebre retrato de Carlos I de Inglat 
tado por Vandyk, mejor, según dicei 
que existe en Windsor. 

En aquel mismo pueblo tomamos el 
en hora y media nos llevó á Oxford, d 
la antigua Universidad, que con la 
bridge, las dos únicas eran que á la : 
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de que llegamos, hasta 
ento vimos los colegios, 
>on las mas notables: 
jia de Cristo; a:Bodlesan 
iodlesiana; «Magdalene 
lagdalena; «New Colle- 
óbre todo este último, 
izantina que tiene.. Un 
:es, dimos al anochecer, 
carecía, y perfectamente 
pues de comer tuvimos 
:o. 

lana del 12, en carretela 
posta, fuimos al castillo 
ción regalado al famoso 
1. No vimos el castillo, 
í no lo permite, pero di- 
que, que es magnífico. 
:o título de la aristocra- 
t\ lema de sus armas en 
graciado». — La mayoría 
:luso los monarcas, cuyo 
droit)), y algunos en la- 
lomamos el ferrocarril á 
-ondres a las dos. 
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Aquella noche á las ocho, en Traveller'sClub, 
me envió mi jefe Istúriz un telegrama de Co- 
myn, Subsecretario de Estado, en el que se me 
concedía licencia para trasladarme á Madrid 
inmediatamente. Era el objeto de esta licencia 
que personalmente pudiera ocuparme de mi 
elección para diputado á Cortes. Había yo es- 
crito con ese objeto á varios amigos hacía al- 
gún tiempo, sin recibir categórica contestación* 
Así es que al resolver marcharme al siguiente 
día, ignoraba si ya se había presentado mi can- 
didatura en algún distrito. 

De Londres salí el 13, á las ocho y treinta 
de la noche. Muy buena fué la travesía del 
canal, y llegué a París á las nueve dei la maña- 
na del siguiente día. Todo el tiempo pasé con 
mi hermana Mercedes, y á las ocho y cuarenta 
y cinco de la noche continué mi viaje. Iba 
en el mismo tren la condesa de Montijo, y me 
dijo que dos días antes, el 12, se había casada 
mi prima Sofía Valera con el mariscal duque de 
Malakoff. A las diez de la mañana del 1 5 lle- 
gué á Burdeos y á las cuatro y treinta á Bayo- 
na, donde Magallón me contó que en un pe- 
riódico había leído mi candidatura por un 
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Madrid, pero no 

idrugáda, en dili- 
ié el 1 8 á Madrid 
asa me enteró mi 
:o, me habían pre- 
linchón. 

mana mi antiguo 
Vega de Armijo, 
Madrid, y quien 
había presentado 
mado distrito. Me 
5 trabajos para mi 
uy adelantados los 
ís Ortiz de Zarate 
nismo día fui con 
;ada Herrera, mi- 
' en el Gobierno 
ue debía ir el 21 
;1 distrito, 
rar en Madrid, á 
ego'Carilaus Tri- 

tarde al ministro 
erón Collantes, en 
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el ministerio, que en el piso bajo de f 
taba, y por la noche á la reina Isab 
rey Francisco, en Palacio. 

El 28 á las ocho y treinta de la nc 
Aranjuez, que formaba parte del c 
Chinchón, y conversé con Mateo V; 
allí tenía notoria influencia. 

El domingo 31 de Octubre fué e 
mero de elecciones. Recorrí por la m 
Tricoupi algunos de los distritos de ^ 
Gobierno perdió las elecciones en le 
Madrid. Por la noche en el Gobierno 
el resultado de la elección de mi di 
las tres secciones, de Aranjuez, Argar 
chón, en los que llevaba ventaja. 

El i.° de Noviembre, día segund 
ciones, supe por la mañana el resultad 
la víspera, incluyendo la sección de 
Había obtenido yo 154 votos, y mi 
versarios reunidos igual número, p 
había empate. 

A pesar de no haber cumplido s 
mientos los electores de Villarejos, c 
los dos días de elección 237 votos. E 
marón parte 462 electores, y la maye 
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íran 232. Ortiz de Zarate obtuvo 150, 
a Gutiérrez 70, y hubo ciaco votos per- 

istí por la noche el sábado 6 a la elegante 
da reunión de Weisweiller, judío, repre- 
ite del famoso banquero Rothschild en 
y Londres establecido. Allí conocí al 
> ministro de Inglaterra Mr, Buchanan. 
7, á las seis de la tarde, me entregó el' acta 
>utado por Chinchón el alcalde de aquel 
o, D. Bernardino Aparicio, 
stí ese día al baile de la condesa de 
ijo, el 9 á la comida de los Sres. O'Shea, 
o al gran banquete en casa del marqués 
[iraflores, donde me presentaron a raa- 
Galitzin, mujer del ministro de Rusia. 
s reunimos el 1 1 por la noche en el Go- 
) civil varios diputados amigos de Vega 
mijo, con el que convinimos que hubiera 
eunión mucho más numerosa el 20, en 
el duque de Villahermosa, para ponerse 
aerdo la mayoría con el Gobierno acerca 
candidatura para la Mesa del Congreso, 
senté el 13 mi acta en la Secretaría del 
•eso. Fué la 50 de las presentadas. 
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Fui testigo el 28 de Buenaventur 
Rivaherrera, al tomarse el dicho para n 
se con Rita Barbaza. 

Por vez primera asistí el 19 á un bei 
en Palacio. Eran los días de la reina Is 

Comí al día siguiente en casa de loj 
weiller, que todos los sábados tenían 
banquetes, a los que concurrían la arisi 
hombres políticos, diplomáticos extranj< 

Me trasladé luego á la reunión de 
duque de Villahermosa. Supe al llegar 
había nombrado Comisión de cinco j 
para que propusiera, de acuerdo con 
bierno, candidatura para la Mesa del C 
de Diputados. 

Me propusieron el 22, mis amigos ( 
del Castillo y marqués de la Vega de 
que fuera Secretario del Congreso. Agr; 
do la proposición no la acepté, para ten 
pleta libertad en las votaciones. Por 1 
me enteré de que trataban de nombrarr 
Comisión de actas. Fui al día siguiente í 
á Cánovas para que no lo hicieran. Me 
tió que no sería de la permanente, peí 
no poder evitar que fuera de la auxiliar 
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Por haber concedido el ministro dos ascen- 
sos á generales no acordados en Consejo de 
ministros, presentó su dimisión el general 
O'Donnell, jefe del Gabinete, Con acierto la 
Reina no se la admitió. 

Me prometió el 26 Cánovas que tampoco 
sería individuo de la Comisión auxiliar de 
actas. 

Asistí el domingo 28 al besamanos en Pala- 
cio, por ser cumpleaños del Príncipe de Astu- 
rias, y al baile por la noche. 

A la una y treinta hubo sesión preparatoria en 
el Congreso el 30, presidida por el célebre ora- 
dor progresista Olózaga* y después por Ceruti. 
Comí en casa de mis amigos duques de Bailen. 
Hubo á las ocho de^la noche numerosa reunión 
en el salón del ministerio de Fomento, en la 
que se acordaron las candidaturas para la Mesa 
del Congreso y las Comisiones permanente y 
auxiliar de actas. 

El miércoles i.° de Diciembre asistí en el 
Congreso de Diputados, á las dos y treinta de la 
tarde, á la solemne apertura de las Cortes, que 
nunca había visto. La reina Isabel II, al empe- 
zar la lectura del discurso, bastante conmovida 
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estaba. Tenía voz clara, y leyó bien, aur 
poco de prisa. 

Se verificó el 2, sin oposición, la eleci 
la Mesa interina. Fui por la noche con 
* miüa á ver en el teatro del Circo La orí 
la tarde y de Larra. 

El 3 en el Congreso se votaron las C 
ncs de actas. Por la noche asistí al teatro 
representaba una compañía francesa mi 

Sin discusión se aprobó el 6 mi act 
Congreso. Por !a noche vi en el teai 
Príncipe, antiguo Corral de la Pache 
mi familia y mi futuro cuñado Rafael 
Las querellas del Rey sabio^ drama de E 

Hubo el 7 animada discusión en el ( 
so con motivo de un imprudente discu 
general O'Donnell, jefe del Gabinete. 

Recibimos carta de Martín, nuestro 
rado en Bogotá, capital de la Repúl: 
Nueva Granada, hoy Colombia, anuí 
que el Gobierno Neo-Granadino había 
un semestre de la pensión correspondien 
madre en dinero, lo que hasta entonces 
había hecho, y que en lo sucesivo sien 
pagaría así. 
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el 8 en la Academia Española á la 
i pública del erudito escritor D. Ma- 
ete. 

el II por la mañana, con Vega de 
el Hospicio, y por la noche en el tea- 
oí La Favorita^ en la que bien can- 

li. 

tación de la Mesa definitiva se verificó 
)ngreso el lunes 13. Duró la sesión 
seis de la tarde, y después de ocho á 
einta de la noche. Fué elegido Vega 
o primer Vicepresidente. Juré el cargo 
ido con D. Domingo Velo, 
gieronel 15 individuo de la Comisión 
•no interior del Congreso, y de la del 
de autorización para cobrar las con- 
ís desde i.° de Enero próximo, por 
letamente imposible discutir y votar 
ipuestos para esa fecha en dieciséis 

el 17 al Senado, donde había impor- 

bate. Hablaron mal Carramoüno y 

lin. 

lió el 1 8 la Comisión del proyecto para 

contribuciones, y nombraron Presiden- 
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te á Moreno López y Secretario á mí, ac 
dose celebrar conferencia con el minis 
Hacienda antes de dar dictamen. Desp 
la Comisión de gobierno interior, me e 
ron del Diario de Sesiones y de los extra 
las sesiones para la Gaceta. 

Asistí el domingo 19 á la inaugura 
la Real Academia de Ciencias morales 
ticas, en la plaza de la Villa. Buenos d 
leyeron el marqués de Cor vera y D. Al 
Pidal. Por la noche fui al bonito baile d( 
cipe de Galitzin, ministro de Rusia. 

Tuvimos gran comida en el «Cisne) 
los que por vez primera éramos dip 
Había dos mesas, y nos hicieron el f 
presidirlas Martínez de la Rosa y Sal 
importantes personajes políticos. Nos < 
cubierto á cada uno 61 pesetas. 

Por la noche fui al baile de niños 
Palacio había, por cumplir siete años la 
Isabel. 

En el teatro del Príncipe vi con mi 
mi hermana Elena y Ferraz, el 24, la n 
tación de El cura de aldea. 

A las dos de la tarde del 22 áe reun 
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ministerio de Hacienda la Comisión de autori- 
zación para cobrar contribuciones, á fin de 
proponer al ministro Salaverría la modificación 
del proyecto presentado. 

Volvió a reunirse la Comisión el 27, á las tres 
de la tarde, en el propio ministerio, y se acordó 
la modificación. Regresé yo allí por la noche, y 
Salaverría redactó el preámbulo del dictamen. 
Se leyó éste el 28 en el Congreso, donde em- 
pezó su discusión el 30, y se desechó una en- 
mienda de González de la Vega. Tomaron 
parte en el debate Salaverría y Zorrilla. 

Hubo gran alboroto el 31 por apasionado 
discurso de Sagasta. 

]^or la mañana de ese día visité á Calderón 
Collantes, ministro de Estado, para pedirle el 
puesto de Oficial de Secretaría, vacante por re- 
nuncia de mi primo Juan Valera. Contestó el 
ministro que era yo en quien primero había 
pensado para ese cargo, pero tenía un compro- 
miso anterior con el conde de Lérida. Rafael 
Ferraz, que estaba empleado en el ministerio 
de Estado, habló también en mi favor al mi- 
nistro. 

Muy agradablemente vi empezar el año 

6 
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859> con mí madre, mi hermana Elena y Fe 
rraz. 

En votación ordinaria se aprobó el lunes ^ 
de Enero en el Congreso el proyecto de auto 
rización para cobrar las contribuciones. 

Por la noche fui presentado á la agraciad 
Carmen, hija del duque de Villahermosa, ei 
casa de Calderón Collantes. 

Volví á ver el 4, para mi nombramiento d 
Oficial del ministerio de Estado, á ese ministre 
que subió a la Reina la propuesta para es 
cargo, vacante por dimisión de Valera, pen 
nada se resolvió. Tenía yo empeño en veni 
destinado á Madrid, para vivir con mi madre 
cuya salud no era buena, aunque mucho m 
agradaba la vida en Londres. 

En comisión con otros diputados fui el 6 
Palacio, á las cuatro y treinta, para felicitar i 
SS. MM. por ser día de Reyes. 

Por la noche asistí al baile de los Torres 
donde me dijo Duro, con referencia á su pa 
dre, que había conversado con Calderón Co 
liantes, que sería yo nombrado Oficial de Secre 
taría. 

Por la noche asistí el 8, en el teatro de 1 
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Zarzuela, á la representación de El Juramento. 
Luego con otros diputados, visité en su minis- 
terio á Salaverría, ministro de Hacienda, para 
recomendarle la colocación de nuestro amigo 
Emilio Núñez, excelente empleado cesante. 

Comí el II con Rafael Ferraz en casa de 
nuestro amigo marqués de la Torrecilla, y 
asistí luego al teatro Francés. Me contó Ferraz 
que ya se había firmado el decreto nombrando 
al conde de Lérida Oficial del ministerio de 
Estado. El marqués de la Vega de Armijo, 
Gobernador civil, me enteró de que por la ma- 
ñana, en su diaria visita á la Reina, la dijo que 
más acertado habría sido nombrarme á mí para 
ese puesto. Ignoraba S. M. que yo lo deseaba, 
pues de haberlo sabido habría procurado dár- 
melo. 

Asistí el 12 al baile del príncipe de Galitzin, 
ministro de Rusia; el 13 al teatro Real, donde 
muy bien cantaron Los puritanos la Keneth y 
Giulini; el 14 al baile del conde de Galen, mi- 
nistro de Prusia. 

Almorcé el domingo 16 con los Comyn, y 
'uego con Enríquez fui al admirable Museo de 
Pinturas, el mejor de Europa. Por la noche 
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concurrí al semanal baile de la i 
Montijo. 

Asistí el 19 al animado y escogi 
el palacio Villahermosa, de Osma, i 
Perú, que después fué mi suegro. 

En el Ateneo, calle de la Mont 
gusto el 21 elocuente lección de r 
condiscípulo de literatura Emilio C 
fué aplaudido. 

El domingo 23 fui al besamanos 
lacio había, por los días del Prínci¡ 
rías. 

Oí el 25 en el teatro Francés la 
ción de la entretenida comedia Fe 
tiques. 

Visité el 26 al célebre pintor Fe 
drazo, para preguntarle cuándo p 
el retrato de mi madre. Contestó ( 
Marzo. Vi en su estudio el retrate 
tre escritora Fernán Caballero y el 
Sessé, mujer del ministro de Chi 
de la condesa de Vilches. 

Asistí el 27 á gran comida en ( 
nistro de Inglaterra, con los duqu( 
rre y de Bailen, D. Joaquín Osma 
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otras personas. Nos enseñó preciosos vasos y pla- 
tos de porcelana, regalo del rey de Dinamarca 
por haber firmado el tratado. relativo al Sund. 

Concurrido y animado baile hubo el 29 en 
casa de la condesa de Montijo, plaza del Án- 
gel, esquina a la de Santa Ana. Se abrió allí esa 
noche una artística galería árabe. Admiramos 
todos magnífica corona, de duquesa, de brillan- 
tes, que estrenaba Paca, duquesa de Alba, hija 
de la condesa y hermana de Eugenia, que lue- 
go se casó con el emperador Napoleón III. 

El 31 estuve en la función de beneficencia 
del teatro del Príncipe, donde representaron 
bien El cura de aldea y y después en un concier- 
to en casa del ministro de Estado, Calderón 
Collantes. 

Regresó de Valencia el i.** de Febrero, Sal- 
vador Muro, hoy marqués de Somerqelos, an- 
tiguo amigo, á quien no veía hacía dos años y 
medio. Comimos los dos con Narciso^ marqués 
de la Torrecilla. 

El 2 fui al magnífico baile de los Osma, en 
el palacio de Viflahermosa, después de comer 
en casa del marqués de Someruelos con sus dos 
hijas solteras y sus cuatro hijos, que habitaban 
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en la hermosa casa de las Siete Chimeneas, calle 
de las Infantas, obra del famoso arquitecto He- 
rrera, que construyó el monumental Monaste- 
rio de El Escorial. 

Asistí el 3 á la Sección de Literatura en el 
Ateneo. 

En el Congreso de Diputados apoyó el 7, 
Olózaga, su proposición para reformar el re- 
glamento de aquella Cámara. Por la noche asis- 
tí al concierto que hubo en casa del ministro 
de Estado, Calderón Collantes, al que concu- 
rrió el Cuerpo diplomático extranjero, y luego 
fui al baile de los Riquelme. 

Concurrí el 8 al que dio Galitzin, ministro de 
Rusia. Estaban allí los príncipes de Baviera. 

Hubo el 10 gran concierto en casa de la 
condesa de Montijo, en el que cantó Giulini 
bonita barquerola por él compuesta. 

En la iglesia de San Isidro oí predicar por 
vez primera, el 1 1, al P. Claret un sermón so- 
bre el 4."* Mandamiento. Con gran fe hablaba 
y en estilo muy llano, casi vulgar, cual conve- 
nía para las clases pobres, á quienes se dirigía. 

En sesión secreta, el día 12, hablé por vez 
primera en el Congreso como individuo de la 
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de gobierno interior, sobre el Ex- 
al Y el Diario de las Sesiones. Me 
mis colegas por mi discurso. Comí 
■qués de Someruelos y su familia, y 
il gran baile de los Weisweiller, en 
iban los príncipes Bávaros, que ter- 
séis de*]a mañana. 

ronunció el conde de San Luis en el 
enérgico discurso sobre una propo- 
Sagasta relativa á una contrata de 
argos de piedra que el Gobierno ha- 

' la noche a la Sección de Literatura 
leo, en la que muy bien habló el jo- 
oy sobre la influencia de la Literatu- 
ra en ]a española, desde tiempo de 

;ieron el i8 en mi Sección, en el Con- 
a la Comisión que había de dar dic- 
rca del nuevo proyecto de ley relati- 
ú de Isabel II, para Madrid tan im- 

1 1 9 á la reunión de los diputados li- 
tas, por la noche, en el Salón de Con- 
lel Congreso. Me nombraron de la^ 
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Gomisión que debía tratar con el Gobierno* 
Acto continuo visitamos al ministro de Fomen- 
to para pedirle que se estableciera derecho pro- 
tector en la importación de cereales, en vez de 
la absoluta prohibición que existía. 

Gran baile hubo el domingo 20 en Palacio, 
y como siempre, un vals bailé con la reina 
Isabel II. 

Primera reunión hubo el 21, "de la Comi- 
sión del Canal de Isabel II. No tomamos acuer- 
do alguno. 

Hubo el 22 en el Congreso, promovidas 
por los liberales, tres importantes votaciones 
sobre el presupuesto de la Casa Real. 

Segunda reunión, el 24 por la noche, de la 
Comisión del Canal, en la que tampoco hubo 
acuerdo. Fui luego al concierto de la. condesa 
de Montijo, al que asistieron la infanta Ama- 
lia y el príncipe de Bavicra. 

Hubo discusión en el Congreso sobre la es- 
tatua de Mendizábal. Nos reunimos por terce- 
ra vez la Comisión del Canal. 

El martes, i.** de Marzo, por la noche, so- 
bre Literatura habló bien mi primo Juan Va- 
lera en el Ateneo. 
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. Gran baile el 2 en casa de Osma. 

Al discutirse en el Congreso el presupuesto 
de Gobernación presenté una proposición, que 
admitió el Gobierno, para 1^ creación de una 
Dirección de Construcciones civiles. 

Por ]a noche fui a la agradable tertulia del 
notable poeta y escritor duque de Rivas, y lue- 
go al baile del conde de Galen. 

Continuó el 5 la discusión acerca de la esta- 
tua de Mendizábal. Por la noche, comp todos 
los sábados, baile de los Weisweiller. 

Visité el domingo 6 al pintor Federico Ma- 
drazo, y convinimos en que, á fin de mes, ha- 
ría el retrato de mi madre. 

Era primer día de Carnaval, con tiempo 
magnífico. El Prado estaba precioso. Por vez 
primera iban los coches al paseo de la Castella- 
na, y para facilitar su paso habíah quitado las 
puertas laterales, de hierro, a la de Recoletos, 
que era de piedra y monumental. 

Por la noche baile de la Montijo. 

El 7, segundo día de Carnaval, fui, como la 
víspera, a caballo al Prado, Recoletos, y la 
Castellana. 

El 8 paseé también á caballo, y por la no- 
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che fui al baile de máscaras del teatro Real. 

En la noche del ii nos reunimos la Comi- 
sión del Canal. Fuimos á las doce á ver un en- 
sayo de riego y de apagar un incendio, en la 
calle de la Puebla.. Luego fuimos por la galería 
subterránea de conducción de aguas, desde la 
puerta de Bilbao á la Red de San Luís. 

Hubo el domingo 13 agradable concierto 
en Palacio, y después animado baile de másca- 
ras en el teatro Real. 

Ribera, el ingeniero de caminos Ardanaz, 
Udaeta, marqués de la Torrecilla y yo, organi- 
zamos expedición para ver las obras del Canal 
de Isabel 11. De Madrid salinios el 14 en co- 
che, á las siete de lá mañana. Empezamos por 
la Almenara del Obispo y nos apeamos luego 
para examinar todas las notables obras, y son . 
muchas, de puentes^ minas y sifones. A las dos 
almorzamos en la casa de la Sima, y fuimos 
después al nuevo canal de conducción de aguas 
del Guadalix. Comimos y dormimos en Torre- 
laguna, en la casa propiedad de la Empresa del 
Canal. Allí encontramos al ingeniero López, 
que á las órdenes de Ribera las obras dirigía. 

A las ocho de la mañana del 15, de Torre- 
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laguna salimos, y después de ver los muros y 
puentes de patones, llegamos á la presa del 
Pontón de la Oliva, que es magnífica. Traía el 
río 200.000 reales de agua, y por las filtracio- 
nes 40,000 se perdían. En la presa nos embar- 
camos, y por el río fuimos cerca de una legua, 
para ver los seis kilómetros de la prolongación 
del Canal y la nueva presa de derivación. En 
la casa de un guarda almorzamos á las dos, y 
á pie regresamos al Pontón, viendo al paso las 
obras de la nueva parte del Canal, en que se 
trabajaba por 132 acometimientos. Visitamos la 
caserna wdel presidio. Había trabajando 980 
presidiarios y 1.200 hombres libres. En Torre- 
laguna comimos. 

De allí salimos el 16, á las nueve de la ma- 
ñana, en coche. Vimos los sifones de Malacue- 
ra y el Morenillo, y varios puentes. Almorza- 
mos, á las dos, en la venta de Pesadilla, y por 
la tarde visitamos la casa Partidor, el prin- 
cipio de los canales de riego y el Depósito de 
aguas. A Madrid regresamos á las siete de la 
noche. 

Me enteré el 17 de que la víspera había to- 
mado en consideración el Congreso la propo- 
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sición de Bugallal para procesar á Esteban Co- 
llantes. 

El 20 por la noche, en el Congreso, habló 
Esteban Collantes ante la Comisión de acusa- 
ción. Muy sereno estuvo, pero fué débil la de- 
fensa. 

Pronunció el 23 elocuente discurso Olózaga 
en el Congreso, contestando á Aparici. 

El 29, incompetente se declaró el Senado para 
juzgar á Santaella. 

Nos reunimos el 31 la Comisión del Canal 
de Isabel II, con asistencia de los interesados en 
el canal de Cabarrús. Hubo largo debate. Por 
fin terminó, el 2 de. Abril, la discusión acerca 
de la estatua de Mendizábal. 

Voté el 5, en el Congreso, el voto particular 
de Alonso Martínez sobre el acta de Castro - 
jeriz, que se tomó en consideración, lo que mu- 
chp disgustó al general O'Donnell, jefe del Go- 
bierno, y a los otros, ministros, porque se tra- 
taba de la elección de Santana. Al día si- 
guiente, el marqués de la Vega de Armijo me 
rogó, de parte de los ministros, que en esta 
cuestión no votara. 

Comí el 6 en casa de Osma, con bastante 
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gente conocida. Luego tocó muy bien Goria. 
Más tarde tuve Comisión del Canal, con asis- 
tencia del ministro de Fomento Corvera. 

Se verificó el 7, por la noche, el último con- 
cierto de Cuaresma en casa de la Montijo. Tocó 
Goria y se cantó el coro de la CaritUy de Ros- 
sini. 

Presenté el 1 1 dos enmiendas al proyecto de 
ley de organización y atribuciones del Consejo 
de Estado. 

Se discutió el 12, en el Congreso, el dicta- 
men para la acusación de Esteban Collantes. 
La sesión se abrió á las dos y quince. Media 
hora después empezó Esteban Collantes su dis- 
curso. Pálido estaba, pero sereno, aunque al 
principio no habló con la misma soltura que 
más tarde. Fué hábil el discurso, que duró dos 
horas y cuarto; pero no produjo gran efecto 
por su frialdad, y á veces por su destemplan- 
za. Se dirigía el orador más bien á la tribuna 
de senadores, que habían de juzgarle, que al 
Congreso. Empezó á hablar Elduayen á las 
cinco, con más pasión que imparcialidad. Des- 
pués usó de la palabra Goicoerrotea. La Comi- 
sión muy inferior estuvo al acusado. En la vo- 
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tación, que fué por bolas, tomaron pai 
diputados, y resultaron 178 blancas y 
gras. Terminó cerca de las ocho. Pocos 
tuvieron de votar, entre ellos Alonso M; 
marqués de la Torrecilla y Vaamonde. 
ron aquella misma noche á Esteban C 
al Gobierno civil y prendieron á Lus( 
siguiente día a Beratarrechea. 

Asistí el 1 5, con mi madre, mi herma 
na y su futuro esposo Rafael Ferraz 
teatro de la Zarzuela, al último conciert 
que fué muy bueno. 

En el tren correo, á las ocho y trein 
noche, salimos de Madrid para pasar I2 
na Santa en Valencia, Fermín Lasala, 1 
que de Mandas, Roberts y yo. 

Almorzamos á las ocho y treinta de 
ñaña, el 20, en Al mansa, de donde á 1 
salimos en diligencia. Pintoresca es la v 
Castillo, sobre una peña situado, que 
la ciudad. A las diez llegamos á Moj 
continuamos el viaje, á las diez y trei 
ferrocarril. Preciosa es la huerta de Val 
digna de su reputación. Está perfectame 
tivada, y desde Carcagente, sin interr 
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se atraviesan huertos y bosques de naranjos. 

A Valencia llegamos á la una y treinta. En 
la estación me esperaban Salvador Muro y Al- 
fonso, conde de Almodóvar, que se empeñó en 
llevarme á su hermosa casa, calle del Mar. Des- 
pués de ver á su bonita y simpática mujer Paca, 
hermana de Muro, y de instalarme en amplia 
habitación que me habían preparado, paseé con 
Salvador por la ciudad. Las calles eran estre- 
chas y sucias, y pocas había empedradas. La 
Catedral es grande, pero no muy notable, de 
estilo grecoromano, y la cúpula casi gótica. El 
paseo muy bonito. Después de comer con los 
Almodóvar, visité por la noche á la familia 
Monserrat. 

El 21, Jueves Santo, anduvimos las esta- 
ciones. Las iglesias nada más son que regula- 
res. Vimos el jardín de Rosa y el de Herreros. 
Es bonita la Plaza de Toros, pero demasiado 
alta. En el Museo provincial había algunos 
cuadros buenos de Juan de Juanes, Rivera y 
Goya, y colección inmensa de mamarrachos. 

Visitamos el 22 la casa de San Vicente, calle 
del Mar, y la sala de la Audiencia, donde ce- 
lebraban sus sesiones las antiguas Cortes de 
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Valencia. En las parediefe hay grandes cuadros 
con los retratos de los diputados de 1593. Cada 
cuadro tiene los que componían cada uno de 
los brazos de aquellas Cortes. EUccn un gran- 
de efecto. En la parte alta del salón hay una 
galería corrida, de madera, para el público que 
á las sesiones asistía. 

Nada valía la procesión del Viernes Santo. 

En la catedral vimos la capilla ó sala capitu- 
lar, que es muy antigua y gótica. Contiene re- 
tratos de todos los arzobispos de la diócesis. 
También nos enseñaron la cadena y flecha del 
puerto de Marsella. 

El 23, a las siete de la mañana, fui con Al- 
modóvar, Lasala, Ramón, Vigo, á Godella á 
ver la casa de campo de Dotres, d^sde la que 
hay preciosa perspectiva. Vimos luego los Silos 
y la iglesia de Bujasot, y subimos á la torre del 
Miguelete. Visitamos por la tarde la Lonja de 
sedas y el Consulado. El Hospital es magní- 
fico. Muy bien organizada estaba, por herma- 
nas de la caridad, la Casa de Expósitos. 

Mucho me chocaron, en el paseo de Valen- 
cia, las tartanas en que iban las señoras^ pues 
parecían cucarachas en hilera. 
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mingo 24, por la mañana, concurrí al 
te mercado de flores y frutas, La Uni- 
, por San Vicente fundada, np es muy 
Por la tarde fui en coche, coq los Al- 
•, al Grao, al Cañamelar, al Cabañal. 

es el camino. Bastante adelantado es- 
muelle del Grao, que nunca será un 
erto. Por la noche fuimos al teatro de 
, que es espacioso y cómodo. 
IOS el 25 expedición á la Albufera, Al- 
r, Muro, Lasala, Vigo, Pombo y yo. 
de Valencia en coche, y parte del ca- 
hicimos por el nuevo canal hasta Saler. 
lamos un barquito de vela para nave- 
el lago, que es magnífico y pintoresco. 
L es que cada año lo van achicando! Al 

tomamos rica paella en Saler, ya las 
a tarde en Valencia estábamos. Comí 
antiguos amigos marqueses de Portu- 
11 estaba de guarnición en aquella ciu- 
ígo fuimos al teatro, 
i, a las cinco y treinta de la mañana, 
limos en casa del brigadier Piñeiro, 
á Sagunto, Muro, Lasala, el cronista 
idémico Delgado, Campomanes y yo. 

7 
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Nos pusimos en camino á las siete, 
nueve llegamos á Murviedro. La iglesia 
na. El teatro de Sagunto bastante bien 
serva, y exacta idea formarse puede c 
era. A pesar de su ruinoso estado, rm 
sus acústicas condiciones. Recitó Bois, 
natural, versos que oíamos desde los 
más distantes. Subimos al Castillo. En 
trozos de muralla se encuentran inscrip 
lápidas latinas de gran mérito. La vis 
lo alto es inmejorable. Firmamos el 
toma de posesión del teatro á nombí 
Academia de la Historia. Excelente p 
mamos en Murviedro, y á las seis de 
llegamos á Valencia. 

Salimos el 27, á las dos de la tarde, 
lencia. Llegamos á las cinco á Mogen 
ocho á Almansa, donde comimos, y el í 
da i Madrid á las ocho y treinta de la 

El domingo i .*" de Mayo fui, con e 
de Villahermosa y los Roberts, á las mi 
de artillería en las dehesas de Carabanc 
tiempo malísimo. Conjimos luego los c 
el ((Cisne)). 

El lunes 2 se recibió en Madrid la. 
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noticia de haber empezado en Italia la guerra, 
que ya se temía, entre Austria y Francia. Los 
austríacos habían pasado el río Tesino. 

Hablé por vez primera en el Congreso, en 
sesión pública, el 12, impugnando uña enmien- 
da de Rivero Cidraque a un artículo del pro- 
yecto de ley relativo al Canal de Isabel II. Tuve 
que improvisar, y no sentí miedo ni embarazo 
de especie alguna. Lo atribuí á que me dolían 
mucho las muelas, y únicamente cuando habla- 
ba experimentaba algún alivio. Varios colegas, 
por mi discurso me. felicitaron. 

Me uní el 13 á la Comisión del Congreso, 
por el marqués de la Vega de Armijo presidi- 
da, que fué á felicitar por su cumpleaños, en 
Aranjuez, al rey Francisco. De Madrid sali- 
mos en ferrocarril, á las diez y treinta de la 
mañana. 

Después de las recepciones de comisiones y 
autoridades, hubo en los jardines, con numero- 
sa concurrencia, paseo público de S.S. M.M., 
que fueron aclamados. Regresamos á Madrid 
á las ocho. 

Asistí el 17 á las carreras de caballos, que 
muy animadas entuvieron, y por la noche á la 
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agradable comida semanal de amigos de 
qués de la Torrecilla. 

El 23, en el Congreso, apoyé én dis 
de media hora cada uno, mis dos enmiet 
proyecto de ley del Consejo de Estado. 

Se recibió noticia de la niuerte del re] 
nando II de Ñapóles. 

Saliendo de Madrid, a las dos de la ta 
domingo 29, fui a las carreras de cabal 
Aranjuez, donde comí con los duques d 
lén, y regresé a las nueve a la villa y cor 
la duquesa de Fernandina. 

Por imprudencia de Negrete hubo 
Congreso desagradable votación el 30, s< 
enmienda de Fermín Lasala, relativa 
dultos. 

Se verificó el 2 de Junio la inaugurac 
ferrocarril de Madrid a Zaragoza hast; 
dalajara. Con Ferraz, Cánovas del C 
Alonso Martínez, Ardanaz, Félix Gí 
Bañuelos, salí de Madrid, á las diez y 
y llegamos á Guadalajara á las once y 
Después de almorzar en la estación nos 
damos al pueblo, distante un cuarto de 
y visitamos el antiguo palacio de los 
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itado. A Madrid regresamos á las cua- 
ince de la tarde. 

pendieron el 3 las sesiones de las Cortes, 
zó el sábado 4, en el Senado, la vista 
isa contra Esteban Collantes. Asistí á 
, colocado siempre enfrente de él y de- 
Luque y Beratarrechea. Continuó la 
I, empezando por el^ interrogatorio de 
Al hacerlo el ministro Calderón Co- 
luy destemplado se mostró. Muy pro- 
''o Esteban Collantes, y el testigo Arei- 
siado parcial á favor del acusado. Si- 
' la vista con examen de testigos. El 8 
el discurso de acusación Calderón Co- 
jue fue magnífico y gran efecto pro- 
lo terminó el 9. Habló después, ese 
izález Acebedo, por el reo principal, y 
/a por Beratarrechea. Los dos regular- 

iron el 10, Alvarez Sobrino por Lu- 
ánovas acusando. El discurso de éste 
10, pero no tan jurídico ni de tanto 
imo el de Calderón Collantes. 
zó luego su discurso, defendiendo al 
el célebre abogado D. Manuel Cor- 
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tina, que era considerada como el 
jurisconsulto de Madrid. Nunca ha 
una figura mas digna y más impot 
suya para hablar en público. Term 
discurso, que fué modelo de habilii 
to, dada su situación. Pronunció 
discurso el acusado. 

En el paseo de Recoletos me ce 
qués de la Vega de Armijo, el d 
que la víspera había sido absuelto 
liantes, que obtuvo 40 votos en j 
contra. La ley vigente exigía que 
acusación, para ser condenado el aci 
taran las dos terceras partes de 1< 
que en la votación tomaban parte, 
se dijo entonces que la mayoría de 
res votantes habían condenado á I 
liantes, pero que la ley le había 2 
fueron también, por mayoría a 
otros dos acusados. Mora fué cot 
absolución de Collantes, malísimo 
en el público, que la estimó injusta 

A las diez y treinta de la man 
con Comyn fui á Aranjuez a desp 
Reina y del ministro de Estado. A 
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)ra, pude ver á S. M. El 
)llantes me ofreció prolon- 
Octubre, pero no lo acep- 
é á las ocho y treinta. 
, con Navascués, salí de 
cho y treinta de la noche, 
once de la mañana, llegué 
ación nos esperaba Mas y 
vil de la provincia, que á 
su casa. Nos embarcamos 
• (íMarsellaD, de la compa- 
na salimos del puerto con 

rde del 20 llegamos á Bar- 
es desembarqué, y en có- 
iseamos por la ciudad, que 
abía buenas tiendas y ani^ 
Continuamos á las cinco el 
a, que es preciosa. Un tan- 
olfo de León, y á Marse- 
3 de la tarde el 21. Ancla- 
la Jolliette, donde había 
por el Gobierno francés 
isportar tropas y munición 
que van a hacer, magní- 
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fico será. Nos esperaba el Cónsul de Es 
Barbería, que nos llevó al hotel de «rUniv 
de Castille». Antes, de comer paseamos e 
che por el puerto, la Ganeviére, que es la f 
pal y mejor calle, las calles de Saint Pa 
Paradí y Rome, y el bonito paseo públic 
Prado». Gracia me hizo saber que muchos 
selleses decían que si París tuviese una < 
viere sería una pequeña Marsella. En el 
correo salimos á las diez y treinta de la i 

El 22 almorzamos, á las cinco de la ms 
en Lyon, y á las seis de la tarde llegamos a 
hospedándome yo, á las siete, en casa de m 
mana Mercedes, baronesa de Beyens, 153 
bourg Saint-Honoré. 

Visité el 23 á Mon, embajador de Es 
y á Alfonso, ministro de Colombia. Por 
che, con mis hermanos Beyens, asistí al 
cierto Musard, y el siguiente día á la rep; 
tación de la divertida comedia La vie de B 
en el teatro de «Varietés)). 

En la mañana del 25 se recibió noticia 
batalla de Cavriana, llamada después de 
riño, en la que el ejército francés, mandac 
el general Mac-Mahon, después duque d( 
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co en Lombar- 
sieron banderas 
) verdadero en- 
de España con 
Caballero, hoy 
fica mujer Mal- 
r Reuss. Hubo 
.1 en aquella ca- 
nard y a ver el 

í fué luego em- 
i, y su familia. 
Sebastopol, les 
anos, el bosque 
do Beyens, aux 
ístad. 

[nisterio de Ne- 
Marte y Arco 
radable comida 
lapa encontré á 
Rivas. 

ve de la maña- 
e á la frontera 
3Í, donde cam- 
las. Me espera- 
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ba en la estación íni amigo Lambí 
es ahora subsecretario de Estado 
desde hace cincuenta años, con reci( 
ría de Ministro de Estado¿ Juntos f 
á Mme. Beyens, madre de nii cuña 
ñora de algo más de sesenta años, b 
vada, alta, delgada, muy activa. Lí 
tratos de sus nietos. Por lá noche | 
ciudad con Lambermon. 

Salí temprano el 30, con él. Vin 
gua iglesia de S^« Gudulle, la Pía 
estatua de Godofredo, el parque, 1¡ 
legislativas, el nuevo y bonito b 
poldo, Palacio, Hotel de Ville 
miento), plaza de los Mártires, cu 
diato al Canal, Parque y Palacio 
Hotel Daremberg, Galería de pin 
seo, que era el Palacio de los antigí 
españoles. 

Comí en casa de Mme. Beyens, 
finísima, con Antonio Gui llamas ^ 
Lambermon. Me acompañaron es 
estación. Salí en tren á las siete de 
Bruselas, llegando á las once de la 1 
lenciennes, y el l.** de Julio á las 
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a tarde á los célebres 
:hild, en su magnífica 



;ne. 



el 3. Vi á la empera- 
5 al Te Deumy por la 
as siete y cuarenta de 
l\ 4 me embarqué en 
ñaña, y era de día, y 
Llegué á las cinco á 
jndres, y me hospedé 
!]!h,arles Street, calle de 
de de Corti y Tricou- 
la calle Bennette, es- 

¡xposición de flores en 
mí luego con mi sim- 

ontó el 7 el barón de 
'io de la Embajada de 
las victorias del ejérci- 
•iaco en las batallas de 
el 4 y el 24 de Junio 
do en Italia, por esas 
io hasta el 1 5 de Agos- 
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o. Se esperaba que en ese 
)az de Francia con Austria. 
. A la Cámara de los Lores 
)er discusión sobre la guerr 
niciada por lord Stradford, 
)or la noticia del armisticio. 

El 1 1 por la mañana tuvo 
le los emperadores de Francií 
ranea, donde firmaron los 
)az, que estaban en contradi( 
na de Napoleón III al empez 
fiando que arrojaría de Itali 

Gran descontento había ei 
)or no haberse contado con 
:elebración de la paz. Los pe 
lureza increpaban á Napole< 

Se recibió la noticia de la 
)le conde de Cavour, jefe 
?iamonte, á consecuencia de 
re Francia y Austria. 

Asistí el 1 6 al gran banqi 
le Francia Mr. Persigny y 
onocí á los príncipes de Ch 
emanal recepción del jefe c 
onde de Palmerston y su es 
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El 1 8 fui al baile de los Persigny, que duró 
hasta las cinco de la mañana. 

Concurrí el 28 con Malaret a las carreras de 
caballos de Goodwood. De la estación de Pím- 
lico á las nueve y quince salimos y al Hipó- 
dromo llegamos a las doce y cuarenta y cinco. 
Precioso es el sitio y muy bien se ve el mar y 
la isla de Wight. Ganó la copa el caballo Pro- 
mised Landy Tierra prometida, de Mr. W. 
Day. El premio consistía, además de la copa, 
tasada en 300 libras esterlinas, 7.500 pesetas. 
en 940 libras esterlinas, 23.500 pesetas. 

Con el griego Tricoupi fui el 30 á Strawbery 
Hill, casa de campo de ladi Waldegrave, á ori- 
lla del Támesis. Hermoso es el jardín y pre- 
ciosa la casa. Después remamos por el río hasta 
Richmond, donde comimos. 

El 31 tuvQ launchj almuerzo, en casa de lady 
Lyndurst y comida en la Embajada francesa^ 

A las cinco y quince de la tarde salí el lu- 
nes I."* de Agosto de la estación de Waterloo, 
y llegué á las seis á Orleans House, Casa Or- 
leans, residencia del duque de Aumale, hijo 
del destronado rey de. Francia Luis Felipe, que 
tenía gran recepción ese día. Estaban allí todas 
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las personas de la familia Orle 
reina viuda. 

Se comió en el jardín y 
bailó. 

Regresó Istúriz de París, c 
había pasado. 

Vi el 2, en el teatro de Co 
representación en italiano de 1; 
:esa Le pardon de Phloermely 
Didié, Gardoni, Graciani. Asis 
ie la duquesa de Inverness* 

Comí el 4 con Istúriz en el 1 

Con Lorenzo Muro fui el 
Grardens», Jardines Zoológicos, 
i las fieras, que son muy nan 
:urioso ese espectáculo. 

Pasé en casa toda la tarde 
leyendo y estudiando el presu] 
lo al Parlamento por Gladston 

Se supo el 8 por telégrafo 
Suiza, se había celebrado la pr 
:ia de los plenipotenciarios en» 
yociar la paz, con arreglo á 1 
m Villafranca convenidos. 

Con Lorenzo Muro, Chacó: 
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el ro a ver en el Támesis el magnífico vapor 
«Great Easterní), que ya estaba casi concluido, 
ya fin de mes al mar debía salir. 

Comí el 12 con Istúriz en el Club de Saint 
James, y por la noche me despedí de los Con- 
té, que, siempre tan amables y afectuosos, fue- 
ron conmigo. 

Muro, Chacón y yo salimos el 13, á las 
ocho de la mañana, dé la estación de Lóndon 
Bridge, en un «excursión train)). Nos embar- 
camos a las once y cinco en Folkestone, llega- 
mos a la lina y. treinta á Boulogne, donde co- 
mimos, y salimos en el exprés á las cuatro y 
treinta, llegando á París a las doce de la no- 
che. Como siempre, me hospedé en casa de mi 
hermana Mercedes, baronesa de Beyens. 

' El domingo 14, a las nueve de la mañana, 
fui con ella, y Eugenio, su marido, á la tribu- 
na diplomática en la «Place Vendómeí), para 
ver el desfile del ejército de Italia. Allí encon- 
tré al marqués de la Vega de Armijo y á Sala- 
zar. La plaza preciosa estaba y recordaba la 
Mayor de Madrid en 1846, cuando las funcio- 
nes reales por la boda de la reina Isabel II con 
el infante Don Francisco de Asís. Se calculaba 
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que el adornarla 300.000 francos había ( 

A las diez y quince entró á caballo 
león III, y poco antes había llegado la ( 
triz Eugenia con el príncipe Imperia 
continuo empezó el desfile de 70.000 h< 
que duró cuatro horas. Antes de termin 
gran chaparrón. Toda la tropa que desfi 
nífico aspecto tenía. 

A las seis de la tarde, el príncipe ] 
Metternich, Embajador de Austria, noi 
el hotel Phiüpe agradable comida, á 
también asistieron Mr. y Mme. Cadog 
la noche, algunas iluminaciones vimos j 
ir al concierto Musard. 

Eran el 15 los días de Napoleón III. 
gala oficial. Conocí en la Embajada de 
al teniente coronel Martínez, de la Leg 
tranjera, que muy interesantes detalles c 
las guerras de Crimea y de Italia. En co 
los marqueses de la Torrecilla fui por la 
ver los fuegos artificiales, en el Campo d 
te, que no valieron gran cosa, y las ilun 
nes de la ciudad, que eran bonitas. 

Tan numeroso era el público que ] 
quiera había, que el 12 no pude en tod 
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encontrar un coche de alquiler para ir al Cam- 
po de Saint-Maure. 

Con Lorenzo Muro salí de París el 17, á 
las siete y quince de la mañana, y llegamos á 
launa y quince á Boulogne, de donde salimos 
embarcados a las dos. Llegamos á Folkestone á 
las cuatro y treinta y á Londres á las nueve de 
la noche. 

Vi el 22 en el teatro de Hay Market la re- 
presentación de la entretenida comedia The con- 
tested electioriy ILz elección reñida. 

Con el matrimonio Bañuelos y Guillermo 
Osma, actual exministro de Hacienda, fui el 
25 á los Jardines de Kew, y á comer á Rich- 
mond. 

A las tres de la tarde del 27, el conde de 
Corti, Gianotti y yo salimos de la estación de 
Waterloo, llegando á las cinco y treinta á 
Southampton y á las siete á Cows, al hotel 
Dolphin. Visitamos por la noche á lady Lyn- 
durst. 

El 28 a las diez y treinta, en coche salimos 
de Cows, nos embarcamos en Freshwater Bay 
para ver las agujas, y en Alen Bay desembarca* 
mos, volviendo á Cow a las ocho de la noche* 

8 
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Paseamos en bote, con aurora bo 
Ryde. Asistimos á la agradable comic 
Lyndurst. Su marido, el notable hor 
tico lord Lyndurst, tenía ochenta 
años, pero bien conservaba su intel 
era muy amable. 

El 30 regresamos á Londres á 1 
treinta de la mañana. 

Con Bafiuelos fui el 14 de Septien 
el Banco de Inglaterra y el Museo di 
que bien poco vale. 

Por cartas del Subsecretario de E 
myn á mi jefe Istúriz, y de mi madn 
rrazá mí, supe el 15 que se tratabí 
brarme primer Secretario en Turín» 

Con Bañuelos y Conté fui el 17 á 1 
ta del The Times^ Entre los curiosos 
respecto de ese periódico nos dieron, < 
que diariamente se imprimían 54.00c 
res y que se empleaban 10 toneladas 
al día. La tinta costaba 500 libras 
12.500 pesetas mensuales. 

Vimos luego Guillhall. En la enti 
las célebres estatuas de Gog y Magoj 

Me escribió el 21 Conté que Istí 
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lo telegrama participándole mi nombra- 
) de Secretario primero en Lisboa, 
lí el 22 en casa del conde de Lavradio, 
ro de Portugal en Inglaterra, y le enteré 
nombramiento, por el que me felicitó, 
cho deseaba yo ver Escocia antes de 
ir de Inglaterra, y muy agradable viaje 
Dn Fernando Arteaga á esa pintoresca 
le la Gran Bretaña, tan llena de intere- 
recuerdos históricos, 
la estación King's Cron salimos el 25 de 
nbre de Londres á las nueve y quince de 
le, y el 26 á las nueve y quince de la ma- 
legamos á Edimburgo, hospedándonos 
pl Hotel. 

LS diez y treinta, acompañados por un 
^novés, fuimos á ver la ciudad. Visita- 
Carlton Hill y sus monumentos, Holly 
Cannon Gate, High Street. Al salir del 

tomamos coche, que nos llevó a Harcot 
aldson Hospitals, que son magníficos, 
odo el último. 

ú palacio de Holly Rood, residencia de 
larcas escoceses hasta la unión de Esco- 

Inglaterra, había en una de las princi- 
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pales habitaciones retrato al óle< 
María Stuard, de escaso mérito 
en el que bien se apreciaba la bel 
reina. Debajo se leían estos bon 
gran novelista Walter Scott: 

If to her fate some human errors fal 
look to her face, and youUl forget t] 

Que traducidos dicen: 

Si en su sino algunos humanos erro 
Mirad su rostro y todos los olvidare 

Bonita, pero triste, es la par 
ciudad. La antigua, por lo pinte 
da, gusta. Por sus vetustas caí 
callejones, algunas poblaciones 
cuerda. Feas y sucias eran las i 
calzas iban. Casi nadie llevaba 
traje nacional. 

A las cuatro de la tarde salii 
burgo. Llegamos á las cinco y tr< 
donde visitamos el antiguo castil 
hay magnífica vista. Continua 
las ocho y quince, y á Perth lle^ 
y quince, hospedándonos en el 



Digitized by 



Google 



— 117 — 

spués de ver el pueblo y las pinto - 
del río Tay, salimos en tren, á la 
•de, y poco antes de las dos llega- 
:eld, preciosa población situada en 
andsD, Las altas tierras. Encontré 
acó conde de Apponyi, y juntos 
Jirnam Hill», Colina Birnam, des- 
la hay sorprendente vista. A las 
inta salimos en (jcdogcarr», y a las 
:a á Cr'íeff llegamos. El país que de 
)unto se atraviesa, mucho se aseme- 
coa y otros montañosos territorios 
Excesivo me pareció pagar en ca- 
millas cinco portazgos. 
I, que delicioso hasta entonces ha- 
íchó á perder con lluvia el 27. Por 
in ver los jardines del castillo Dru- 
hamos á las diez y cuarenta y He- 
doce y cuarenta á Dumblanc, de. 
)s á las tres, llegando á Callendar á 
quince. Desde allí, en cuarenta y 
os, en (ístage coach», coche de 
agnífico tiempo y por precioso ca- 
isa junto á dos lagos, llegamos á 
otel, ((Hotel de Trossac». 
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En coche salimos el 29, á las 
a y cinco de la mañana. Nos et 
ícho en Loch Kathrine, y ho 
Ltravesarlo tardamos, en el vap 
\. las nueve y treinta desembarc 
re coach» llegamos á las diez í 
as dos nos embarcamos en el v¡ 
Walles», Príncipe de Gales. A 
)ríncipe de Bélgica, conde de 
loe llegamos á las cuatro. Buer 
)ara esta travesía, y el lago Le 
nuy pintoresco y de agrestes o 
^ quince llegamos á Glasgow á 
eb. Hotel de la Reina. Aquel 
nos los muelles del Glyde, que 
[unto al puente había hace ci 
íste río cuatro pies de agua. A 
lían allí los buques de mayor 
Escocia no tienen las casas pise 
^erja en la calle, como en Ingla 

Fuimos el 30 por la mañana 
a Necrópolis, la Universidad, 1 
Tocar ril salimos á la una y ti 
nos á las dos y treinta á Blant 
rasladamos á Bothwell, donde 
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as del castillo. Desde allí, en coche, á 
on, cuyo magnífico palacio visitamos, si 
•an trabajo nos costó obtener permiso 
rio. Salimos á las cinco y treinta en óm- 
y siguiendo la orilla del Clyde, á las 
í la noche llegamos á Lañarle, 
ibado I.* de Octubre, en coche fuimos 
s cascadas del Clyde. Cora Luin y todo 
diato paisaje, bonitos son. A la una y 
regresamos. En ferrocarril salimos á las 
quince, llegando á las seis y quince á 
. Allí comimos, recorrimos la cii^dad 
á las ocho y quince continuamos el 

5 cinco y quince de la mañana del 2 lle- 
á Londres. En la Legación encontré mi 
imiento de primer Secretario en Lisboa, 
> el 21 de Septiembre. Me dijo mi jefe 
que pronto no podría marcharme, por- 
nte, Secretario primero, á París pensa- 
m su mujer. 

ícibió el 5 la Nota de lord John Rus- 
3, relativa á la cuestión de Marruecos, 
la noche gané buena apuesta en dinero 
itario de la Legación de Grecia, Tricou- 
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pi, y al de la Embajada de Francia, c 
Joucourt, yendo con ojos vendados < 
Traveller's Club, á Park Lañe- Dos h( 
dé, pues me perdí dos veces. 

El II por la mañana visité el M 
South Kensjngton y asistí por la noc 
teatro de Covent Garden, á la represen! 
inglés de Le pardon de PhloermeL 

Llegó el 13 por la mañana a Lonc 
fael Merry del Val, que venía á reemp 
como segundo Secretario de la Legacic 

El 14 salí de la estación del Puente 
dres, á las ocho y veinte de la noche, '. 
á Dover antes de las once, y á Calais í 
después de inmejorable travesía en el C 
la Mancha. 

A las ocho y treinta de la mañaní 
llegué á París. Visité á nuestro embaja 
Alejandro Mon, que bastante desconl 
taba por la declaración sobre Marrue 
había hecho el ministro de Estado C 
Collantes. 

Vi el 17 por vez primera, despué 
boda, á mi bonita prima Sofía Valera 
marido el mariscal duque de Malakof 
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a noche salí de París, y llegué á Ma- 
[, á las seis y treinta de la tarde. Supe 
1 viaje que mi tío carnal, Félix Alca- 
3, iba con nuestro ejército á África 
ieral de Caballería. 

icontré en casa con la agradable sor- 
ber el retrato de mi madre, el busto 
o natural pintado por Federico Ma- 
5 una obra maestra como parecido y 
tura, que en varias Exposiciones ha 
a atención, gustando mucho, 
igreso fui el 22, á las dos y treinta, 
al O'Donnell participó a la Cámara 
bía declarado la guerra á Marruecos, 
asiasmo en los diputados y en el pú- 
ó esta noticia. Aunque con este mo- 
iron bien González Brabo y Ayala, 
) honores de la sesión para O'Donnell 
i, que muy elocuente estuvo. Después, 
listerio de Estado, vi á Comyn, el 
irio, que no era partidario de la gue- 
ó en nuestra casa el presbítero Juan 
Madrid llegado para casar á mi herma- 
con Rafael Ferraz. 
>n gran pena el 23, que la noche an- 
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terior había muerto Carmen Ari: 
los marqueses de Iturbieta, á q 
quería. 

A Palacio fui el lunes 24, á de( 
la Reina que a fín de semana se 
boda de mi hermana, de la cual h 
do ser padrinos. Visité luego al 
derón Collantes, con quien hablé 
de África y de lo que respecto de 
térra se pensaba. 

Comuniqué el 28, de oficio, a 
Estado, mi aceptación de la SecretJ 
gación de España en Lisboa. El c 
te de ese nombramiento mío al 
el que el 31 se nombró Comisiói 
de cuatro amigos míos, y tres qu 
para informar si estaba yo, ó no 
elección. 

. Por la noche, á las nueve y trei 
có en el gran salón blanco de nuesti 
miento de mi hermana Elena con E 
al que asistimos el párroco de S 
curas que le acompañaban; el pres 
nuestra madre; la condesa de Pini 
representación déla Reina; el coi 
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)rme, en la del Rey; general Ferraz, 
llevaba magnífica diadema de bri- 
fué de nuestra abuela; los pendien- 
:he para el velo, regalo de la Reina. 
estuvo Lobo durante toda la cere- 
mucho recogimiento y sentido leyó 
de San Pablo, y después de darles 
L dirigió á los contrayentes algunas 
las de cariño y sentimientos religio- 
nmovida estaba Elena, que su voz 
I decir el oí. 

la la ceremonia marcharon los re- 
; á Palacio con nuestra madre y los 
.legaron á las diez, hora señalada; 
leina, con interés, por ellos, varias 
preguntado. Amabilísimos estuvie- 
r el Rey. El i."* de Noviembre, en 
capilla de San Luís, Lobo veló á 
fael. 

ron el 2 cinco individuos de la Co- 
brada por mi ascenso, y acordaron 
ba sujeto á reelección. Se dio cuenta 
:amen en ese sentido, y se aprobó, 
ti, el 5. 
:he del 6 vi en el teatro del Prínci- 
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pe La caza del gallo ^ de Santistevan. Es gracio- 
sa y bien la representaron. En la del 7, en el 
Circo, La campana de la Almudaina^ que era de 
efecto, pero de poco mérito. 

El 1 1 me enseñaron los bonitos cuadros de 
Lozano que á París enviaba Pacheco. 

Se suspendieron el 14 las sesiones de Cortes, 
que en 1/ de Octubre habían empezado.* Muy 
excitada estaba la opinión general con la publi- 
cación en Londres de las Notas del ministro 
Calderón Collantes prometiendo que no conser- 
varía España a Tánger en su poder. 

Asistí por la noche en casa de González Bra- 
bo á la lectura de una bonita comedia de Feuil- 
let, bien traducida por Segovia. 

A las ocho y quince de la mañana del 5, por 
ferrocarril, de Madrid salimos Cánovas del 
Castillo, Groizard y yo, y á las once á Toledo 
llegamos. En la fonda de Lino almorzamos. 
Vimos después la Catedral, San Juan de los 
Reyes, Santa María, puente de San Martín» 
Santa Leocadia, puertas de Bisagra, del Cam- 
brón, del Sol, Hospital de Afuera, Alcázar. 

A las seis y quince de Toledo salimos, lle- 
gando á las nueve y treinta á Madrid, muy 
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la reina Isa- 
o, por haber 

ÍCOS. 

ército pasó a 
^ de las altu- 
itrincherarse. 
lo de Gibral- 
dos cuerpos. 

entre nues- 
;aron el 22 el 
agüe, y con 
nayor núme- 
hazados fue- 
s de la Vega 
oche que aca- 
talla el 25 en 
o muertos y 
je montaba el 

balazo en el 
:hó á Algeci- 
rtaran. No se 

y 29; pues 
uerra france- 
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ses y un fuerte, en la embocadura del río de 
Tetuán, y creyeron los moros que un cuerpo de 
ejército iba por allí á desembarcar. 

En esos días a Ceuta llegó, con el segundo 
cuerpo de ejército, el general O'Donnell. Ata- 
caron los moros el 30 nuestro campamento, y 
rechazados fueron con grandes pérdidas. 

Juan Valera empezó el 29 a explicar en el 
Ateneo «Filosofía de lo bellox>, con muchp 
miedo, por ser un tanto árido el asunto. 

Visité el 2 de Diciembre en Falacia, á las 
doce y treinta, á los duques de Montpensier, y 
más tarde á la reina Isabel II, que, como siem- 
pre, amabilísima estuvo. Por la noche vi en el 
teatro de Lope de Vega la representación de^ 
El premio del bien hablar y Las castañeras pi- 
cadas. 

Esta última muy bien representada por la 
Berrovianco. 

Asistí el domingo 4, á la una, en la Acade- 
mia de San Fernando, á la recepción coma 
académico de número de Gato de Lem^. El 
discurso de contestación del marqués de Mo- 
lins fué muy bonito, pero exagerado en los jui- 
cios históricos. 
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el 8 á mi amiga Paca^ duquesa de 
e me enseñó detalladamente su hermo- 
0, en, el que hay tantos artísticos ob- 

ibia d lo noticia de nuevo ataque de 
s, el día anterior, siendo rechazados 
•opas que mandaba el general Zavala, 
:ndían los reductos de «Isabel 11» y 
:o de Asís»; el 13 noticia hubo de 
ue dé los moros, la víspera, al cuerpo 
:o mandado por el general Prim, en el 
le Tetuán. Desembarcaron en Ceuta 
s á las órdenes del general Ros de 

después de comer en casa del mar- 
la Torrecilla, como todos los miér- 

al Ateneo á oir notable discurso de 
el elocuente orador Antonio Alcalá 

o noticia el 15 de un fuerte ataque de 
i á las tropas de Prim, cuando practi- 
reconocimiento en el camino de Te- 
r vez primera agredieron los marro- 
i caballería, 6.000 jinetes, que en fuga 
stra artillería. 
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Por la noche oí en el teatro Real // Trova- 
tore^ muy biéh cantado por el notable tenor 
Mario. . 

Hubo el 17 ligera escaramuza entre moros y 
tropas del general Prim, que los rechazaron en 
el camino de Tetuán. 

Ps\ siguiente día, domingo, me despedí del 
ministro de Estado, Calderón Collantes, pues 
pensaba marchar pronto a Lisboa. 

Atacaron 8.000 moros el 19 los reductos de 
<í Isabel II» y «Francisco de Asís». Fueron re- 
chazados con 12 piezas de artillería de monta-, 
ña V ocho de artillería rodada. Al retirarse los 
cargaron a la bayoneta dos batallones. 

Felizmente no tuvimos muerto alguno. 

Por la noche oí en el Ateneo á Juan Valera 
leer una lección de estética. 

Me dijo el 2 1 mi cuñado Ferraz que las au- 
toridades habían recogido un folleto muy fuer- 
te contra las Notas del Gobierno español sobre 
Marruecos, atribuido al diplomático Cueto. 

Llegó el 23 noticia de nueva escaramuza en 
el camino de Tetuán, entre moros y tropas de 
los generales Prim. y Quesada. 

En la noche del 24 asistí con mi familia al 
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Circo. En la tonadilla hubo canciones alusivas 
á la guerra de África, cómo éstas: 

Del zancarrón de Mahoma 
van á hacer un espantajo, 
para que el príncipe Alfonso 
aprenda á tirar al blanco. 

Con las muelas de los moros 
que morirán en Tetuán, 
van á empedrar la Carrera 
y la calle de Alcalá. 

En el coche correo, con infernal tiempo de 
agua y viento, salí de Madrid el domingo 25, 
á las ocho de la noche. A despedirme fueron, 
mi cuñado Ferraz, mi tío Antonio Alcalá Ga- 
üano, su hijo. Falces, Colomer. 

A las nueve de la mañana del 26 llegué á 
Tala vera de la Reina, donde almorcé. El cami- 
no bastante bueno, excepto en algunos trozos 
más allá de Navalcarnero y cerca de la calzada 
de Oropesa. A las diez y treinta de la noche 
cené en Trujillo. Supe allí que aquel propio día, 
á la una, la reina Isabel II había dado á luz 
una infanta. 

Llegué el 27, á las nueve de la mañana, á 
Mérida, donde almorcé. Hay en esa ciudad 

9 
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magníficos restos de un acueducto y ( 
romanos. La tarde anterior vi el famos( 
te de Almaraz, que tan bueno es come 
Toledo. De Mérida á Badajoz hay ni 
guas. El camino hecho no llegaba á uní 
dia. Lo demás se andaba atravesando ca 
barrancos. Llegué á las tres de la tard' 
dajoz, hora y media después de la sa 
correo de Portugal. Me alojé en la fond 
Tres Naciones, única que entonces hal 
ciudad, en una colina situada a orillas d 
diana, presenta muy pintoresco aspecto, 
tedral poco vale y blanqueada está interi 
te. Se parece bastante la ciudad á las de 
lucía y el acento de los extremeños al de 
daluces. Comí en casa del general Azloi 
tan general de Extremadura, á quien ( 
de Madrid, lo mismo que á su esposa, 
noche me llevaron al teatro. El edific 
compañía que representaba, menos que 
nos. Almorcé el 28 en casa de Azlor, ( 
bía recibido parte oficial de otro encue 
25 en África, entre moros y españole 
una y treinta de la tarde salí de Badajo 
diligencia correo, en la que yo era el un 
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ro. A las tres llegué á Elvas, plaza fuerte, 
ñera ciudad de Portugal después de la fron- 

Comí á las nueve de la noche en Es- 
izo. 

. las siete de la mañana, el 29, llegada á 
das Novas, donde tomé el ferrocarril. A las 

llegada á Barreiro. Me embarqué á las 
í, y atravesando la magnífica bahía, desem- 
[ué á las once y treinta en Lisboa. La vis- 
e la ciudad desde el río, verdaderamente es 
nífica. Me esperaba el Canciller del Consu- 
. Me hospedé en el Hotel Durand, por no 
ir cuartos disponibles en el de Braganza y 
1 Central. A la una me presenté á mi jefe, 
^icomedes Pastor Díaz, ministro de Espa- 
Luego vi á Sandoval, al Cónsul en Lisboa, 
iqui, á los agregados, y tomé posesión de 
íestino. 

a parte baja y nueva de Lisboa, donde es- 
la gran plaza Terreiro do Pa(jo; las tres ca- 
rectas, anchas, paralelas: Augusta, d'Ouro, 
Vata, espaciosa es y regular; pero la que en 
olinas esta edificada tiene cuestas que casi 
precipicios. Las traquitanas espantosas. La 
iralidad de las mujeres, según me habían 
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anunciado algunos de mis colegas en Londres, 
feas y muy fachas, con capas de hombre; dán- 
dose el caso, de haber bastantes hombres de 
buena figura. 

El alumbrado público de gas muy bueno, 
pero casi inútil, porque desde las ocho de la 
noche ni una persona se encontraba en las 
calles. 

El tiempo delicioso, primaveral, á fin de Di- 
ciembre. No tiene precio la vista de la bahía. 
Comí el viernes 30 con Pastor Díaz, y por la 
noche oí La Favorita en el teatro de San Carlos, 
que es grande y de buenas proporciones, pero 
los palcos son pequeños y ahogados, y la orna- 
mentación de pésimo gusto. Bien cantaron la 
Tedesco y Frasquini, 

Recibió Pastor Díaz el 31 telegrama parti- 
cipando que el 29 algunos buques de nuestra 
escuadra habían desmantelado y quemado los 
fuertes de la ría de Tetuán, y nuestras tropas 
habían rechazado un ataque de los moros. 

En el ministerio de Negocios extranjeros, al 
que fui con mi jefe, no vimos al ministro du- 
que de Terceira, que había ido acompañando 
al Rey á bordo de un vapor. Visitamos al. 
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diplomático. Por la noche fuimos a 
Mr. Ozeroff, ministro de Rusia, casa- 
ica familia que diariamente recibía. Su 
idine, muy amable y simpática, es ahora 
ira de Radowitz, esposa del Embaja- 
Alemania en Madrid, 
omingo i/ de Enero de 1860 hubo 
íes generales en Portugal. Se verifica- 
las parroquias, y la mesa electoral en el 
de la nave principal se colocaba. Los 
tos ministeriales, entre ellos dos minis- 
¡rrotados fueron en Lisboa, y en dos dis- 
e esta capital no fueron válidas las elec- 

Page comí en el palacio de Salamanca, 
\ oímos la ópera Macbeth en el teatro 
Carlos. 

o besamanos el 2 en el palacio «das Ne- 
es)), que parece una casa particular, y no 
uena. No se verificó el día anterior, 
iempre se hace en primero de año, por 
:iones. Recibía el Rey al Cuerpo diplo- 
extranjero en un salón, antes del besa- 
Era S. M. de regular estatura, más bien 
meo, rubio, claros los ojos, pero sin ex- 
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presión, como el resto de la fis 
grande, abultados los ojos, es 
Soltura le faltaba en las maner 
cansado tenía. Hacia delante ii 
za. Despacio hablaba y sin em 
ees, en la conversación, un g( 
como si reirse quisiera y fuerza 
dejar su habitual indiferente 
antipatía, efecto de recelo, por 
y no se tomaba el trabajo de o 
besamanos dijo á Pastor Díaz, 
paña: aOn peut diré que Texp 
roe est une aíFaire manquee.» 
que la expedición á Marrueco 
casado.)) 

El rey D. Fernando un tar 
recia ó un prestidigitador. Alai 
bien todos los idiomas, carácte 
nía y en extremo amable era 
que de Oporto era más bien 1 
y grueso, no tenía fisonomía i 
muy natural parecía. 

Terminado el besamanos, qi 
cho, fui con mi jefe a ver a h 
infanta Isabel, que vivía en Be 
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Jandoval, con Pérez de Castro, 
agregados á nuestra Legación, 
la supimos el 3 que el día i.^ 
lando del general Prim, ocupa- 
í reñido combate, los Castillejos, 
e Tetuán, y que el regimiento 
gó á la caballería enemiga y la 
larte. 

>s precedentes días, leí el folleto 
Congreso», publicado en París 
ti se aseguraba, por Laguerro- 
ido ideas del emperador Napo- 
50 era por lo raro. Manifestaba 
temporal indispensable era al 
lue se le debían quitar todos sus 
Roma. Gran efecto causó en 

tor Díaz, el 6, a casa del duque 
residente del Consejo de minis- 
:n carta de recomendación me 

tío, el gran orador Antonio Al- 
Lra de edad muy avanzada, aun- 
;cía, de hermosa figura y finas 
liento para los negocios en pro- 

con la bondad de su aspecto. 
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Nos dijo que por telégrafo acababa de saber la 
salida del conde Walleuski del Ministerio fran- 
cés, siendo reemplazado por Thouvenel, emba- 
jador de Francia en Constantinopla. Se creía 
que salía del ministerio por no estar conforme 
con la política italiana, que proclamaba el folle- 
to al emperador Napoleón III atribuido. 

Visitamos á Mme. Lebzeltern, mujer del 
ministro de Austria. Me. pareció^ más bien fea> 
y no comprendí la gran pasión que había ins- 
pirado á Querubino Fortunato. 

Por ser día de Reyes, nos convidó á comer 
Pastor Díaz a todo el personal de la Legación 
y a varios españoles. 

Paseo el 7 por la ciudad.' El palacio «das 
Necesidades» es peor y más mezquino que el 
de un particular rico. Los alrededores y calles 
que á él conducen son pobres y sucios. Triste 
es el aspecto de la población. No hay monu- 
mento alguno. Viejas parecen todas las casas; 
mal empedradas están las calles, sin aceras y 
sucias; fea y descuidada la gente. El palacio de 
San Bento, donde las Cortes se reúnen, es un 
antiguo convento con apariencia de cuartel mo- 
derno. 
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i noche asisto á la agradable tertulia del 

> de Rusia, Mr. Ozeroff, y allí conocí 
iipatriota la princesa Dolgoruki, a quien 
ambién trató mucho mi primo Juan 

iron, el domingo 8, los príncipes du- 
Nemours y conde de Eu. A saludarlos 
apor en que vinieron, fuimos Pastor 
yo. Después visité en Palacio al duque 
ours, a quien en Londres había cono- 
ratado bastante. 

D fui con mi jefe de paseo á Belén, 
otables y artísticos son la iglesia y el 
o. Visité luego al duque de Nemours, 
>mo siempre, estuvo muy amable y 
o. 

; ocho de la mañana del 12 marchó, 
3nde de Eu, en un buque de guerra 
és. 

) por la noche bonito y animado baile 
res. OzeroíF, por ser el cumpleaños de 
ática hija Nadine y la víspera del año 
uso. 

> el 15, con Pastor Díaz, por la Este- 
Isto por la noche a la representación de 
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la ópera de Verdi RigoletOy que desde 
no había oído y mucho me gusta. 

En el Club Lisbonense hubo el 17 ba 
que asistió el rey D. Fernando con el ( 
de Oporto. Animado fué y divertido. 

Por telegrama, Pastor Díaz supo que 
nuestro ejército, después de largo y emp 
combate, tomó las posiciones de Cabo \ 
y entró en el valle de Tetuán. La víspera 
embocadura del río de esa ciudad, desen 
la división nuestra mandada por Ríos. 

Visité el 18 al duque de Saldanha, y s 
la gran comida de Mr. Helldewier. 

Noticia se recibió el 19 de que nuestrc 
cito estaba la víspera á cuatro millas de T 
ocupando el campamento desde el sitio II 
la «Aduana)) hasta la embocadura del rí 

A las doce, el 23, se hizo la fotografía d 
el personal del Cuerpo diplomático extn 

Me mudé el 25 a ^espaciosa y cómoc 
bitación en la Rúa de San Francisco, una 
mejores de Lisboa, en la que estaba la Leí 
de Rusia. 

A la una de la tarde del 26 se verificó la 
cura de las Cortes en la Cámara de Dipu 
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e era el local. Medianamente leyó 
:urso. 

29 que el 23 atacó en el llano la 
rroquí á un batallón nuestro, que 
lera formó en cuadro, la resistió y 
,1 conde de Eu, con nuestra caba- 
los moros, y fué condecorado. En 
acho se distinguió mi tío el gene- 
ría Félix Alcalá Galiano. Comí en 
off, donde me felicitaron todos los 
por las buenas noticias de la gue- 
•uecos. 

i se recibió el i."* de Febrero de 
Enero atacaron los moros nuestro 
siendo con grandes pérdidas re- 
tí el teatro de San Carlos el 5, re- 
telegrama participándole la de- 
'cito marroquí el día anterior. Se 
jestro de su campamento y de nu^ 
nes. 
al gran banquete del marqués de 



, reci 
gran 



ibido el 7 diciendo que des- 
batalla, en la que los marro- 
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quíes perdieron más de 800 tiendas de campa- 
ña, sus cañones y camellos, se rindió la ciudad 
fortificada de Tetuán sin resistencia. 

Dio el 9 gran comida Pastor Díaz para ce- 
lebrar la toma de Tetuán. 

Recibimos el 10 periódicos de Madrid del 
8, con copia del parte del general O'Donnel!, 
según el cual no hubo más batalla que la del 4, 
pero tan funesta fué para los marroquíes, que 
el 6 pidió capitular la plaza fuerte de Tetuán, 
en la que entraron el 7 nuestras tropas, cuando 
los propios marroquíes empezaban á saquearla, 
A Madrid la noticia llegó á las dos de la noche 
del 6, produciendo frenética y general alegría. 
Con unánime aplauso se dio al general O'Don- 
nell el título de duque de Tetuán. 

Con algunos amigos oí el domingo 12 misa 
en la histórica iglesia de Belén, yendo y regre- 
sando por el Tajo en una lancha. Comí por la 
noche en casa del ministro de Rusia. 

Me contó Pastor Díaz el 13 que Balsemau 
había querido presentar en Jas Cortes proposi- 
ción para que Portugal se armara contra Es- 
paña, considerándola temible y peligrosa por 
sus triunfos en África. 
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a Madrid llegó el 12 te- 
del 10, participando que 
) una Comisión de Muley 
.r con qué condiciones se 
a de esta p^ición de paz, 
a al día siguiente, muy 
ú público. 

lubo en la Cámara de los 
itra la anexión de Saboya 
e asegura que el Tratado 
en Turín se firmó el 18 
no el otoño anterior en 

mos el 19 del magnífico 
el 10 en la Cámara de 

Lterra por Gladstone, mi- 
presentar el presupuesto, 
á 70.000.000 de libras 
de 10.000.000, y subida 

ipuesto sobre la renta, á 

elegrama diciendo que el 

Abbas y el ministro del 

ecos, habían rehusado las 

a para la pa2. El 27 llegó 
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otro telegrama con noticia de que 1 
bombardeó nuestra escuadra á Arcill 
rache. 

Doy agradable paseo el 28 por la 
quierda del Tajo, con Catacazy, Secre 
Legación de Rusia, su simpática mu 
qui, cónsul de España, su bonita espoi 

Veo el 2 de Marzo en las calles la 
c(Do Señor dos passos)), presidida por 
de Saldanha. 

Voy el domingo 4 á Lumiares, co 
tacazy, los Olloqui, los condes de Le 
austríacos. Converso largamente con la 
y no hay novela comparable a su hii 
la de su marido. 

Después de comer con los Catacaz 
5 al teatro de «Dona Maria», que es 
pero bonito. Los actores portugueses 
dianos. 

Expedición á Cagias el 8, con la 
personas con quienes fui el 4 á Lumi 

El emperador Napoleón III, en e 
de apertura de las Cámaras francesas 
Marzo, trató de la autonomía de T 
Italia y de la anexión de Saboya á Fi 
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ra hubo en el Parlamento inglés debate 
ntra de esa anexión. 

i las Cámaras de Lisboa se discutió la con- 
ión al discurso de la Corona, y habló José 
ao, que era el más elocuente orador por- 
:s. 

ígó el lo al puerto de la capital portugue- 
uadra inglesa de siete navios, 
nocimiento tuvimos por los periódicos 
de carta de mi antiguo jefe en Londres, 
[oaquín Francisco Pacheco, al general 
mnell. Por sus victorias en África le feli- 
e aconseja que haga pronto la paz; alude 
tiercia de los otros ministros; indica la ne- 
id de activar y mejorar la política interior, 
no sacrificar en la exterior los intereses de 
:ión á los de familia. 

bordo del navio inglés ccQueen», de 86 
íes, asistí el 13 a buena comida, convidá- 
)r el teniente Burnuby, que me trajo car- 
recomendación de mi amigo Merry. 
r telegrama nos enteramos de que ataca- 
os marroquíes el 1 1 a nuestro campamen- 
endo rechazados con bastantes pérdidas, 
comida de campo dada por los condes de 
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Lebtzeltern, en la Quinta de Queluz, asistí el 
1 5 con numerosos convidados. De mal gusto y 
épocas diferentes era la arquitectura del pala- 
cio; los jardines grandes eran y muy descuida- 
dos estaban. Allí nacieron los reyes Juan VI 
y Pedro lY , que también murió en aquel sitio. 
En su alcoba había en los muros cuadros con 
escenas del. Quijote. En otros cuartos se veían 
retratos de D. Miguel, pretendiente del trono 
de Portugal, y D. Carlos^ del de España. 

Con la familia Ozeroff visité el 1 8 el mag- 
nífico navio inglés a:Rpya:l Albert», de I2i ca- 
ñones, con máquina de fuerza de 6oo caballos. 
Estando á bordo vimos entrar en el puerto la 
fragata inglesa «Mersey», de 40 cañones y má- 
quina de 1. 000 caballos de fuerza. 

Agradable expedición a Cintra hice el 19 con 
los OzeroíF, los Brito, Maunsey, Hernández. 
De Lisboa salimos á las doce y treinta, y llega- 
mos á las tres y treinta á Cintra. A caballo unos, 
y otros en burro, subimos al Castillo de la Pena^ 
que tiene pintoresca situación y magníficas vis- 
tas. Curiosa es su arquitectura, árabe al par que 
gótica. 

Fuimos algunos el 20 á caballo á Collares y 
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del mar, pur la casi perpendicular 

la peña. Regresamos á las once y 

la noche á Lisboa, 

í' las diez de la mañana, mafchó á 

la escuadra inglesa de siete navios y 

is. 

na de Madrid se recibió, diciendo 

o haberse hecho después del ii la 

larruecos, continuarían las hostili- 

Irid por telégrafo participaron* el 24, 
)era nuestro ejército gran batalla ha- 
) en el camino de Tánger, en sitio 
alie de Gualdras, quedando derrota- 
ersos los marroquíes, 
¡ó el 26 telegrama, con noticia de que, 
incia de nuestra victoria del 23, los 
leron la paz, aceptando todas las con- 
5r España impuestas. Firmáronse el 
dos de la tarde, los preliminares de 

carnal, Félix Alcalá Galiano, por su 
onducta en Marruecos, fué ascendido 
general, 
primeros días de este mes, votación 
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hubo en las Cámaras legisl 
la anexión al Piamonte d 
la cesión de Saboya y Niz 
tud é impotencia para imj 
tro Inglaterra entonces. 

En las Cortes de Lisbo; 
carril á Badajoz. El discur 
lítico Fontes, mejor fué q 

El Secretario de la Leg 
tacazy, que muy bien escr 
me á su Gobierno dirigid 
ciaciones sobre España y 
comentaban palabras de N 
la unión ibérica. 

En los periódicos leí el 
neral Félix Alcalá Galiai 
sido herido en la batalla d 
fué una de las más sang 
1. 000 las bajas y llegaron 

La paz no fué en Ma 
sobre sus condiciones incei 

Anunciaron los periódic 
Abril que había revolucic 
sis ministerial en Madrid; 
resultaron falsas» 
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í de la noche del 2 llegó telegra- 
que el general Ortega, capitán ge- 
slas Baleares, con las tropas de su 
. de Tortosa había desembarcado. 
5I motivo de este pronunciamien to. 
gos se presentó partida carlista de 

)s periódicos las condiciones de la 
ruecos. Adquiere España el terri- 
iierra Bullones y la ciudad Santa 
)sta del Atlántico. Pago de 20 mi- 
•os á España, que ocupará á Te- 
[ue la entrega de esa cantidad se 
elebrará tratado de comercio, y 
asentante diplomático en Fez resi- 

grama recibido el 3, las tropas de 
iban engañadas, en cuanto lo cp- 
^andonaron, haciéndole fuego. Te- 
ido el 4, añade que á Ortega acom- 
ie de Montemolín, D. Fernando 
eral EIío; lo que prueba que es 
Dnunciamiento. Las tropas que con 
marcaron continuaban en las inme- 
Tortosa. 
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Contestando á pregunta 
cen de Madrid el 5 que n 
guido á Ortega. Los paisai 
cogido presos á EIío y su 
pas, de cerca persiguen á 1< 

Por vez primera asisto 
Rusia á misa y comunión í 

Por ser Jueves Santo, sei 
tuguesas llevaban mantilla 
sias, lo que raras veces ha 
año. 

- Telegrama del 6, decía 
ñiz habían cogido á seis pi 
que uno de ellos era el ger 
bierno de Madrid, que sir 
chas, y aun avisos, de lo q 
denó al general Basols, co 
taleza, que no obedeciera 
el 7 que este general habí; 
pas, en tres vapores españc 
fletados en Marsella, con 
una supuesta revolución er 
carón en San Carlos, en Ej 
enteraron las tropas del en 
se separaron. El propio di 
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)oa de una revolución en España ocurrida, 
una provincia cerca de Balmaseda se levan- 
tra partida carlista, que al instante fué di- 
ta. 

Lsistí el 8 a un original almuerzo ruso de 
OzerofF, en el que se sirvieron huevos en- 
ados, jamón, vieulos; y luego á gran comi- 
lel vizconde da Luz. En el teatro francés 
lespués la representación de los Zuavot. 
le obsequiaron el 9 con almuerzo ruso los 
acazy. Hubo en Madrid sospechas de que, 
ironunciamiento de Ortega, no fueron ex- 
Los Bravo Mürillo, el banquero Salamanca 
. condesa de Montijo, y que fué aquél debi- 
en parte, á la influencia francesa, 
üon la anexión de Saboya y Niza a Francia, 
3 golpe recibió la alianza anglo-francesa. 
^isité el 13 el navio inglés «Victoria and Al- 
:)) y la fragata del propio país «Diadem», 
J2 cañones; los 20 de la batería baja, de 10 
jadas de diámetro. Tenía además dos coli- 
giratorias, 480 hombres de tripulación, ma- 
jas con fuerza de 800 caballos, que la da- 
velocidad de 1 2 millas por hora, y llevaba 
^ón para veinticuatro días. Con perseveran- 
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cia se informaba Inglaterra de 
fuerzas disponibles de Portugal 
contraban sus plazas fuertes. 

El 14 tuve en mi casa tertu 
chocolate á la española. Me favc 
asistencia las familias de Ozerof 
de condes de Lebtzeltern, de I 
el Cuerpo diplomático. Muy bi 
resultó. Mucho me felicitaron, 
mer caso, que luego no se repiti 
los ministros plenipotenciarios í 
un Secretario. 

Visité el 16 la goleta espj 
«Buenaventura». Tenía dos car 
con fuerza de 80 caballos y 80 t 
cibí carta de mi amigo Comyn 
de Estado, diciendo que pront 
de silla á silla; lo que indicaba q 
yo trasladado á Madrid. 

Pastor Díaz, por telegrama, 
á las tres de la tarde había sido 
neral Ortega. 

Votación hubo el 20 en Niza, 
a Francia. Más de 4.000 voto 
en contra. Apasionamiento exj 
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por la muerte de Ortega. 
ladrugada del 21, aprehen- 
fueron: el Pretendiente, 
ín, su hermano D. Fernan- 
:riado, y se les llevó á Tor- 

isa de los OzerofF, y hubo 
la graciosa comedia en un 
sseaUy representada por afi- 
) diplomático y de la socie- 

ta de la tarde murió, el 26, 
[ue de Terceira. 
lo representar en el teatro 
; mi papel se encargase uno 
5 portugueses Sá. 
initivo de la votación en 
ón á Francia, fué más de 
) y algo menos de 400 en 

mció elocuente elogio fúne- 
aot, el P. Lacordaire. 
fui á San Vicente de Fora 
iducción del cadáver y en- 
Terceira, durante tres horas 
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y media. Concurrieron también el rey D. Pe- 
dro y el infante D, Fernando; 

La víspera, por telegrama, supimos la confe- 
rencia del general O'Donnell con Muley- Abbas^ 
quedando todo arreglado,, con formal ofreci- 
miento de pagarnos 400 millones antes de 
I.*" de Enero de 1861. 

Con curiosidad leí el 29, en el Times^ de 
Londres, detallada relación del combate de box 
(á puñetazos) en Inglaterra el 17, entre el cam- 
peón inglés Thom Sayers y el norteamericana 
Heenan ó Benitia Boy. Interesante espectácula 
por la rivalidad de las dos naciones. Hubo más 
de 35 asaltos, algunos de trece minutos. Por 
intervención de la policía terminó, sin ser de- 
clarado ninguno vencedor. Conservaba toda su 
fuerza Heenan, pero al final casi ciego estaba. 
Con un brazo inutilizado quedó Sayers, y cast 
sin fuerzas para sostenerse de pie. Interpelacio- 
nes sobre este combate se hicieron en el Parla- 
mento inglés, dando lugar á chistoso dicho de 
lord Palmerston. A caballo paseo con Pepa. 
Brito. 

Leímos el 30, en Le Nord^ de París, corres- 
pondencia portuguesa acerca de Pastor Díaz> 
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telegrama de noticias de Afri- 
ú buque de guerra inglés ccVic- 

.yo, después de comer con la fa- 
isistí á la última representación 
peras sicilianas. En Saboya casi 
bo para la anexión a Francia. 
ú 2 el Gabinete portugués, sien- 
Lgmar; Luz, ministro de la Gue- 
, de Marina; Casal Ribeiro, de 

Madrid de este día publicó am- 
ira todos los reos políticos, desde 
)re de 1856. El conde de Mon- 
írmano, llevados serían en buque 
nto del extranjero que eligieran, 
ivocadas fueron para el 25. 
de Comyn, Subsecretario de Es- 
fera vernie pronto en Madrid, 
lete de Pastor Díaz á Méndez 
igo por el Tajo con las jóvenes 
fF y Pepa Brito, aprovechando 
e de luna. 

)r Díaz, el 4, aviso de O'gaban 
io. 
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Mi querida madre, en carta que á mis ma- 
nos llega el 5, nte pregunta si iré pronto, como 
diputado, al Congreso. Por telégrafo contesto 
que nada he resuelto aún. 

A la una del 7, gran recepción en Palacio por 
la promulgación de la Constitución en tiempo 
del rey D. Pedro. 

Asisto el 8 por la noche, en la legación de 
Rusia, á la representación de Uane et le ruisseau. 
Nadine OzerofF estuvo en su papel, perfecta; 
Catacazy, muy bien; su mujer, bien; el portu- 
gués Sá, regular, no sabía su papel, pero inme- 
jorable se mostró en la escena cómica de la Ex- 
posición de Londres. En la Veuve. aux Camelias y 
muy bien representaron todos. Hubo después 
baile muy animado y apetitosa cena. Duró el 
cotillón hasta las cuatro y treinta. ' 

Según periódicos el 11 llegados, en Aranjuez 
dijo el general O'Donnell que prefería África 
á España. Entrada en Madrid del ejército 
nuestro de Marruecos, siendo recibido con gran 
entusiasmo. 

Doy el 12 en mi casa, por la noche, choco- 
late. Hago el retrato de Nadine en fotografía* 

A petición de los OzerofF, envío el 13 á mi 
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amigo Ramón Navarrete, para que en un pe- 
riódico de Madrid la publique, carta con deta- 
llada relación de la bonita función dramática 
en la Legación de Rusia. 

Voy el 14, á las once y treinta de la mañana, 
á Cintra con los OzerofF, los Brito, los Cata- 
cazy, y llegamos á las dos y quince. Visitamos 
el palacio de Pena. Regresamos á Lisboa cala- 
dos por el espantoso chaparrón que en el cami- 
no hubo. 

Los periódicos españoles llegados el 15 pu- 
blicaban relación de la entrada en Madrid el 11 
de nuestro ejército de África y de la comida 
que el día anterior tuvieron los generales de ese 
ejército, en la que oportuno brindis pronunció 
mi tío carnal, general de caballería Félix Alcalá 
Galiano. Se concedió el Toisón á los generales 
D. Manuel de la Concha, después marqués del 
Duero, y Zarco del Valle. 

Se recibió noticia de una expedición del re- 
volucionario italiano Garibaldi á Sicilia. 

Asistí el 17 por la noche á la corrida de to- 
ros en el campo de Santa Ana, con la plaza bien 
iluminada. 
' Llegan noticias de Madrid el 18 de haber 
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ocurrido desavenencias entre el general < 
nell y marqués de la Vega de Armijo^ 
paz de África. 

Mi carta con la relación de la funci 
mática en la Legación de Rusia, publi 
la Época y la Gaceta de Madrid^ llegada 
boa el 20, mucho gustó á los OzeroíT 3 
interesados. 

Noticias muy confusas se reciben el í 
expedición de Garibaldi en Sicilia. 

El 24 por la mañana marchan de 
Mme. y Nadine Qzeroff. Las acomj 
hasta Belem varios amigos, que con^ 
luego á almorzar a Ozeroff. 

Publican los periódicos de Madrid ] 
hoy el notable discurso de ingreso en 
demia Española de Cánovas del Castill 

Se tiene noticia el 25 de haber sido de 
por 89 votos, en la Cámara de los L< 
Londres, el Ministerio por lord Palmers' 
sidido, en la cuestión de abolición de d 
sobre el papel. 

En Sicilia continúa la insurrección, 
tada con la presencia de Garibaldi. 

Precioso artículo de Alarcón ((Viva e 
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rtan periódicos de Madrid el 26 recibibi- 
, El discurso de Cánovas sobre la política 
iñola en Italia, pronunciado el 20, bien 
sado está, y de curiosos datos lleno. Es un 
:o largo y un poco falto de colorido, 
nteresante es un informe de comisarios ofi- 
ís ingleses, recomendando el sistema colo- 
de España y Holanda, 
e recibe el 27 telegrama de la víspera par- 
jando la ratificación, en Tetuán, del Tráta- 
le paz de España con Marruecos. 
•li jefe. Pastor Díaz, me presentó el 31, 
10 encargado de Negocios, al conde de Ca- 
Riveiro, ministro de Negocios extranjeros, 
íl 3 de Junio recibo cartas de mi madre y 
ni cuñado Ferraz, diciéndome que por ha- 
resultado una vacante, por el nombramien- 
le Rafael Merry para África, me nombra- 
Oficial en el ministerio de Estado, pero que, 
) prefiero, continuaré de Encargado de Ne- 
ios en Lisboa y tomaré posesión del nuevo 
tino á principio 4q invierno. 
?or telégrafo contesto que prefiero ser jefe 
Lisboa algún tiempo. 
A las tres y treinta de la tarde marcha Pas- 
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tor Díaz á Madrid. Ozcroff, Catacazy, Secre- 
tario de la Legación de Rusia, Castellanos y yo^ 
le acompañamos en ferrocarril hasta Pinhal 
Novo. Allí, á las seis de la tarde, montamos 
en muías los cuatro acompañantes, y á las siete 
llegamos a Palmella. Allí hay magnífica vista de 
Lisboa y Setubaf, donde entramos á las ocho y 
quince y nos hospedamos en la casa de campo 
de Oneil. Por mar hacemos el 4 agradable ex- 
pedición a la Rábida y á la gruta de Santa Ca- 
talina. Deliciosa noche de luna. 

Salimos el 6 de Setubal á las siete de la ma- 
ñana, y á Lisboa llegamos a las diez. Malo el 
servicio del ferrocarril y de los vapores. — Se- 
gún los periódicos, Garibaldi ha ocupado Pa- 
lermo á viva fuerza, y las tropas leales han 
bombardeado aquella ciudad, celebrándose lue- 
go un armisticio. Para evitar el triunfo de 
Garibaldi proniete el rey de Ñapóles otorgar 
una Constitución al país. 

Después de almorzar en mi casa el 7, Oze- 
foff, ministro de Rusia, voy á ver la procesión 
del Corpus, cuyo conjunto un tanto raro resul- 
ta. La forman, música desacorde de negros, 
un muñeco representando San Jorge, con traje 
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ie la Casa Real, dos co- 
oiosales cucuruchos con 
levado por el Rey y los 
, todos con mantos de la 
ernando, y la Princesa 
s inmensos abanicos, 
le la Legación de Rusia, 
por la noche las instruc- 
de su Gobierno ha re- 
e Mentshikoff, nombra- 
Lción en Constantinopla. 
ibiciosas ni exageradas, 
icos el 9 manifiesto de 
las Cortes españolas di- 
Junio en Londres, re- 
derechos a la Corona, 
proyecto de efusión de 
istas en juanistas se con- 
). 

2 recibidas, se confirma 
ha aceptado la capitula- 
cl revolucionario Gari- 
fa, por la que las tropas 
in los fuertes y ciudadela 



Digitized by 



Google 



--- i6o — 

Llevo el 14 carta del duque de 
al rey D. Fernando. Voy el 17, 
Catacazy, Hernández, á ver el ya 
rador Napoleón III, «L'AigleD, ( 
bourg en tres y medio días ha v 
Valencia á buscar á la duquesa < 
mana de la emperatriz Eugenia, 
á Marsella. Tiene máquina de f 
caballos. Anda catorce millas por 
pulación es de 180 hombres. Le r 
traalmirante. No es tan largo, pe 
y mejor repartido por dentro que 
and Albert». 

Presenta el 19 á las Cortes el ( 
tugues proyecto para organizar i 
tares auxiliares, y otro para un em 
millones de reales, destinados a 
guerra y fortificaciones. 

Envío de oficio á Madrid esos p 
A las seis de la tarde del 22 sa 
en ferrocarril del Este, con Ozer 
cazy, los Hortega, y llegamos á 7 
donde coches y caballos nos esp( 
donos á las ocho y quince en Fs 
una gran quinta ó palacio, cuya 
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ticíón la de un hotel parece. Situado está en lo 
alto de una colina, desde donde magnífica vista 
se disfruta del valle que empieza en el Tajo y 
y hasta Palmella se extiende. Hubo á las nueve 
ensayo en el teatro con orquesta de criados. Vi- 
sito el 23 la fábrica de preparación de seda para 
tejidos y el parque de caza. Por la tarde llegan 
más convidados. Viene el 24 bastante gente de 
Lisboa para la función de la noche, que á las 
nueve empieza con una escena cómica en por- 
tugués, El maestro de baile^ por el Sr. Torres. 
Después perfectamente representan I2es inconso- 
lahles^ de Scrive, la Hortega, los Catacazy y 
Francisco Sá. Luego La naranjera^ con traje de 
manóla, por la Hortega, y un dúo del Elixir 
d^amore, por la Hortega y el conde de Farro- 
bo. La función muy buena resultó. 

Hubo luego süfculenta cena y baile. Salimos 
numerosos convidados á Jas cinco de la maña- 
na de Farrobo el 25, llegando á las seis á Vi- 
llafranca y á las siete á Lisboa. 

Los periódicos recibidos el 26 traen curiosos 
detalles de la conferencia en Badén del empera- 
dor Napoleón III con el príncipe regente de 
Prusia, los reyes de Hannover, Sajonia, Baviera 
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y Wurtemberg, y cinco grandes du 
den llegó Napoleón el 15 á las sie 
de, y de allí marchó el 17 á las di< 
che. Tranquilizó á los soberanos d 
No hubo en esa conferencia, y se 
presentante de Austria. 

Visito el 27 la fragata de guerr 
iKZellandD, con Heldewier y Dori 
cañones, máquina de fuerza de 4 
530 hombres de tripulación. Anda 
millas por hora. La manda el 
WipfF. Por la noche asisto en el 
beneficio de bailarines españoles. 

Encuentro en paseo el 28 al rey 
do, y largamente conversamos sobr 
de Farrobo. 

Como el 29 con los Catacazy, y 
bo despacho á mi Gobierno dándol 
los verdaderos motivps de haber p 
de Portugal á las Cortes los proy( 
mamento. 

Mudo el 30 la Legación de Espa 
larga de San Roque. Me visita el o 
sal Ribeiro, y en su conversación in 
de próxima crisis ministerial. 
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de la tarde, con los Ollo- 
o de Lisboa, y á Mafra 
quince de la noche. Nos 
s en casa del cura. 
Julio, vamos a las doce 
que es imitación del de 

inferior. Lo único que 
juél, por su grandiosidad 
, es la Biblioteca. El edi- 
Juan V. Se empezó en 
:onsagrada en 1730, cos- 
s de 38 millones de cru- 
:to el alemán Ludovici. 
magnífico ejemplar de la 
ardenal Cisneros. Ahora 
tel. Desde la cúpula mag^ 
4afra los veranos el rey 
is cinco salimos, y á las 
tra llegamos. Menos que 

En el Hotel Lawrence 
arte de la noche, con de- 
loso jardín de la Rega- 
la de Hernández, dicien- 
)ortugués su dimisión ha- 
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á nuestro Gobierno 1 
Pena, donde la mañai 
las once á Cintra. Far 
luna. Exceptuando la 
América, nada he vist 
hasta las tres de la trn 
Regaleira. A las tres ] 
llanos y yo á las cinco 
la expedición muy agí 
sultado. 

A las ocho de la m 
gamos. 

El rey de Ñapóle 
ofrece Constitución lil 
alianza con el Piamon 
ción para Sicilia. 

Hubo el 23 de Ji 
Londres, revista de 
llamó la atención por 

Presentó en Madri 
rrera, en las Cortes, p 
dades parlamentarias, 
dos en Madrid con 
sueldo. 
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aparente motivo de la dimisión del Mi- 
o portugués fué una votación empatada 
ado 30 de Junio, sobre un artículo del 
cto de crédito predial. Fué el verdadero 
everse el Gobierno á arrostrar la discu- 
ie los proyectos de empréstito y arma- 
>, tan mal recibidos en las Cámaras y en 
)lico. 

sto á la concurrida tertulia de los Cataca- 
luego con amigos doy agradable paseo 
Tajo a las dos de la noche, con deliciosa 
íratura. 

no el 4 con los Catacazy, y con ellos pa- 
3r el río. Asisto luego á la tertulia de los 
donde me cuentan que algunos dicen que 
o el causante de la caída del Ministerio 
gués, suponiendo que el importante mi- 
Casal Ribeiro había enfermado de la ca- 
por figurarse que la bonita señora españo- 
lilia Olloqui, de quien muy enamorado 
L, y que no le hacía caso, gustaba de mí. 
i me hizo esta suposición, 
marqués de Loulé forma nuevo Ministe- 
i Lisboa, y lo participo á mi Gobierno 
ílégrafo el 5. 
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Recibo el 5 carta de mi jefe Past( 
ciendo que mucho !e ha gustado n 
sobre los armamentos en Portugal. 

En la tertulia del ministro de R\ 
cantan y bailan marineros rusos. P; 
le, por el aire le echan. Me dice une 
vidados que triste idea tiene del p 
Son sus diversiones y encogimient 
de los indios de América. Tienen e 
miso aire que da la obediencia á 
yugo. 

Insertan los periódicos llegados ( 
nifiesto de Montemolín, y D. Ferní 
de Junio en Colonia, retractándose 
tosa, por lo que completamente dei 
quedan. Da manifiesto D. Juan t 
declarándose liberal. De él se apar 
motivo, el periódico carlista La Espi 
blican The Times y casi todos los pe 
ropeos, artículos censurando much< 
ta de Montemolín. Me envía Casal 
medalla conmemorativa de la boda 
dro V de Portugal. 

Voy el 10 al Palacio de Neces¡( 
trego carta del duque de Montper 
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ri largo rato converso* 
ifeta del Ministerio de 
lomyn, participándome 
)oa hasta el regreso de 
)e también mi antiguo 
la Vega de Armijo,^ y 
de que en Madrid no 
;terial. Convido á comer 
pues al teatro de Doña 
mción á beneficio de los 
tante bien representan 
olables^ Dúo del elixir 
los Catacazy, la Horte- 
ncisco Sá. Era el primer 
To en Lisboa. Ceno con 

Catacazy, y luego asisto 
:orbeta rusa de guerra 
ite iluminan a las tres 

le que OzerojfF, minis- 
bsequiar á la oficialidad 

la mañana, voy á San 
honras fúnebres se ce- 
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lebran por el aniversario de la r 
na Estefanía. No había catafalcc 
del Patriarca de Lisboa, que ta 
Papa y Arzobispo de Venecia. 

Como con OzerofF en casa d 

Proyecto escribir Memoria s 
de España en África, para el 
Academia de la Historia en i 
aficionado siempre he sido á los 
ricos y á tratar de los verdadei 
España en África del Norte y ( 

Hubo el 1 8 eclipse de sol, n< 
boa. Con cristales verdes se disi 
el Norte cubría un poco la lur 
dos de la tarde bastante dismii 
día. Los sitios donde daba el sol 
si se mirasen con claros cristaleí 
taba al sol sin experimentar cal< 

A la tertulia de los Catacazy 
el rey D. Fernando, que cantan 
noche. Tiene buena voz de ba 
las notas altas algunas veces des; 
animación, pero se mueve dem 
divertirse mucho de verse ent 
confianza, que sin ceremonia le 
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primera en el Mi- 
tijeros, con el minis- 
ica su figura y mira 
;nto y costumbre de 
hablar de sus viajes, 
ínismo. 

a, con los condes de 
I^atacazy y Hernán- 
j y visitamos quintas 
lomo en casa de con- 
vizcondesa de d'As- 

r en casa de los Ca- 
Hortega, salgo de 
las ocho y quince. 

ice á Cintra y vamos 

cemosel 22 á Penha 
D. Juan de Castro, 
laber sido nombrado 
i mi tío Félix Alca- 

del 25 salgo de Cin- 
z llegamos á Lisboa. 
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Los periódicos extranjeros tratan 
nes de Francia para que á Espaf 
nación de primer orden. 

Conferencio con el ministro A^ 
armamentos en Portugal. Los dej 
ciendo alusiones de censura al con 
dio. Añade que esos proyectos de 
se han abandonado. 

El 26 recibo carta de mi jefe ] 
apreciando en muy lisonjeros térm 
pachos a! ministro dt Estado. 

Publican los periódicos numer 
de las grandes crueldades que com 
sos en Siria con los cristianos, p 
los asesinatos y violaciones. Actitu 
Francia, que decide enviar tropas 
aquel país. Se habla de proyecto d 
Napoleón III de llevar al Papa á J 
que allí resida. 

Concurro el 28 á la tertulia de I 
á la que asisten el rey D. Fernanc 
fante D. Juan y conde de Ficalh 
Majestad toda la noche. Tuvo que 
zos el Infante para no dormirse. 

Hubo el 3 1 besamanos en Pala( 
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Iro, que con dificultad le enten- 
tiversamos. Me preguntó si la 
iba alguna vez a El Escorial. En 
r publicó S. M. artículo sobre 
írrocarril de Lisboa á la fronte- 

que dio lugar á cómica escena 
un general portugués. 

de Agosto con Castellanos y 
recordamos que ya en 1857 pro- 

1 Italia ha sucedido, D. Joaquín 
teco. 

Ministerio de Negocios extran- 
ato converso con el ministro so- 
internacionales y las buenas re- 
tre España y Portugal existen, 
on los Catacazy paseo por el 
rtística torre de Belem. 
3 que la anterior noche presen- 
que no le fué admitida, el mi- 
;s Ávila, por no estar de acuer- 
ga marqués de Loulé, sobre la 
fización de bienes de los conven- 
Asisto al gran banquete que dan 
ra celebrar los días de OzerojfF, 
sia. A las doce de la noche muy 
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agradable paseo por el 
convidados. 

El 4, á las seis de la tJ 
tes en Lisboa. La Cám; 
tenido tiempo de discutí 
desamortización. Cesa 
Avila continúa en el M 
mer á OzerofF. A las 
Castellanos y yo en co< 
diez y treinta llegamos 
de Olloqui y nos entera 
jer, doliente había estad 

A las once de la mai 
mos de paseo al Castilk 
tuación es muy pintores 
fico panorama se conten 
dablemente paseamos ei 

Insertan los periódicc 
Napoleón III al impo 
Persigny, consignando s 

Asisto el lo á la com 
jardín de la quinta de h 
san el verano, dan los C 
sus días á Castellanos. C 
roíF, Morgan, Cazal, C 
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í Mayo último el ministro de Ne- 
anjeros de Francia, Thouvenel, di- 
á los Gobiernos de las naciones im- 
e Europa, proponiendo que sea Es- 
erada como gran potencia. Funda- 
sición, entre otras razones, en que 
reso de Viena de 1814 y 1815 fué 
m esa categoría, no siéndolo Portu- 
ia. Muy favorable y lisonjera para 
í la contestación de Austria; pero 
que en lo sucesivo ningún otro país 
car en su favor este precedente. 
)S chocolate á las seis de la maña- 
rdín de la Regaleira el 11, y á las 
ta salgo en coche con Castellanos, de 
;ando a las nueve y treinta á Lisboa. 
3 á Palacio alas once y treinta á ver 
ieyes, que siempre reciben antes de 
VIe promete D. Fernando su retrato, 
le Prusia a la admisión de España 
potencia, pues entonces habría tres 
Pide que, si se concede, se admita 
5n igual categoría como compensa- 
xia. 
amara de los Comunes de Inglaterra 
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declara lord John Russell que 1 
ña opina por la continuación d< 
de cosas, pues Suecia y Portugal 
tienen que pspaña, y con el 
podría justificar sus pretensioneí 

Paseo agradable en la quinta i 
desde la cual vamos á Setiaes, doi 
nombre, el eco no repite siete, s 
Nos dice Hortega que mi jefe 1 
suspendido su proyectado viaje 
haber estado enfermo. 

Para saber cómo sigue, telegí 
hermano. A las once y treinta, ( 
mos excursión a la playa de las 
Olloqui, condesa de Peñafiel, G( 
Castellanos y yo. A las tres y 
mos. Por la noche agradable te 
din de la quinta. 

Paseo á Colares el 15 con 1 
Hortega. Como en casa de los C 
sal, Orta, Castellanos. 

Recibo carta de Pastor Dí¡ 
bueno. Muéstrase descontento < 
de nuestro Gobierno, y trata < 
que en la política extranjera de 
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tener la actitud de Inglaterra contra nosotros. 

El 20 á las seis de la mañana asisto con Pepa 
Brito'á la cacería á caballo en la granja del 
marqués de Pombal, que duró hasta las seis de 
la tarde. De treinta pasábamos los cazadores. 

De Segovia me escribe mi querido amigo y 
condiscípulo Antonio Cánovas del Castillo, anun- 
ciándome su próxima boda, con una nieta del 
barón del Solar de Espinosa. 

El 21 me llega carta del marqués de la Vega 
de Ar mijo, descontento de que hasta Noviem- 
bre no se abran las Cortes. 

Agradable expedición á Colares y paseo por 
el Tajo con los Olloqui y Castellanos. A la ter- 
tulia en la quinta viene Casal Ribeiro, siempre 
enamorado de Emilia Olloqui, que ningún caso 
le hacía. Ridicula fué su situación toda la noche 
y cómica su despedida, al ver que ella muy 
amable y afectuosa conmigo estaba. 

Supe el 22 que el 15 desembarcó en Valen- 
cia la Embajada marroquí, que á bprdo vino 
del vapor de guerra español «Isabel 11». 

Asisto á elegante y escogida tertulia del du- 
que de Saldanha, en la que cantó el rey D. Fer- 
nando algunas piezas amablemente, por saber 
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que eran de las que me gi 
Lisboa Ozeroff y le doy ui 
galo á su hija Nadine. 

A las ocho de la mañana 
Moiros con los Olloqui, c 
almuerzo y como. Asisto í 
que de Saldanha, donde ei 
muestra confianza acerca d( 
ciones del emperador Nap 
O'Donnell, jefe del Gobiei 
comunica Hprtega al rey " 
gal. Inverosímiles me pare< 
Nos enteramos el 25 c 
loco Casal Ribeiro. Dos añ< 
á la cabeza había padecidc 
el rey D. Pedro. 

Me escribe mi madre en 
que la reina Isabel II ha d 
banda de María Luisa á 
Ferraz. 

Después de tomar choc 
la Regaleira, salgo en coc 
las nueve y quince de la n 
boa á las doce y quince. ^ 
dico Simas, para saber có 
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Me da cuenta de su dolencia y de la 
ue la ha ocasionado, 
erencio el 30 con Avila, ministro de 
os extranjeros, en su ministerio, sobre 

internacionales. Convido á comer á los 
I, Hernández, Castellanos. 
>acho la estafeta para Madrid el 31 jr 
á Comyn, Subsecretario de Estado, sobre 
lesta noticia por Hortega recibida, de 
os de Napoleón III al general O'Don- 
nunicado5. 

gramas llegan el sábado i.** de Scptiem- 
•ticipando que sigue pi^ogresando la re- 
n italiana, y seguro se considera el des- 
iento del Rey de Ñapóles. 
DO el 5 carta muy afectuosa de Istúriz, 
guo jefe en Londres^ preguntando mi 
i acerca de algunas cuestiones de la po- 
e Portugal. 

os el 6 á caballo á las dos y treinta los 
, Castellanos y yo de Cintra á Collares, 
ía de Albidrar, volviendo á las siete y 

Comemos y la noche pasamos en la 
ra. 
ibo el 7 á mi amigo Cánovas del Casti- 
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lio felicitándole por su boda y su merecido 
nombramiento de Subsecretario del ministerio 
de la Gobernación el 22 de Agosto. Por telé- 
grafo me anuncia Pastor Díaz su regreso el 1 2 
ó 13 de este mes. 

Me entretengo en leer toda la corresponden- 
cia oficial de Ayllon, cuando fué Ministro en 
Lisboa en 1858. Es interesante, pero un tanto 
pesada. 

En el viaje que á París hizo D. Pedro V de 
Portugal le dio Napoleón III este consejo: 
«Surtout, Sir, ne m'imitez pas.» Sobre todo, 
señor, no me infíitéis. 

El Cardenal di Pietro, hablando de los por- 
tugueses, dijo sin razón: «Estas gentes son me- 
dio protestantes; si las abandonáramos, fácil- 
mente prescindirían de nosotros. 5) 

Leo el 9 la correspondencia oficial de 1859 
de mi tío el gran orador D. Antonio Alcalá 
Galiano, siendo Ministro en Lisboa. Muy pin- 
toresco y agradable es su estilo. Curiosa des- 
cripción hace del Ministerio que el 17 de Mar- 
zo de aquel año formó él duque de Terceira. 
En su despacho núm. ^6 examina la cues- 
tión de ferrocarriles como medio de promover 
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la unión peninsular. Su opinión contraria es á 
ese proyecto, pues piensa que dejando aislado é 
incomunicado á Portugal, más pronta será su 
perdición y la necesidad que para progresar 
sienta de unirse con España. Si los ferrocarriles 
se conceden, se debe pedir á Portugal «una 
política peninsular exclusiva», como compensa- 
ción de los sacrificios que se le hacen. 

En despacho núm. 84, de 12 de Mayo, 
refiere mi tío los temores del Gobierno portu- 
gués con motivo de la guerra de Italia. Indica 
mi tío al ministro duque de Terceira que la 
íntima unión de los dos países y las dos Coro- 
nas, el mejor medio sería de garantir la neutra- 
lidad de la península. Rumores circulan de ha- 
berse celebrado Tratado de alianza entre Es- 
paña y Portugal. Escribe Galiano á Madrid, 
que si lo desea el Gobierno casi seguro está de 
obtenerlo^ Añadía que dos políticas con Portu- 
gal podía haber: mirarlo como probable con- 
quista y abstenernos de aliarnos con él, ó apar- 
tarle de sus relaciones con los extranjeros, para 
crear el interés peninsular y una unión federa- 
tiva. Según el despacho núm. 87, de 20 de 
Mayo de 1859, '^ víspera repitió el rey D. Pe- 
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dro de Portugal su deseo, ya m; 
de hablar sobre las relaciones d 
con Galiano. Como á éste de ^ 
bían enviado instrucciones acei 
portante asunto, no pudo aprc 
ñas disposiciones de S. M. y su 

La Correspondencia autógrafa 
tuno párrafo sobre la situaciói 
portugués, que causa mala imp 
blico. Con tal motivo renacen 
desconfianza hacia España, y la 
Inglaterra. Refiere un personaje 
O'Donnell, jefe del Gobierno 
cia y rechaza la alianza con Po 
ticia, ignorando si es ó no exac 
indisponer los ánimos. Sobre la 
comunicaciones oficiales entre S( 
nell. Acerca de ella falta en 
miento y plan políticos. 

Piensa Pastor Díaz que el 
frontera acelerará la unión y 
fusión de los países. 

Periódicos de Madrid, llega 
publican detallada relación del 
miento de la Embajada marre 
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ecibo el 1 1 carta del 7, de mi cuñado Ra- 
Ferraz, enviándome traslado de mi nom- 
liento de Oficial segundo cuarto de la Se- 
iría de Estado, firmado el 4, y carta de 
lá, también del 7, contándome que la du- 
a de Alba, Camarera mayor de la Reina, la 
S la víspera, y entregó de parte de la reina 
ú II magnífico alfiler para mi hermana 
la y pendientes para su pequeña hija Isabel, 
a banda de María Luisa para mi hermana, 
:uparía al regresar del viaje a Cataluña, 
•esdje Londres me escribe mi amigo Au- 
o Conté, Secretario i." de la Legación de 
aña, que está encargada la vajilla que le 
para la Legación en Lisboa, 
oy á las doce á caballo á la Peninha con los 
>qui, condes de Peñafiel, Gómez, Castellanos, 
ígamos á las dos y treinta. Regresamos por 
ares, donde toman los coches las señoras. 
:a de Monserrat di gran caída del caballo, 
ovidencial fué que solo me lastimara la cara 
i pie. 

le telegrafía Pastor Díaz el 10 su llegada 
porto. La simpática marquesa de Fonteira 
ció ayer de un cáncer. 
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Voy por vez primera a 
((Peche Trito)) el 12 á la 
Converso allí largamente con 
do, siempre muy afectuoso C( 
comparándolas, de la Hortej 
Olloqui, la Lebtzeltern. Asi 
las Shore. 

El jueves 13 voy á la una 
el rey D. Fernando su retrat 
tografía de un dibujo suyo. ' 
da Foz. Por telégrafo p 
Díaz el día de su llegada á 
Montecristo con María Krt 
los cerdos, entre Juan Valer 
riosa anécdota. 

Recibo el 14 la corres^c 
Madrid, con mi nombramií 
gundo cuarto del ministerio 
do el 4 de Septiembre. El 6 
Secretario en Lisboa á Juai 
por su casamiento, conde d( 
Juan. 

El 7 entró Garibaldi en N 
entusiasmo recibido. A Gaetí 
Ñapóles. Gran insurrección h 
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1 Umbría, provincias de aquel reino. Diri- 
el Piamonte ultimátum al Papa, para que 
tropas extranjeras que están a su servicio li- 
:ie, anunciando que considerará la negativa 
lo casus belli. 

-.a reina Isabel II, de Madrid marchó el 9 
i Cataluña y las islas Baleares. 
Telegrama recibo de Pastor Díaz, anunqian- 
que llegará el lunes 17. Carta recibo el. 15 
íadajoz, de mi amigo Alejandro Groizard, 
muy aprensivo se encuentra por haber 
jado sangre por la boca, 
"omo el 16 chocolate en la Regaleira con 
Dlloqui, y juntos salimos de allí á las ocho 
a mañana en coche, llegando á Lisboa á las 
í y quince. 

Lsisto á la solemne recepción en Palacio por 
íl cumpleaños del rey D. Pedro V. 
íoticia llega de haber invadido el ejército 
lontés los Estados romanos, y de haberse 
ado de Turín, como protesta de esta injusta 
sión, el Ministro de Francia, 
le Oporto llega á Lisboa Pastor Díaz el lu- 
17 á las nueve y treinta de la mañana. Le 
^ido á comer, y cuenta que, según de Ma- 
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drid le escriben, el padre Claret es quier 
Gobierno ha aconsejado el destierro de Sor 
trócinio. 

Telegrafía de Madrid Soveral al Gobic 
portugués que el 15 por la mañana llegaroi 
emperador Napoleón y emperatriz Eugeni 
Mahón, •y no encontrando a la reina Isabe 
la dejaron muy afectuosa c^rta. Allí llegc 
Reina á las seis de la tarde. 

Combinación de las tropas de Cerdeña 
las de Garibaldi, para invadir los Estados 
manos y privar al Papa de la soberanía' t 
poral. 

Almuerzo el 18 con OzerofF, ministro 
Ruisia. Luego voy con mi jefe Pastor Día 
visitar al ministro Avila y al duque de Lo 
y á los dos se lo presento. Favorable impreí 
causa en Lisboa la noticia de ñor haberse > 
en Mahón el emperador Napoleón y la r 
Isabel, por suponer que esto retrasará la ter 
alianza de España con Francia. 

Recibo de Londres mi escogida bibliote 
la notable historia inglesa de Macaulay, qu( 
regala mi antiguo jefe Istúriz. 

Llega el 19 despacho oficial de Madrid 
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bre la posible intervención de España en Roma, 
de acuerdo con Francia. 

Escribo el 20 las gracias al ministro de Es- 
tado Calderón Collantes y al Subsecretario Co- 
myn, por mi traslación á Madrid. Voy con 
Pastor Díaz á despedirme de los Hortega. Me 
escribe mamá que en París ha jiiuerto el 16 la 
simpática bonita duquesa de Alba, buena ami- 
ga mía. 

Aceptando mi invitación, llega el 21 á las 
diez de la mañana mi querido amigo Alejandro 
Groizard. Me habla de su propósito de que le 
nombren Magistrado de la Audiencia de Sevi- 
lla, por convenir aquel clima á su delicada 
salud. 

DeTurín telegrafían que los piamonteses á las 
tropas romanas batieron, y que el general fran- 
cés Lamoriciere, con la caballería, se refugió en 
Ancona. 

Convido á almorzar á Ozeroff y varios jóve- 
nes diplomáticos. 

El 22 escribo á mi familia que, según indica- 
ción de Pastor Díaz, hasta fin de Octubre no 
podré marchar á Madrid. Visito la iglesia de 
San Roque, donde está la magnífica capilla de 
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San Juan Bautista, de Roma, traída el año 1746 
por encargo del rey D. Juan V. Preciosos cua- 
dros de mosaico tiene, siendo el mejor el del 
bautizo de Cristo, que es copia de uno de Mi- 
guel Ángel. Con Groizard fui después á la 
iglesia de Santa María de Belem, fundada en 
1499 P^^ ^' ^^y ^' Manuel, terminada por su 
hijo D. Juan III, en el propio sitio donde para 
la India se embarcó Vasco de Gama. Enterra- 
dos están los dos reyes y sus mujeres en la ca- 
pilla-mayor, que es greco-romana. Gótica es la 
iglesia, pero con columnas y ventanas, con 
adornos platerescos y del Renacimiento. Pocos 
edificios hay de este género. Inferior es el claus- 
tro al precioso de San Juan de los Reyes de 
Toledo. La histórica Torre de Belem visitamos 
luego. 

Según telegrama de Madrid, al salir de 
Mahón el buque de guerra español dc Princesa 
de Asturias 3), se rompió un palo del toldo, 
causando tres leves heridas en la cabeza á la 
reina Isabel II, que llegó ya bien á Barcelona. 

Voy el domingo 23 con Groizard á la igle- 
sia del Corazón de Jesús, en la Estrella, cons- 
truida por orden de la reina D." María, que 
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allí está enterrada, de 1779 á 1789. Es toda de 
mármol y muy airosa y elevada la cúpula. 
Desde lo alto de ella, subiendo 218 escalones, 
hay soberbia vista de Lisboa, su campiña, el 
Tajo y el mar. 

A las diez de la mañana del 24 llegan Pastor 
Díaz y su hermana, que es fea, á quien había 
ido á esperar. Con ellos almuerzo. Voy con 
Groizard á San Vicente dafora, (cFazigo» de 
los reyes de la dinastía de Braganza. Parecen 
los sepulcros cofres puestos sobre aparadores. 
Visitamos el cementerio do alto de San Joao. 
A las once y quince de la noche llegamos á 
Cintra. 

Visitamos el 25 el Palacio, donde hay re- 
cuerdos moriscos. Es árabe el salón del billar. 
Allí está el cuarto en el que se decidió la expe- 
dición de D. Sebastián á África. Pobre es el 
aspecto de todo el edificio . Vamos á la quinta 
de Penha Verde. A la una salimos de la Rega- 
leira con los Oliveira; en la Pina estaba ya la 
Penafiel, y á pie vamos á Cruz Alta, desde 
donde hay una de las mejores vistas de toda 
Cintra, el mar, el Tajo. En el jardín de Sétiaes 
almorzamos. 
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Por la maííaiía el 26 vamos al Castello dos 
Moiros y por la tarde á Monserrat. Después 
de comer con los Olloqui en la Regaleira sali- 
mos de Cintra en. coche á las diez de la noche 
y á Lisboa llegamos á la una. 

Voy el 27 con Groizard á ver el buque de 
guerra portugués «Vasco de Gama». 

Vuelve a hablarme de su proyecto de que le 
nombren Magistrado en Sevilla ó Barcelona. 
Asistimos por la noche en el teatro de D.* Ma- 
ría II á la representación de Joana a doida. La 
actriz Emilia das Neves, regular, los demás ac- 
tores pésimos. 

El 28 recibe Pastor Díaz cartas de su her- 
mano y de Salazar, diciendo que en el campa- 
mento de Torrejón el batallón de Baza dio vi- 
vas á Prim, y pidió dos años de rebaja de ser- 
vicio militar. La causa de este movimiento á la 
liga se atribuye y á González Brabo, que, se- 
gún dicen, en Londres comió con el infante 
D. Juan y Lazeu. 

Telegrama se recibe el 29 con noticia de ha- 
ber tomado á Ancona los piamonteses. Regresa 
Groizard á Badajoz. Llega el duque de Ne- 
mours á Lisboa. De allí á las doce y treinta 
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con OzeroíFpara Cintra, donde, por ser 
as de su hija Nadine, comemos en casa 
nde de Brito. Tomamos luego te con los 
ui en la Regaleira. 

leo el 30 con los Olloqui y Castellanos 
la bonita quinta de Saldanha. En la Re- 
i comemos, y permanecemos en el jardín 
las doce y treinta, con incomparable luna, 
ustarles mucho mi manera de leer en alta 
les leí los preciosos cuentos de Alarcón, 
)elleza ideab, ((Coro de ángeles», a El pa- 

legrama llegado el i." de Octubre con- 
la toma de Ancona por los piamonteses, 
de que se habla de la prisión del general 
ís Lamoriciere. Públicos son la separación 
patía de Garibaldi y el notable conde de Ca- 
, jefe del Ministerio piamontés, locualpeli- 
es para la independencia y unidad de Italia. 
Cintra vienen Pastor Díaz y su hermana, 
tos paseamos por Montecristo y Setiaes, y 
mos la casa del marqués de Loulé. Como 
Regaleira con los Olloqui, y á la una de 
:he, con magnífica luna, á los Moiros subo 
Castellanos. 
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Voy el 2 á la Penha y á Cruz Alta, á las dos, 
con la Olloqui, su parienta Carmen, la" hermana 
de Pastor Díaz, Castellanos. Comida en la Re- 
gale! ra con Pastor Díaz, que á Lisboa regresa. 
A las doce de la noche paseo con Castellanos 
hasta Setiaes. 

Salgo el 4 de Cintra á las once y treinta con 
los Olloqui y Castellanos, y á las dos llegamos 
á Cascaes junto al mar. En la ciudadela come- 
mos y visitamos las rocas, «La boca del in- 
fierno». 

De allí salimos á las seis, con espléndida pues*- 
ta de sol, llegando á Cintra después de las nueve. 

Regreso el 5 á Lisboa á la una, y almuerzo 
con Pastor Díaz, á quien había enviado exqui- 
sito melón de España, con un romance mío que 
mucha gracia le hizo. 

Carta recibo el 6 de Juan Crook, diciendo 
que de Madrid salir no podrá hasta el 20 ó 25. 
Visito á Solvyns, ministro de Bélgica, y me 
entera de ser muy probable que más adelante 
sea nombrado mi cuñado Eugenio, barón de 
Beyens, ministro de Bélgica en París, donde 
era Secretario. Así sucedió, y fué ministro 
treinta y dos años, hasta su mqerte. 
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Escribo á Crook, el 7, que Pastor Díaz de- 
sea que aquí permanezca hasta su llegada. Las 
Cortes en Madrid para el 25 son convocadas. 
A mi querida madre participo, por carta, que 
para entonces allí procuraré estar. 

Examino la correspondencia oficial política 
de Sandoval y Ayllon, de 1857. En ella se 
consigna la perpetua crisis, y trabajosa al par 
que difícil existencia del Ministerio por Loulé 
presidido, aun después del ingreso en él de 
Avila y Carlos Bento. El conde de Lavradio y 
el vizconde de Castro no quisieron formar .Mi- 
nisterio. Según Ayllon , las ^pasiones políti- 
cas bastante se habían amorfiguado ; existía 
tolerancia en los diversos partidos; el tro- 
no era respetado; había marcada tendencia á 
las materiales mejoras del país; la animosidad 
contra España había disminuido. Se hacía sa- 
tisfactoria comparación con Portugal en 1848. 
Había recelo y escasa consideración con Roma 
pontificia. El nombramiento del Patriarca, sin 
consultar al Nuncio, se hizo, aunque el Papa 
obligación tenía de hacerle Cardenal en el se- 
gundo Consistorio después del nombramiento. 
El largo Ministerio de Saldanha bastante ha- 
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bía desorganizado los partidos parlamentarios. 

A la Lebtzeltern y á Rosemberg visito, y 
asisto luego, en el teatro de San Carlos, a la 
representación, muy mediana, de la ópera Tra- 
viaía, por la Gazzaniga y Neri Baraldi. 

Carta de mi cuñado Rafael Ferraz, oficial 
del ministerio de Estado, recibida el 9, me en- 
tera de que el Subsecretario Cmyn desea que 
vaya pronto yo á Madrid. 

Examino la correspondencia oficial, de estilo 
peculiar y agradable, de mi tío, el elocuente 
orador D. Antonio Alcalá Galiano, cuando en 
Lisboa fué min'^tro de España, en 1854. Tra- 
ta de la regencia de D. Fernando, con tenden- 
cias liberales. Censura á Thomar. Menciona 
un discurso conservador y'religioso de Almei- 
da Garret, y los temores de Portugal de que 
haya guerra en Oriente. Dice que puede «guar- 
dar reserva sobre esto». No tenía instrucciones 
de su Gobierno. Antes de la sublevación de 
Zaragoza, rumores hubo de próximos distur- 
bios en España, como en el caso del general 
Ortega. 

El 28 de Mayo de 1854 marcharon el rey 
D. Pedro V y D. Luís al Norte de Europa. 
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En despacho de 14 de Junio del propio año 
cuenta Galiano que^ al saberse la llegada del 
rey D. Pedro á Londres, corrieron en Lisboa 
rumores de que se le haría rey de la Penínsu- 
la, que fueron criticados por el ministro de 
Francia. También los desaprobó el ministro de 
Rusia, pues para eso necesaria sería una revo- 
lución. 

Un nles después, el 28 de Junio, Galiano, al 
hacerse cargo de ciertas acusaciones contra el 
cónsul de España, dice que aquí son comunes 
los anónimos, y hay muchos españoles que, con 
frecuencia, á las autoridades acusan. 

Se verificó la acusación al duque de Salda- 
nha, como cómplice en la tentativa de rapto de 
la señorita Ferreira, en Oporto, para casarla 
con su hijo. Un personaje de Sevilla escribió al 
comandante del Algarve en Noviembre de 
1854, diciendo que se iba a proclamar á don 
Pedro V rey de la Península, y pidiéndole su 
cooperación. Dio la noticia el vizconde de Pi- 
nheiro. Nunca el nombre se supo del sevillano, 
por lo que se creyó que eso, inventado ó exa- 
gerado fué por el comandante. 

El 20 de Mayo de 1855 fueron el rey don 

13 
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Pedro V y el duque de Oporto á la Exposi- 
ción Universal de París y á Italia, á bordo del 
' a:Mindello5). 

Según despacho de 29 de Agosto de 1855, 
el rey D. Fernando, hablando con Escosura, 
ministro de España, hizo alarde de opiniones 
liberales, y no solo aplaudió al Gobierno espa- 
ñol por su conducta con Roma, sino que indi- 
có la conveniencia de que durante la interrup- 
ción de relaciones diplomáticas se estableciera 
en España la libertad de cultos. También con- 
versó Escosura con el Cardenal di Pietro so- 
bre las cuestiones con Roma. Galiano y Esco- 
sura muy superiores eran en talento y estilo á 
Ayllon y á Corradi. 

Asisto el 12, en el teatro Lucía, a la repre- 
sentación de Folhas caídas^ de Garret. 

El domingo 14 voy á Palacio, á las doce y 
treinta, á despedirme del rey D. Pedro V, que 
manifiesta desfavorable opinión acerca de don 
José Salamanca y del ferrocarril entre España 
y Portugal. Me pregunta si ha terminado la 
sublevación de Torrejón. Me habla del general 
Prim, y ni una palabra de la reina Isabel. 

Visito á D. Fernando, que se muestra 
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conmigo y alardea de españo- 

1 hijo, el rey D. Pedro, siempre 
• de personas y de cosas, y de ello 
sí como de su desconfianza res- 
ina, motivada por los supuestos 
^'rancia favorables á nuestro país, 
el 15 Ozeroff de que la víspera 
teatro telegrama participándole 
o de Rusia, de Turín había mar- 
la invasión de los piamonteses 
n previa declaración de guerra, 
^ ilegal y arriesgada del Pia- 

lilia Olloqui, para darle gracias 
enviado magníficas fotografías. 
Cintra, Belem y Mafra. 

dan el 17 de que la víspera un 
bian tirado á Isabel II al llegar á 
)articipó Soveral, pero su parte 
un muchacho de diez y nueve 
na pistola á la Reina, 
or telégrafo Pastor Díaz al mi- 
do qué es lo ocurrido. 
:1 teatro de San Carlos, á la re- 
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presentación de PoliuíOy y voy lueg 
Pastor Díaz. 

Telegrama de Madrid, del minii 
do el 1 8, diciendo que ni la Reina r 
no habían dado importancia al ate 
do esa la causa de no haberlo comí 

Zarpa de Lisboa el vapor de gu 
gués (cMindello)), para ponerse, e 
chia, á disposición del Papa Pío E 

El 19, después de comer Cast 
en casa de los Olloqui, salimos los 
boa á las seis en ferrocarril, lleganc 
y treinta á Carregado. 

De allí el viaje continuamos en > 
correo, y á las cinco de la mañana 
apeamos en Alcoba^a y nos acostar 
diez. Visitamos el convento, cuyo 
terior es feo. La iglesia es buena, 
tre bizantino y gótico. Magnífico 
pulcros de D. Pedro y Doña Inés 
Notables nos parecieron la puerta ( 
y el claustro principal. Hay una es 
Sebastián, con calzones. A las dos 
salimos a caballo para Aljubarrota 
señan, en la plaza, la casa de la p 
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después de la batalla; 
to es el camino^ por los 
os lados. A las cinco y 
mos a Batalha. En una 
la, y no se ve hasta que 
1 exterior muy bonito y 
Ls ocho, en la Hospede - 
leve y treinta nos acosta- 
ones duros como piedras, 
ce, el domingo 21, en el 
ie Batalha. Magnífico es 
3uena época de la arqui- 
ía y la sala capitular son 
más antiguas partes del 
Ifonso Domínguez, uti- 
;n una novela. La capi- 
tán I, es una preciosi- 
uperiores á todo son el 
. Imperfecta, de tiempo 
ndo Mateo Fernández 
zo. Prefiero la capilla. 
i más rico y de tan buen 
mde de entrada. Bata- 
esias son de más mérito 
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Nos lleva el sacristán á ver la pue 
antigua parroquia. 

En camino nos ponemos á las cu 
tarde, llegando á las siete y quince á 
No encontramos asientos en el coch 
rreo. A caballo , de allí salimos á las 
madrugada, con buen tiempo, y vem( 
ro del Alba. Llegada á Caldas á 1 
quince. Salimos á las nueve en traqui 
cansamos, de doce á dos, en Circal. 
á las cinco á Carregado, donde tomai 
rrocarril á las siete y veinte. Llegadí 
á las nueve y quince. En todo el via 
me ha servido el Manual inglés de 
que es muy claro y exacto. 

Discurso del conde de Cavour soh 
xión de la Italia central y la meridioi 
monte, defendiéndola. El rey Víctor 
entra en el territorio napolitano. El r 
poles continúa en Gaeta. De Madric 
fían que un joven de diez y seis años^ 
Núñez de Prado, fué el que amenaza 
pistola á la reina Isabel II. Circulan í 
res de haberse proclamado, en algunc 
de Portugal, rey de la Península a don 
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Me despido, el jueves 25, del ministro Avi- 
la. Me dice que mucho siente mi marcha. Se 
recibe telegrama con la noticia de haber aban-- 
donadcí á Capua las tropas reales napolitanas, 
y de que se verificó el 2 1 en Ñapóles una vo- 
tación favorable á la anexión al Piamonte, 

El 24 dio orden el Gobierno español a Coe- 
11o, ministro de España en Turín, de venir á 
Madrid, dejando encargado de la Legación al 
Secretario. 

Asisto, por la noche, á la tertulia de los Ca- 
tacazy, donde mucho cantaron el rey D. Fer- 
nando y la Gazzaniga. 

En despacho núm. 204, del sábado 27, mi 
jefe. Pastor Día 2, de mí habló con gran elogio. 
Refieren los periódicos que mi íntimo amigo 
Antonio Cánovas del Castillo se casó el 20. 

El 28 me dan comida de despedida los Ollo- 
qui, á la que asisten Pastor Díaz, su hermana 
y los agregados á la Legación. Después lee 
Olloqui^ todas las poesías de broma que en 
Cintra había yo escrito. 

Llegan el 30 mi sucesor, Juan Crook, y su 
mujer Adela, condesa' de Valencia de Don 
Juan, hija de los condes de Oñate. Pastor Díaz 
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espléndida comida me da de despee 
que asisten Ozeroff, los Olloqui, lo 
Simas, Hernández, CasteHanos. E 
jefe porque vuelva yo de ministro i 
Le pontesto que nombrado por él, coi 
tro de Estado. 

Salgo de Lisboa el miércoles 31. N 
co á las dos de la tarde, y me despide 
nistro portugués Avila, Pastor Díaz, 
Morgan, Rosenberg, Barron, Cobol 
Simas y Crook. Conmigo se emban 
roff, Catacazy, Alvarez, Hernández, i 
me acompañan hasta Barreiro, donde 
llegamos; nos despedimos, y, en f! 
salgo á las cuatro. A Vendas Novas 1 
seis, y, en diligencia, continúo el viaje 
Magnífico tiempo al atravesar el Taje 
se muy bien la Penha y el Castillo do 

Jueves 1/ de Noviembre, á las doc 
ta del día, llegada á Badajoz, donde 
no de Virginia Coronado me dice q 
nado Alejandro Groizard, magistra 
Audiencia de Sevilla ha sido nombrai 
á las tres en el correo, y á Mérida 11( 
nueve, por pésima carretera. 
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, á las cinco de la mañana, llegada a 
), y á la;s seis de la tarde á Talayera, 
o el 3, á las seis de la mañana, á Ma- 
^ncuentro a mi querida madre con pa- 
;nto de reuma en las manos. A mi her- 
ílena y su marido Rafael muy buenos, 
niña Isabel monísima. Voy al ministc- 
Estado y luego al Congreso. Comyn, 
•etario de Estado, mucho me embroma, 
tando creer que fui yo el causante de la 
al locura de Casal Ribeiro. 
:o el 4 a los portugueses vizcondes da 
me dicen que Casal Ribeiro no está 
: salud y bastante tiempo tardará en re- 
á Lisboa, Voy luego á ver á mi amigo 
ble cronista de salones Ramón de Na- 
, que ha perdido á su madre, 
ecibe el 5 telegrama de que el general 
, después de pasar el río Careliano, de- 
. los napolitanos y tomó las posiciones 
Gaeta dominan. Tomo posesión de mi 
en el ministerio de Estado. 
), á las dos de la tarde, voy á Palacio, 
encuentro al general O'Donnell, jefe del 
no, con quien bastante converso acerca 
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de Portugal. Me recibe el rey D. Fra 
me pregunta noticias del rey D. Pedro 

Veo después a la reina Isabel II, ce 
interesante conversación sostengo. Me 
la entrevista con Napoleón III no se ve 
Mahón, por su poca simpatía con el 1 
don Me explica su viaje á Cataluña. N 
satas ideas manifiesta sobre Portugal. I 
la anexión ha de hacerse por alianza, 
conquista, pues no es ella el Víctor M¡ 
la Península. Elogia al general O'Dont 

Me refiere el último atentado contra 
sona; cree que otro hubo seis meses ha 
bien en la Puerta del Sol. Desea el eng 
miento de España, pero nada de su a< 
rritorio dará para lograrlo. Manifies 
exacta opinión sobre el ministro Caldei 
liantes y el infante D. Sebastián. Prefie 
España no venga el Rey de Ñapóles. 

Noticia se recibe el 8 de que la víspe 
diez de la mañana, entró el rey Víctor 
en Ñapóles, llevando en la carretela á í 
cha á Garibaldi. Por proclama aceptó '. 
ranía de las Dos Siciüas. 

Francisco II, Rey de Ñapóles, con 
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z de Castro, ministro plenipotenciario 
a, el título de Príncipe de Santa Lu- 
de ser destronado. 

andró Groizard visito, que de Bada- 
de llegar. 

:e Zayas, asegurándome que de cierto 
que el último manifiesto del infante 
no solo lo leyó, sino que lo corrigió 
lerston antes de publicarse. Brillante 
iel gran orador Olózaga sobre los lími- 
sucesión intestada, al inaugurarse este 
rsoenla Academia de Jurisprudencia, 
el II comunicación de Pastor Díaz, 
Lisboa, participándome de oficio que 
nombrado Comendador de la Orden 
de Portugal. 

lignan en el ministerio de Estado para 
ducumentos relativos al Ducado de 
ue se han de enviar á las Cortes. 
1 15 mi cuñado Ferraz que la reina 
el decreto había firmado la víspera, 
do la Banda de María Luisa á Elena 
Adela Oñate, la Lasala y otras tres 
^a duquesa de Alba, camarera mayor, 
ibió á mi querida niadre. 
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Sin discusión se aprueba en el Ce 
16 el dictamen declarando que no est 
á reelección, por haber reglamentaria 
cendido a Secretario primero en la c 
plom ática. 

Se sabe el 17 que Garibaldi rehusa 
ríficas recompensas que otorgarle que 
Víctor Manuel, habiéndose embarcac 
Ñapóles á bordo del «Washington» j 
Caprera. Dio antes una proclama á s 
exhortándole á que se preparase pí 
en campaña en Marzo próximo. 

Me habla Comyn de la pretensión 
Merry 4e firmar el Tratado con Mai 

Telegrama se recibe el 19 de habe 
gido Lincoln Presidente de la Repúh 
Estados Unidos de América, Asesinj 
siguiente año. 

Injusto, atroz, pero magnífico disc 
nuncia Olózaga en el Congreso el 21 
Familia Real, al discutirse la concesic 
millones de reales para la infanta D, 
ción. En las réplicas superior estuvo 
O'Donnell, jefe del Gobierno. 

Llega el 23 telegrama de París pa 
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el nombramiento del conde Walewski para e^ 
Ministerio de Negocios extranjeros y el de* Per- 
signar para el del Interior. No acepta Tould la 
Embajada en Londres, y se atribuye á haberse 
enfriado bastante las relaciones entre Francia é 
Inglaterra, á pesar de la alianza que las une. 

Discurso de Olózaga el 24 en el Congreso 
contra la pensión del infante D. Sebastián, no 
tan bueno como el del 21. 

No se confirma la entrada de Persigny en el 
Ministerio francés. 

Noticias se reciben el 25, de haber estallado 
insurrección en Charleston, en los Estados Uni- 
dos, contra la elección de Lincoln. 

El Moniteury diario oficial de París, publica 
un decreto dando mayor libertad y amplitud á 
las discusiones del Senado y del Cuerpo Legis- 
lativo. * 

De Groizard me despido, que á Sevilla mar- 
cha mañana. 

Converso con Allende el 26, y me entera de 
que el partido progresista puso en 1 847 , como 
condición para volver al poder, el divorcio de 
la reina Isabel con el rey D. Francisco. 

Me cuenta Comyn el 27, que según le escri- 
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ben Istúriz y Ayllón^ noticias tiene 
el extranjero se trabaja á favor de 
tura del infante D. Juan para el ti 
paña. 

Por Van de Veiyer, ministro de 
que el Gobierno francés agitación 
Península, y piensa en la Unión Ib 
á Francia las islas Baleares ó las treí 
vascongadas. 

Me encarga Comyn que redacte 
que ha de leer mañana la Reina al i 
diputados. Me lisonjea este encargo 
suerte de que me sale bien, gusta 

Se habla el 29 de la disolución ( 
so. Asisto por la noche, en el palacic 
ques de Villahermosa, á la tertulia 
baila, del Sr. Osma, ministro del Pe 

En el Congreso se discute el 3 
bre la proposición de Rivero para a 
demócratas como partido legal. I 
bada. 

Recibo el 4, de Lisboa, las insignia 
bramiento de Comendador de laOn 
to de Portugal. 

También llega á mis manos ese ( 
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caja de roble para cigarros, que me regala Na- 
dine OzerofF, con el kaleidoscopo. 

Apoyo en el Congreso proposición para dar 
pensión á una desgraciada. 

El 6, un hombre de apellido Nieto, que pasa 
por casi loco por sus extravagantes peticiones 
al ministerio de Fomento, intenta matar á 
O'Donnell cuando del Senado salía. 

La isla de Santo Domingo, de América, pro- 
pone al Gobierno de Madrid unirse á España. 

ConsiderablenTente aumenta la sublevación 
en los Abruzos, en Italia. Predomina la anar- 
quía en el territorio napolitano como protesta 
por la pérdida de la independencia de aquel 
reino. 

Aumentan en Irlanda las tendencias separa- 
tistas contra Inglaterra. 

Me cuenta Ardanaz que mi amigo marqués 
de Auñón, primogénito del ilustre poeta duque 
de Rivas, pronto se marida con la bonita Celi- 
na, hija de los Sres. Alfonso, americanos resi- 
dentes en París. Poco después se verificó allí la 
boda. 

Noticia se recibe de la entrada de los aliados 
europeos en Pekín. 
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Tenemos conocimiento el 12 de la circular 
del ministro francés Persigny, sobre la libertad 
de imprenta, muy comentada en París y en 
toda Francia. 

Asisto el 14 al gran banquete que a losPeel 
ingleses dan los Weisweiler en España, repre- 
sentantes de los acaudalados banqueros judíos 
los Rothschild, á quienes llamaban en París los 
reyes de los judíos y los judíos de los reyes, por- 
que á varios monarcas prestaban dinero y pa- 
saban por ser en Europa lo'S más ricos ban- 
queros. 

Me inscribo el 17 en el Congreso para tomar 
parte en la próxima discusión acerca de la cues- 
tión de Italia. 

En el ministerio de Estado, telegrama se 
recibe de Pastor Díaz, participando que, en 
banquete do la víspera, le dyo el rey de Portu- 
gal que había concedido al general O'Donnell 
la Gran Cruz de la Torre y la Espada, que es 
la más distinguida en aquel país. Manifestó de- 
seo de hacer alianza con España, para asegu- 
rar la neutralidad de la Península. 

A las nueve de la noche el 20, fué á Pala- 
cio mi hermana Elena, y la reina Isabel II la 
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puso la Banda de María Luisa, al propio tiem- 
po que á otras tres señoras. 

Concurro el 27 á casa de Cueto, después 
marqués de Val mar, donde se representó una 
comedia, hubo concierto y se bailó. 

El 31 asisto á bonito y escogido baile, dado 
por los Weisweiller. 

Terribles inundaciones en este mes de Di- 
ciembre ha habido en Andalucía, la Mancha y 
Castilla. 

Para celebrar el año nuevo hay en casa, el 
I.* de Enero de 1861, agradable comida con 
mis hermanos y antiguos amigas y amigos. 

Noticias se reciben el 2 de la muerte del rey 
de Prusia Federico Guillermo IV, y el 3 de ha- 
ber fallecido de escarlatina en Austria D. Fer- 
nando de Borbón, hermano del conde de Mon- 
temolín. 

Como el 8 en casa ,de mi antiguo amigo y 
vecino marqués de la Vega de Armijo. 

Se recibe telegrama el .9, anunciando que el 
19 zarpará de Gaeta la escuadra francesa. Por 
la noche asisto á precioso baile de los Osma en 
el palacio de Villahermosa. 

Comida el 11 con mi querido amigo Narci- 

14 
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SO, marqués de la Torrecilla; y luego agradable 
tertulia de la Calderón, á la que asisten Car- 
men, hija del duque de Villahermosa y la 
Gordón. 

Me cuentan el ij, y pienso que es falso, que 
el general Prim ha recibido 8.000 duros para 
que determinada persona sea nombrada alcalde 
mayor de la Habana. , 

Se sabe en Madrid el 14, que de escarlatina, 
en Trieste, han muerto los condes de Monte- 
molín. 

Asisto el 16 al baile de Preston, ministro de 
los Estados Unidos. 

Empieza en el Congreso el 17 el debate so- 
bre el acta de Salamanca. Discurso de Miranda 
en contra. 

Visito el 18 á Toedora Díaz, recién llegada 
de Lisboa. Por la noche voy al baile de los con- 
des de Velle. 

Muy interesante sesión la del 19 en el Con- 
greso, sobre el acta de Salamanca. González 
Brabo, admirable. Lasala, regular. Olózaga, 
bien, pero repugnante cuando ataca á Velo. De 
votar me abstengo por no haber podido con- 
vencerme de quién tenía razón. 
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Solemne ceremonia en Palacio el domingo 
20 para tomar la almohada varias damas de la 
Reina y cubrirse algunos grandes de España. 
Notables discursos de los generales que han to- 
mado parte en la guerra de África. En el suyo, 
Prim, se declara completamente dinástico. 

Voy por la noche al agradable baile de mi 
amiga Pilar, duquesa de Fernán-Núñez. 

Me entero el 23 de que la tarde anterior, á 
las seis, falleció de repente en la sombrerería 
del Polonés, calle de la Montera, mi amigo 
Pepe Falces. A su casa voy, y de cuerpo pre- 
sente estaba. Inmensa pena en nuestra familia 
por la pérdida de tan buen amigo. 

Hay en Palacio besamanos por ser los días 
del Príncipe de Asturias. 

Al entierro de Falces asisto el 24, á las cua- 
tro de la tarde. 

El sábado 24 concurre la Reina á la Salve en 
la iglesia de Atocha, por encontrarse en el quin- 
to mes de su embarazo. 

Discusión en el Congreso el 3 1 de la pensión de 
Ildefonsa Rodríguez, en la que no tomo parte. 

Llega OzerofF á Madrid el viernes i.° de 
Febrero, y en casa de Hortega se hospeda. 
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Con él almuerzo el 2 en casa d 
lotzin, ministro de Rusia, y com 
él en casa de Hortega. . 

En la fonda de Lhardy doy 
muerzo a OzerofF, al que asister 
len, ministro de Prusia, Comyn 
nio Alcalá Galiano, marqueses 
Armijo y de Torrecilla, mi c 
Luego le llevo al Congreso, á n 
ble Museo de Pinturas y a casa d 
Por la noche voy al baile de lo 
Regalía. 

Con Ozeroff almuerzo el 4 
Figuera, y como en la Legación 
la noche voy al bonito baile de 
Fernán-Núñez. 

A Lisboa regresa OzerofF el 
la noche. 

En el Congreso muy buen di 
cia García Gómez contra el Gob 
notoria agitación produce entre 
lo que ocasiona que se hable d 
ministerial. 

Por la noche asisto al anima 
Osma. 
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Al baile de los condes de Velle voy el 8. 

Escándalo en el Congreso hay el 9 por haber- 
se perdido la proposición de Alfonso Sandoval, 
y por el inoportuno anuncio de Posada de gra- 
ves desórdenes en Granada. 

Al baile de los Weisweiller por la noche con- 
curro. 

El domingo 10, primer día de Carnaval, nu- 
merosas máscaras hay en el Prado. 

Comen con nosotros las Matildes y Ramón 
Navarrete. 

Asisto el 1 1 al gran banquete en casa de los 
Osma, donde magnífico baile hay después. 

Al día siguiente voy al baile de trajes en la 
Embajada de Francia. 

Telegrama se recibe el 14, participando que 
el día anteriorGaeta se rindió, y la Familia Real 
de Ñapóles se embarcó en la fragata francesa 
((MuetteD. Quedó prisionera la guarnición has- 
ta la rendición de Messina y Civitella. 

Noticia llega de haber dado Juárez en 
Méjico sus pasaportes á Pacheco, al Nuncio, 
á los representantes de Guatemala y el Ecua- 
dor. 

En el Congreso se votan enmiendas de Gar- 
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cía y ia Torre á la ley de diputad 
lugar a rumores de crisis ministeri 

Al príncipe de Monaco Francia 
ciudades Mentón y Roqucbrune. 

Al brillante baile de los Fernán- 
to el i6. 

Se arregla y une la mayoría del 
1 8, quedando mal Zavala. 

Allí se verifica el 20 la discus 
Nota de Barrot á Thouvenelt, y se 
minantcmente el debate acerca de 
de Italia. 

Precioso discurso sobre ellos de 
rrilla el 9 de Marzo. No me llega € 
intervenir en esta discusión como d 
tación en el Congreso y temores ( 
probable de Ríos Rosas. Difícil s 
Ministerio, que vacila entre presen 
sión ó disolver las Cortes. 

Se sabe el 10 que se ha enfadad( 
de Miraflores por la desaprobaciór 
ducta al enviar un buque con plieg 
Gaeta. 

No oí el discurso de Valera en c 
que dicen fué mediano, ni el de ^ 
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la Rosa. Me proponen el 12 hablar en la pro- 
posición favorable al Gobierno y no lo acepto. 

Se V'ota el 13 esa proposición. 

Como con los Comyn y asisto luego al con- 
cierto en casa de los Colomer, 

De la Reina y el Rey, que marchan mañana 
á Aranjuez, me deépido el 22. Me despido el 
25 de mi querido amigo Salvador Muro, hoy 
marqués de Someruelos, que por la noche mar- 
cha á* Canarias de subgobernador. 

Por vez primera, en Santo Tomás oigo al 
padre Cumplido, el 31. No me gusta mucho 
como orador ni como predicador. 

El anunciado baile de trajes, de la duquesa 
de Medinaceli, el i.° de Abril se verifica. El 
conjunto, magnífico. Trajes muy bonitos. Bas- 
tante gente desconocida había. Sobre ese baile, 
interesantes artículos publican el marqués de 
Molins, Valera, Alarcón. 

El 4 asisto á concurrido bailé en la Emba- 
jada de Francia, 

Voy el 6 a oir en el teatro, donde representa 
una compañía francesa, la comedia Les Efron- 
íésy de Emile Augier. 

El 7 concurro á la inauguración del ferroca- 
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rril de veinte kilómetros hasta Las Rozas. Sa- 
limos de Madrid á las diez y treinta, llegamos 
á las once y treinta á Las Rozas, donde con 
magnífico almuerzo nos obsequian. Brindis ri- 
dículo de Luxán y Olózaga, sobre Felipe II y 
la alianza francesa. A Madrid regresamos á las 
tres y quince. 

Conversación extraña con el duque de Villa- 
hermosa tengo el 8, sobre el repentino viaje de 
su simpática hija Carmen. 

Pronuncia el 1 1 Ríos Rosas en el Congreso 
discurso contra el Ministerio. Telegrama llega 
con la noticia de la anexión de Santo Domingo 
á España. 

A consecuencia del folleto del duque de Au- 
male, contestando al discurso del príncipe Na- 
poleón, se habla de desafío á muerte entre 
los dos. 

Hoy martes 23 es el aniversario de la muer- 
te de Cervantes, que se conmemora en la igle- 
sia de las Trinitarias. El sermón panegírico de 
D. Tristán Mediría es desigual, sin método, 
con trozos elocuentes y muchas pretensiones de 
originalidad. Paréceme que en materias teoló- 
gicas debe decir bastantes disparates. 
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m duijotey de Ventura 
:a el 24 en el teatro del 

amenazadora del minis- 
ston se recibe, sobre la 
ngo á España, 
le del 29 marcha mamá 
ra asistir al nacimiento 
hermana Mercedes, ba- 

Mayo, telegrama se re- 
ínger, diciendo que el 
tiene aún reunidos más 
pagar lo que nos debe, 
nio con España no se 

e la compañía francesa 
comedia Les paites de 

sesiones de las Cortes, 
ro Real á la representa- 
"tna^ muy bien cantada 

arqueses de la Torreci- 
enen á su niño Andrés, 
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actual poseedor del título de su difunto padre. 

Con el marqués de la Vega de Armijo como 
d I o, y luego largamente sobre política con- 
versamos. 

Visito el II el gran cuartel de la montaña 
del Príncipe Pío. Por la noche asisto en el tea- 
tro de la Zarzuela á la representación de la en- 
tretenida obra de Serra, ha edad en la boca. 

Con mi cuñado Ferraz voy á Aranjuez el 13, 
por ser el cunipleaños del Rey. Antes del be- 
samanos han visitado los Reyes el convento de 
San Pascual. Se dice que diariamente le visitan. 
. Interesante conversación con Zayas el 21, 
sobre la influencia con la reina Isabel de la 
monja, que se opone al regreso á Madrid de la 
reina madre, Cristina. 

El 22 asisto á la representación de la comedia 
El tanto por ciento^ de Ayala. Es magnífica y 
una de las mejores obras dramáticas modernas. 

Se verifica el 30 la procesión del Corpus, 
que por vez primera sale por la tarde. 

Voy con Vega de Armijo el 31 á ver el 
Hospital general y la nueva obra que se hace 
para terminar la fachada y abrir calles. 
. Pasea la reina Isabel en coche la tarde del 
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lio con la Infanta recientemente 

de Palacio se bautiza el 5 á la 
lombre de Berenguela. 
cibe el 6 de que el célebre esta- 
►nde de Cavour, que se hallaba 
vedad, por haber degenerado la 
s, fué sacramentado ayer, y en 
to hoy á las siete de la mañana. 
:o adquiere la cuestión de Ma- 
garse el Sultán a continuar pa- 
mización a España, si nuestras 
de Tetuán. 

con el marqués de la Vega de 

ho conversamos de política in- 

íligrosa cuestión de Marruecos. 

7 que á la entrada del puerto 

chocado los buques de guerra 

•el Ib) y ((Alerta». Con razón 

íneral de Marina, Pinzón, que 

la escuadra por asistir á unas 

provincia. 

xpedición el domingo 23 con 
, Torrecilla y Aguirre. De Ma- 
las dos y treinta y a Alcalá de 
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Henares llegamos á las tres y treinta. Visita- 
mos el Palacio episcopal, que hermosa escalera 
tiene, obra de Berruguete, espaciosos patios, 
artesonados, el salón donde se publicó el Orde- 
namiento. Vemos luego en la Colegiata los se- 
pulcros del gran Cardenal Cisneros y de Carri- 
llo, la Universidad, su fachada, patio, paranin- 
fo. La capilla está derruida. Vamos á la Ha- 
cienda de la Isla. Salimos de Alcalá á las ocho y 
treinta, llegando a Madrid á las nueve y treinta. 

Asisto el 24 á la inauguración del ferrocarril 
al Escorial. De Madrid salimos á las diez y allí 
llegamos á las doce y treinta. La vía apenas se 
halla en estado de que por ella se transite. Al- 
muerzo en la fonda. Chistoso y oportuno brin- 
dis de Osma, mi futuro suegro, contra el mi- 
nistro Corvera por un desacertado decreto que 
ha publicado. Visitamos el magnífico Monaste- 
rio. Del Escorial salimos á las cuatro y treinta, 
y á Madrid llegamos á las seis y treinta dadas. 

Supimos el 27 que el Moniteur de París del 
25 anunciaba el reconocimiento del nuevo reino 
de Italia por Francia, y el del 26 la muerte del 
Sultán de Turquía, á quien sucede su hermano 
Abdul-Azís. 
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icibe el 30 de haber aparecido 
ina partida de 200 hombres que 
epublicanos, y un magnífico co- 
zonte. 

es I.® de Julio al besamanos que 
por haber ido la reina Isabel II 
I Atocha por vez primera, des- 
ente alumbramiento, 
[ue se ha disuelto la partida le- 
lalucía, que llegó á reunir de 6 á 
, no todos con armas, papitanea- 
ilbestar, de Loja. Son socialistas 
una Sociedad perfectamente or- 
dalucía, que se propone la repar- 
ipiedad y está muy difundida en 
entre las cuales se pretende in- 
testantismo. 

ie si el cometa visto hace pocos 
io de tiempo del emperador Car- 
cola 45 grados de longitud. Está 
ís de leguas distante de la tierra. 
5 la reina Isabel II á Santander. 
5 noticia se recibe de que ayer un 
>dessa, llamado Becker, dos tiros 
de Prusia, que en Badén Badén 
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paseaba con su ministro en aquella c 
mente hiriéndole en el cuello. 

Con Alvarez, oficial de Estado N 
go de Madrid en ferrocarril el 28, 
de la noche. Llegada á las once á Ja 
allí á las doce continúo el viaje en el 

Llego el 29 á Soria á las nueve di 
na, y á las cinco de la tarde á Tuc 
tomo el ferrocarril á las siete y cuar 
co, llegando á las diez y cuarentí 
Pamplona. Salimos de allí en el c< 
doce. 

El 30, á las siete y quince de la n 
gamos á Irún, de donde en diligencia 
salimos, llegando antes de las once a 
tián. En coche de allí salimos á las ci 
tramos á las seis en Zarauz. Muy bo 
toresco es el camino. 

Visito el 31 las quintas de los ma 
Narros y duque de Villahermosa. 
los Ceriola, y voy luego á la tertulia 
doz, mujer del notable hombre políti( 
cual Madoz, autor de un gran dicci 
ministrativo. 

A las siete de la mañana del i.* ( 
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jueves, salgo de Zarauz con mi amigo Ramón 
Navarrete y el nieto de Ceriola en el coche de la 
Madoz, tirado por un pobre animal que á punto 
estuvo de obligarnos á apearnos en el camino. 
A las diez llegamos á San Ignacio de Loyola, 
que es grandioso templo, y presenciamos la pro- 
cesión. 

Mucha gente conocida había. De allí salimos 
á las dos de la tarde. Yo bajé del coche en la 
cuesta de Omeaga para ir á pi^ á Guetaria y ver 
el monumento de Sebastián Elcano, el primero 
que dio la vuelta al mundo. Buena parece la es- 
tatua, pero han debido colocarla en la cima de 
la peña que en el mar penetra. 

Embarcado en una lancha, á Zarauz regreso 
en media hora. Comemos Navarrete y yo con 
el duque de Villahermosa. Vamos á la tertulia 
de los duques de Abrantes. Me enteré allí de 
haber sido nombrada la Calderón institutriz de 
la infanta Isabel. 

Llegaron el 2 a Zarauz, de San Ignacio de 
Loyola, Carmen, hija del duque de Villaher- 
mosa y -mi antigua amiga Fernanda, marquesa 
de San Saturnino, con su hombre. 

A las once y treinta del 3 nos ponemos en 
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camino Navarrete y yo, y á Bayona llegamos á 
las siete y treinta de la tarde. Visitamos luego á 
mi buena amiga Concha, hija del general de in- 
genieros Zarco del Valle, que se maridó con el 
general Córdoba. ' 

El 4, á la una, fui á Biarritz. Visité á la boni- 
ta Amalia, condesa de Vilches, á Teresa, con- 
desa de Scláfani. Como con los condes de Via- 
manuel y voy al baile en el Casino. 

El 5 salgo á las ocho de la mañana de Bia- 
rritz, y á las once y treinta tomo el ferrocarril 
en Bayona. La mujer que los billetes despacha 
8 francos me roba. Calor insoportable y sofo- 
cante en el camino. Desde el tren veo el nuevo 
magnífico puente de hierro que en Burdeos 
han construido sobre el Garona. Voy desde 
esa ciudad en el propio compartimiento que 
el célebre abogado D. Manuel Cortina y su 
hija. 

A las seis de la mañana del 6, llegada á Pa- 
rís. Me esperaba mi querida madre, á quien 
encontré con muy buen semblante, pero sin ali- 
vio en el reuma de las manos. Mi cuñado Eu- 
genio, barón Beyens, ministro de Bélgica, en 
Maestrich se hallaba con sus dos chicos mayo- 
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res. Muy guapa está mi hermana Mercedes, 
que treinta y tres años tiene. 

Llegan hoy á París el Rey de Suecia, Car- 
los XV y el príncipe Osear. 

Almuerza conmigo Navarrete el 7. Voy á 
ver la iglesia de Santa Clotilde. 

El 5 marchó la emperatriz de Francia, Eu- 
genia, á Aguas Buenas. 

Mi hermana Mercedes va el 8 con sus chicos 
á Ferriére, magnífica casa de campo, no lejos 
de París, de los opulentos banqueros judíos 
Rothschild, en la que yo pasé varios días algu- 
nos años después. 

Llevo á mi madre á ver el gran Mercado 
Central y la iglesia de San Eustaquio. Por la tar- 
de á tiendas la acompaño y comemos en el café 
Voisin. 

Por la noche asistimos al concierto Musard. 

El viernes 9, á las cinco de la tarde, gran re- 
vista hubo en el Campo de Marte para obse- 
quiar al Rey de Suecia. La vi desde las habita- 
ciones del mariscal Regnaul de Saint Jean d'An- 
gely en la Escuela militar, con la duquesa de 
Bivpna, Lorenzo Muro, duque de Frías, conde 
de Galve, Joaquín Caro. Estaba la infantería 
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formada á la izquierda en batalla y en dos lí- 
neas. La. caballería á la derecha, también en dos 
líneas, y la artillería al frente, de espaldas al 
puente de Jena, por donde a las cinco en punto 
entró el emperador Napoleón á la derecha del 
Rey de Suecia, á cuya izquierda iba el príncipe 
Osear, seguidos de brillante Estado Mayor. 
Terminada la revista se colocaron los monar- 
cas y el Príncipe delante de la Escuela Militar 
y empezó el desfile; la infantería por compa- 
ñías de frente, y la caballería por escuadrones en 
línea. Llevaba la infantería las nuevas chaque- 
tas en lugar de levitas. Desfiló un tren de puen- 
tes y después dio una carga el regimiento de 
lanceros desplegado en línea de batalla. Mamá> 
Gaspar Muro, Secretario de la Embajada de Es- 
paña, y yo, comimos en buena fonda del Bos- 
que de Boulogne. 

A las siete y treinta de la mañana.del sábado 
I o, con mamá salí de París en el ferrocarril del 
Norte, y á las tres de la tarde llegamos á Lieja, 
qué triste aspecto tiene. Vamos al hotel de Be- 
llevue. Indecentes y malos son los coches de al- 
quiler. Nos embarcamos á las cinco de la tarde 
en el vapor que va á Maestricht. La navega- 
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ción del río Mosa es agradable, y las orillas pin- 
torescas aunque poco accidentadas. Llegamos á 
las ocho á Maestricht, donde nos esperaban mi 
cuñado Eugenio Beyens, su hijo y un sobrino, 
que nos llevan á casa de M'"^ Stuers, y allí estaba 
M™« Beyens, madre de mi cufiado. Toda la fa- 
milia con nosotros mostróse amabilísima. Muy 
guapa encuentro á mi sobrina Isabel Beyens, 
que tiene ocho años. Todos reunidos cenamos. 

Misa oigo el domingo 1 1 en la catedral. Vi- 
sitamos los subterráneos que conocieron los ro- 
manos. Hay allí inscripción de 1533, de cuatro 
soldados españoles de la Compañía de Guerra, 
y otra de Napoleón I por los prusianos bo- 
rrada. 

Comemos á las tres en casa de Hortensia Be- 
yens. En el parque asistimos á un concierto dado 
á beneficio de los inundados de Java. El ejérci- 
to holandés, lo mismo que el alemán, usa pan- 
talón blanco de verano. 

A las once y cuarenta y cinco de la mañana 
del 12 el viaje continuamos en ferrocarril, y á 
la una y quince á Aquisgram llegamos. Vemos 
la capilla de Cario Magno, que muy bien ha 
descrito Víctor Hugo. En las calles hay imá- 
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genes. Debíamos salir á las dos y treinta, pero 
el tren no llegó hasta las tres y marchamos po- 
cos minutos después. 

Llegada á Colonia á las cinco y quince, ha- 
biendo padecido calor insoportable en el cami- 
no. Magnífico es el puente de hierro sobre el 
Rhin. Comemos en el Hotel Bellevue. Visita- 
mos la Catedral, que es suntuosa. En ella ense- 
ñan las calaveras de los tres Reyes Magos. Al 
admirar ese templo, recuerdo haber oído en el 
Ateneo de Madrid al elocuente Donoso Cortés, 
que la civilización católica en el siglo xiii pro- 
dujo la «Suma», de Santo Tomás; <rLa Divina 
Comedia]!), de Dante; el Código de las Siete 
Partidas; la Catedral de Colonia. Por la ciudad 
paseo y compro un frasco de verdadera agua 
de Colonia. 

A las diez tomamos el ferrocarril y á las 
once llegamos á Bonn, al hotel de la Estrella 
de Orq. 

El martes 13 á las diez de la mañana nos 
embarcamos en el vapor procedente de Colo- 
nia. Llegamos á las dos y treinta á Coblenza, y 
a las nueve de la noche en Bieberich desembar- 
camos. Excesivo y sofocante ha sido el calor 
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Lá navegación por el Rhin, pre- 
el río y las orillas accidentadas 
\n numerosas ciudades y aldeas, 
!S de las colinas, castillos de ea- 
ctura y ruinas de antiguos cas- 
3n especialmente llaman, el cas- 
fels, cerca de Coblenza, perte- 
de Prusia, y el de Johannis- 
pe Metternich, á quien he tra- 

Jieberich, hasta que encuentro 
ue habla inglés y nos procura 
lia hora nos lleva á Wiesbaden 
ti reservada teníamos en el ho- 
que está al lado del principal 
•al, y donde se pueden tomar 
lir del edificio. 

a del 14 viene el médico, y des- 
con mamá, la dice que mucho 
mar aquellos baños y beber las 

1 15 el duque de Osuna, lord 
Cremorne. Visitamos la iglesia 
fótica, espaciosa, de buen gus- 
terminada. 
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Desde Francfort, donde reside formando 
parte la Legación de España, viene á verme 
Urrutia el 17, y con nosotros come. 

En la tarde del 19 nos visitan Eugenio Be- 
yens. Hoyos y la princesa de Metternich, que 
a comer nos convida el 21 en su palacio de Jo- 
hannisberg. 

Con Eugenio Beyens viene a buscarme la 
Metternich el 21, para ver la capilla Griega, 
donde enterrada está la primera mujer del ac- 
tual duque de Nassau. Salimos en ferrocarril de 
Wiesbaden a las tres y cinco, y a las cuatro 
llegamos á Winkel, donde nos aguardaban ca- 
rruajes para llevarnos a Johannisberg. El edifi- 
cio no vale gran cosa por la arquitectura ni 
por los muebles, que no son lujosos ni de buen 
gusto; pero es espacioso y su situación inmejo- 
rable. Está en lo alto de una colina, desde don- 
de se ven multitud de pueblos y el Rhin, desde 
Bieberich á Bingen. Durante la comida bebi- 
mos exquisito vino de 1857, hecho en la finca 
del Príncipe, imitando el de Burdeos. Visita- 
mos luego la bodega, que muy iluminada estaba. 
Allí probé vino de 1859, que según piensan 
será el mejor. A las siete y veintiocho de la 
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yo de Winkel, llegando 
3 y treinta. 

:inco de la mañana, salgo 
norzar en Johannisberg 
•nich, que me ha convi- 
á las nueve. Oimos misa. 
>, y después de almorzar 
eos y la Cárcel. Regreso 
omo con el ' duque de 
a convidado á Manuel 
ispaña en Francfort, á 
ellano. 

j cinco de la mañana del 
len en el ferrocarril del 
nich y Eugenio Beyens, 
Francfort, donde me es- 
s a ver á Ranees en la 
[ue está en la calzada de 
dad paseo luego y veo 
1 federal, compuesta de 
cavaros. Feos me pare- 
[el célebre escritor Goe- 
e los famosos inventores 
:nberg, Fust, SchoefFer, 
:alle principal es la Zeil, 
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donde hay buenas tiendas. Curiosa e 
antigua, con casas de muchos pisos 
de madera tallada, adelantándose caí 
cia la calle más que el inferior inmed 
la casa del Ayuntamiento llamada R 
ella está el cuarto donde se elegían 
radores, y ahora celebra sus sesiones 
Federal. Al lado se halla la Kaisers; 
los Emperadores, que contiene los 
mayor parte de capricho, de todos 
han sido, desde Carlomagno, en 
Francisco II, en 1806. 

Preparativos se hacen para la fer 
tiembre con muchos viejos desvencr 
nes de madera. Bonita vista del río 
junto á Francfort pasa. Visito el ba 
judíos y el jardín Zoológico. Poca 
hay en las calles, y falta de aceras, o 
das las poblaciones de Alemania. 

Después de comer á las cinco en 1 
de España salimos en ferrocarril á 
quince, y á Homburgo llegamos 2 
treinta. Oimos en el Kursaal música 
Regresamos á las once y á la minist 
sia visitamos. 
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El 24 salgo á las diez y diez de Francfort 
con mi cuñado Beyens, y á Wiesbaden llega- 
mos á las once y treinta. A mamá visitan los 
condes de Breda. El fué Secretario de la Emba- 
jada de Francia en Madrid. 

Con mamá y los Breda voy de paseo el do- 
mingo 25 á Bieberich, para ver el palacio y. el 
parque del Duque, que situados están á las ori- 
llas del Rhin. Gran chubasco á la vuelta. 

Marcha Eugenio Beyens á las diez y treinta 
a París, por Badén. 

El 28 á las diez y treinta y cinco de la ma- 
ñana salgo de Wiesbaden, y por ferrocarril 
llego á las diez y cincuenta y cinco a Castel, 
para cruzar el Rhin hasta Maguncia, donde 
visito la Catedral, formada por dos iglesias, por 
las extremidades de la cruz reunidas. Los se- 
pulcros allí están de los Arzobispos, Príncipes, 
Electores. En la plaza del Mercado hay fuente 
del Renacimiento, erigida en conmemoración 
de la victoria de Carlos V y prisión del rey 
Francisco I de Francia, en la batalla de Pavía 
en 1525, que luego llevado fué á Madrid para 
encerrarle en la Torre de los Lujanes, en la 
plaza de la Villa. Veo la artística estatua de 
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Guttenberg hecha por el célebre esc 
marqués Thorwaldsen, el Torreón ( 
fundador de la ciudad, la casa de G 
el Palacio del Arzobispo, converti( 
Museo, donde está la Biblia impres 
guncia en 1462 por Guttenberg, Fus 
fer. Triste es en general el aspecto 
dad, las calles estrechas, excepto do 
todas ellas sin aceras como en todas 
des de Alemania. De Castel salgo á 
y á Wiesbaden a las cuatro y veinte 

El 29, á las dos y treinta, con man 
coche para ir á Schlangenbad, adc 
mos á las tres y cuarenta y cinco, 
camino por lo alto de la montaña c 
pintoresco es y con magníficos punt( 
Bonito es el pueblecillo. Tomo un 
en el agua no había culebras, a pesai 
bre del pueblo. En Nassauer Hot c 
regresamos por el camino de la oril 

Prado, Toledo, Meras y yo, de '' 
salimos el 3 1 á las dos y veinte, para 
Ranees en Francfort. Partida de v 
mos por la noche en casa de LenKu 

El domingo i.** de Septiembre, á la 
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on Ranees y Urrutia á 
senciar la revista que el 
US tropas, que encampa- 
stán. Luego, con Urru- 
donde nació el célebre 
jtante de San Pablo, en 
man se reunió en 1848, 
Dieta, que es indecente, 
siones destinado. A las 

2 á Wiesbaden regreso. 
LO todos los lunes, en la 
austriaca. Llega el espa- 

3 anterior cobró fama, 
anca de la gran casa de 
Ordinario parece, pero 

I á las diez y treinta de 
ien, llegando el 12 a 
recorrer tiendas y visi- 
os á las cuatro y quince, 
:a á Wiesbaden regre- 

j con mamá á la Platte, 
e de Nassau, perfecta- 
te alta de los cerros que 
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la ciudad dominan y resguardan, y < 
del bosque. Asistimos por la noche á 
sentación de Macbethy por la Ristori. 

Vinieron el 7 á comer con nosotro: 
y Urruria, que trajo elegante caja par 
le habíamos encargado. 

£1 domingo 8 á las dos y veinte de 
den salí, y á las cuatro y cinco llegué 
fort, donde me esperaba Ranees p 
Homburgo. Allí comimos, y hasta las 
la noche permanecimos. 

Visito el 9 en Francfort la hermosa 
banquero judío Rothschild, la Bolsa, 
el puente. Regreso á las dos y cini 
Wiesbaden. Carta recibo de D. Juan 
cisco Martín, de París, comunicándor 
noticias de Nueva Granada, en la Am 
Sur. Mosquera había entrado en la ca 
gota, fusilando á diestro y siniestro. 

Vinieron á vernos el 12 Ranees y 
Zarco, hoy marqués de Zarco. Con: 
duque de Osuna, que marchó por la r 

Domingo 1 5, de Wiesbaden salimos 
yo a las once y cuarenta de la mañanj 
mos á las doce á Castel y poco despuc 
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guncia, de donde marchamos á la una y cinco, 
llegando á las dos y quince á Darmstadt. Nos 
esperaba el conde de Breda, que nos llevó á su 
casa para comer con la Condesa. Vamos todos 
por la tarde á las seis al teatro, á la representa- 
ción de la magnífica ópera de Rossini, Guiller- 
mo Telly que oía yo por vez primera. Coros y 
orquesta buenísimos. 

Noticias llegan de extraños sucesos en Polo- 
nia. Dicen que los rusos encienden sus cigarros 
en las velas del altar durante la misa. Nos hos- 
pedamos en el hotel du Raisin. 

Paseo el 1 6 por el parque y las calles. A las 
once y veintitrés de la mañana, de Darmstadt 
salimos con el duque de Osuna y Mariano 
Zarco, que de Francfort vinieron á reunirse 
con nosotros. A Heidelberg llegamos á las doce 
y cuarenta y cinco. Vamos en coche á la Fuente 
del Lobo, al Estanque de Truchas. Disfrutamos 
de la magnífica vista del valle de Nekar. Las 
ruinas del Castillo de Heidelberg, inferiores son 
á su fama. Muy pintorescas no son, y carecen 
del aspecto antiguo y grandioso del Alcázar de 
Toledo. En punto á artísticas ruinas, en parte 
ninguna las hay comparables á las de España. 
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Apenas tuvimos tiempo de 
nriar el tren de las cuatro y ci 
ción se quedó nuestro equipa] 
guiente me envió Zarco á Bai 
gamos cerca de las siete de la tai 
retraso, lo cual frecuentemente 
ferrocarriles alemanes. Vamos ¡ 
Luego voy yo al Kursaal, que 
al de Wie^baden y al de Homl 

Sin cesar llueve el 17. Rod 
de pintorescas colinas con froi 
Bastante gente de Madrid y al 
allí había. Por la noche asistí 
ción de Le feu au couvent y Le 
los actores franceses Bressant 
Defondon. 

Pierde el 18 García en lagr 
más de 400.000 francos. En reí 
pero mucha suerte tiene. Hay 
che en los «Salons ParésD. Es] 
tor de orquesta Lora, natural < 

El 19, a las ocho de la maña 
limos con el amigo Monterot. 
magnífico puente de hierro so 
Strasburgo almorzamos, y en 
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mos, llegando á París á las nueve y quince de 
la noche. Mi hermana Mercedes y su marido 
Beyens, con los Rothschild comieron en su her- 
mosa finca Ferriére, y regresaron más tarde á 
París, viniendo en seguida á vernos. 

El 20, á la tertulia de mi hermana Merce- 
des, concurrieron, además de otras personas, 
nuestra buena amiga Milagros, hija de la reina 
Cristina, princesa del Drago, la hermana del 
príncipe Metternich, condesa de Sicci. 

Encuentro el 21 á mis amigos los duques de 
Fernandina. Por la noche asisto al Circo de la 
Emperatriz y al baile de Mabille en los Cam- 
pos Elíseos. 

El domingo 22 visito la iglesia rusa, que es 
de mal gusto. Paseo por el Parque Mon^eau, 
Boulevard Malesherves, Bois de Boulogne. 
Por la noche asisto en el Teatro francés á la 
re'presentación de las bonitas comedias Le ve- 
rre d'eau y Uamour médecin. Noticia se recibe 
de que el 18 un estudiante llamado Dousios, 
atentó á la vida de la Reina de Grecia en Ate- 
nas, tirándola un tiro con revolver, pero afor- 
tunadamente no la hirió. 

Mamá y yo, por la mañana, fuimos el 24 á 
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dar los días á mi hermana Mercedes. Sus cua- 
tro hijos la obsequiaron con flores, frutas; dibu- 
jos, cartas, y los dos mayores, muy ingeniosos 
versos en francés recitaron, compuestos por su 
padre. Al atardecer paseo por el boulevard Se- 
bastopol, en la orilla izquierda del Sena, por 
delante de la gran fuente de San Miguel, del 
Luxemburgo, del Palais Royal, de la Bolsa, 
por el boulevard de los Italianos. 

El 25 asisto en el hermoso Teatro de la 
Grande Opera a la representación de un acto 
del Conde Ory y del baile Le Papillon^ por la 
Livrí y la Planquette. 

Visito el 26 el Hotel de Ville, la Sainte Cha- 
pelle y la catedral Notre Dame. 

El 27, en el Teatro BoufFes Parisiennes, veo 
la representación de La Chanson de Fortunio. 

Voy el 28 á ver la casa romana del príncipe 
Napoleón, y por la noche en el Teatro Gym- 
nase, Piccolino. 

Salgo de París el domingo 29 en ferrocarril 
á las siete y treinta de la mañana, llegando á la 
una y cincuenta á Namur, en Bélgica, donde me 
esperaba mi amigo Manolo, duque de Fernán- 
Núñez, con su coche. Media hora después es- 
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tábamos en Dave, magnífica posesión de su 
mujer Pilar. En el castillo se" hallaban los con- 
des de Lumiares, el duque de Frías. Había 
fiesta en el pueblo y baile en el campo. 

De una a seis de la tarde del 30, gran caza 
de liebres y perdices. 

El martes* i.** de Octubre, gran cacería á 
ojeo con 14 cazadores y más de 60 ojeadores. 
Almorzamos en el campo. Por la noche gran 
banquete en el castillo. 

El 2, agradable expedición á Namur con Pi- 
lar y los Lumiares. 

Divertido paseo el 3 en barco por el río, has- 
ta más arriba de la presa. 

A las dos de la tarde, el 4, salgo de Namur 
en ferrocarril, y á las cuatro y treinta á Bruse- 
las llego, á casa de M*"* Beyens, donde estaba 
su hijo, cuñado mío, Eugenio. 

Voy á ver el sábado 5 un buen retrato del 
Papa Pío IX, por Gallé, el Museo de Pinturas, 
donde hay mal cuadro de Velázquez, uno re- 
gular de Murillo, otro bueno de Rembrant. 
Visito la casa que habitó el famoso duque de 
Alba en el siglo xvi. Veo ce La abdicación de 
Carlos V)), cuadro pintado por Gallé. Como 

16 
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con Lambermon, Subsecretario de 
Extranjeros, con Sandro. Por la no 
en el Teatro del Parque, á la represe 
la divertida comedia Le testament á 
rodot. 

El domingo 6 salgo á las diez d 
na de Bruselas con Lambermon, y 
llegamos á Waterloo, y con detenii 
mos el campo donde se verificó Ja ce 
Ha en que el emperador Napoleón I 
tado y hecho prisionero por el ejér 
que mandaba Wellington, y el prt 
órdenes de Bluger. .Regresamos í 
Asisto por la noche al Teatro de la 
donde representan Le pardon de Ploe 

Salgo de Bruselas el 7, á las dos y c 
Eugenio Beyens, y á París llegamos 
y treinta con insoportable calor. I 
Prusia llegó el 6 por la tarde á < 
para pagar al emperador Napoleón Is 
le hizo en Badén. 

Visito el 8 á los Alfonso. Por la r 
Teatro Italiano, oigo la ópera de Be! 
námbula. 

El 9 voy á ver la fábrica de los 
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tapices Gobellins, el Jardín Zoológico, el Pan- 
teón. Por la noche, en e! Teatro del Palais Ro- 
yal, asisto á la representación de la comedia La 
heauté du diahle. 

El 10 voy con mamá y Mercedes, mi her- 
mana, al Teatro de Varietés, y vemos Les dan- 
ces nationales de la France^ comedia indecente y 
estúpida. 

A las doce y quince salgo el i x de París en 
ferrocarril con Miranda y Mon, y á las dos y 
quince llegamos á Fontainebleau. Vemos en el 
Palacio las habitaciones que ocuparon Napo- 
león I y su mujer María Luisa. Paseamos 
por el frondoso bosque. De allí salimos á las 
seis y treinta y ocho, llegando a París á las ocho 
y cuarenta y cinco. Comemos en el restaurant 
de Philippe. 

Los emperadores Napoleón III y Eugenia 
sintieron no poder recibirme el 12, según me 
participaron, por tener en Compiégne al Rey de 
Holanda. En la Embajada de España dan gran 
banquete á Vely-Bajá que va á Madrid. Visito 
á las duquesas de Alba y de Medinaceli, con- 
des de Moriana, duques de Osuna. En el Tea- 
tro Italiano oigo la ópera SemíramiSy muy bien 
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cantada, por la Alboni^ 
taño. 

En el Teatro de Boi 
representación de La C 
Mr. Choufleri restera che 

El 15, los hijos de m 
bonitas flores á mamá re{ 
En el Teatro Francés a 
ción de Le Duc Job. L 
título Lo positivo nuestro 
tico Tamayo. 

A las nueve y quince ( 
París salgo con mamá, y i 
la tarde, del 17, á Bayon 
vamos á Biarritz á ver á 
sa de Antillon. 

Converso el 18 con i 
sobre la cuestión de lír 
Francia. A las cuatro y 
Bayona salgo con mamá; 
la mañana llegamos á P¡ 
á las seis y treinta el via 
Tudela. 

El domingo 20, á las i 
ñaña, tomamos el ferrocí 
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Madrid llegamos á las diez y quince. D. Sa- 
turnino Esteban Collantes me había hecho avi- 
sar para que pronto regresara. Era Ministro d( 
la Corona entonces. 

Fallece el 21 la infanta doña Concepción á las 
tres y treinta de la tarde. La situación política 
ha empeorado en Madrid. Contra el Ministeric 
se ha formado coalición. 

El 24 inicia en los periódicos polémica Pe 
rez Zamora sobre haber los disidentes ofre 
cido sus votos al marqués de la Vega de Ar 
mijo para la Presidencia del Congreso de loi 
Diputados. 

Me visita el 26 Alvarado en el ministerio d< 
Estado, para hablarme de la tendencia que tle 
nen los jóvenes diputados que él capitanea, d( 
aconsejar al general O'Donnell^ jefe del Gobier 
no, que modifique el Ministerio dando ingrese 
en él á Vega de Armijo. 

En las carreras de caballos que hay el 27 er 
la Casa de Campo, están Muley-Abbas, con e 
personal completo de la Embajada de Marrue 
COS. Todos ellos mala facha tienen y son muía 
tos ó negros. 

A las ocho de la mañana del 29, de sus fin- 
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cas de Muchamiel, cerca de Alicante, regresan 
mi hermana Elena^ su marido, su hija. 

Como el 30 en casa del Subsecretario de Es- 
tado Comyn, con Dolores su mujer, Arguelles, 
Enriquez, Miranda. 

Los senadores progresistas se reúnen el 31 
en casa del marqués de Perales. De oposición se 
declaran. Roda, Cantero, Laserna^ Alvarez. 
Esta resolución de mal efecto es para el Go- 
bierno. 

Revista militar se verifica el sábado 2 de 
Noviembre, para obsequiar a Muley-Abbas, 
que por la noche al Circo asiste con sus compa- 
triotas. Todos según parece mucho se divierten» 

A las doce, el 4, grandes maniobras de 
10.000 hombres de nuestro ejército en la dehe- 
sa de Carabanchel Asisten la reina Isabel II 
y Muley-Abbas. Inmejorable el tiempo, gentío 
inmenso, pintoresco espectáculo. 

Reunión preparatoria el 7 en el Congrescr de 
Diputados. Para formar la Mesa interina, elegi- 
dos son: Martínez de la Rosa, Presidente; Se- 
cretarios, Armeira, Alvarado, Calderón, López 
Cano. Por la noche reunión en el ministerio dr 
Hacienda de 195 diputados de unión liberal, ) 
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misión de cinco diputados para diri- 
yoría. 

nne apertura de las Cortes, el 8 en 
se realiza á la una. £1 discurso, por 
-edactado, largo es y malo. Al acto 
tía tribuna Muley-Abbas. Por la no- 
írtulia voy de los condes de Galen. 
ca el 9 la votación de Presidente del 
resuItan4o elegido por 214 votos, 
de la Rosa. Ríos Rosas obtiene 89. 
ita de su candidato abate a la coali- 
oposiciones. 

Jigo 10 se sabe que acepta Francia 
!S en pago de nuestra deuda del año 
ito á la reina Isabel II, que muy 
ente, como siempre, me recibe, y 
sobre política conversamos. El Rey 
il muy doliente está, 
í eligen Comisiones en el Congreso, 
rte de la de contestación al discurso 
ona, y mi cuñado Ferraz de la de 

:te y quince de la tarde, de tifus fa- 
y de Portugal. De Regente queda su 
ta que á Lisboa llegue el duque de 
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Oporto, que está en Inglaterra. En la capital 
portuguesa, la muerte del Rey se atribuye á 
disgustos con Salamanca. 

En casa de González Serrano se reúne el i a 
la Comisión de que formo parte. En el teatro 
deja Zarzuela asisto al estreno de El tesoro es- 
condidoy de Ventura de la Vega, con música de 
Barbieri.,Es pésima. 

Láfuente me lee el 14 en su casac el proyecta 
de contestación al discurso de la Corona. En la 
de González Serrano, por la noche para discu- 
tirio nos reunimos los que componemos la Co- 
misión. 

Se evita la ruptura de relaciones con el" Pia- 
monte, que á punto estuvo de suceder por una 
inconveniente nota del ministro Tecco, sobre la 
cuestión de los archivos napolitanos. 

Besamanos en Palacio el 19 por ser los días 
de la reina Isabel. 

Empieza el 20 en el Senado la discusión 
sobre el proyecto de contestación al discursa 
de la Corona. El discurso de Roda, mediano. 
El del general Narváez es un completo fiasco. 
Cpn tal motivo ingeniosamente dijo Olózaga 
que no era el General, sino su secretario Mar- 
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cinto]^ coge prisioneros a los Comisarios del 
Sur de la República, con cuyos Estados en 
guerra están los del Norte, que a bordo iban 
del vapor inglés «TrentD. 

Hay el 30 muy espesa niebla, como las de 
Londres. 

Pronuncia en el Senado el 2 de Diciembre 
precioso discurso mi tío Antonio Alcalá 
Galiano. Chistosamente explica la formación 
del partido de la unión liberal, que está en 
el poder. Compara la elocuencia del ministro 
Calderón con el ruido del viento entre las 
cañas. 

Discurso el 3 de Luzuriaga, lleno de verda- 
des prácticas. 

El 4 buen discurso del general O'Donnell. 
Obtiene gran mayoría el Gobierno en la vota- 
ción del proyecto de contestación al discurso 
de la Corona. 

En el Congreso empieza el 5 la discusión del 
proyecto de contestación al discurso de la Rei- . 
na, con un buen discurso de Ribero, que en 
general no gusta. En el teatro de la Zarzuela 
oigo El concierto casero^ que es un divertido 
disparate. 
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Pronuncia él sábado 7, Aparici, muy buen 
discurso en el Congreso. 

Acompaño el 8 á lady Jersey á ver el Pala- 
cio de los duques de Alba. 

El lunes 9 contesto á Aparici. Con mucha 
sorpresa mía, gran efecto produce mi discurso, 
por el que numerosas felicitaciones recibo. 

Olózaga antipatriótico se muestra el 1 1, en 
la primera parte de su discurso. Continúa el 1 2 
y maltrata á Sor Patrocinio, que muy protegi- 
da está por la Reina. 

El 13 le contesta muy mal Calderón y con 
suma inoportunidad; lo que á la mayoría causa 
descontento. Da lugar á que se lea la sentencia 
contra esa monja. 

Poco digna fué su conducta ante la Reina, 
en el Consejo de ministros celebrado por la 
noche. 

En el teatro de Variedades asisto á la repre- 
sentación dé la comedia de Eguilaz, La cruz 
del matrimonio. Bien escrita está, pero no co- 
rresponde á la reputación del autor. 

No habla el 14 Cánovas en el Congreso, por 
haberse picado, sin razón bastante. Discurso de 
Ríos Rosas, muy contradictorio. 
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Se recibe el 15 noticia del fallecimi 
Windso!-, del tifus, á los cuarenta y 
del príncipe Alberto, marido de la re 
toria de Inglaterra. 

Conferencia celebran el 1 8 el general 
nell y el marqués de la Vega de Arn 
es nombrado ministro de Fomento, p 
juramento ante la Reina por la noche. 

Se habla de nombrarme Alcalde Ce 
de Madrid. 

Para Vicepresidente del Congreso, i 
didatos, según se dice el 19, Cánovas y 
López. 

Solución ridicula del Gobierno, proj 
el 21 á Lafuente para ese cargo. 

El lunes 23 se verifica la votación 
fuente. No asisto á la sesión. Habh 
muy destemplado. No me gusta su dis 

Asisto el 24 á la magnífica cena 
chebuena, en casa de los duques de 
Núñez. 

Noticia se recibe el 27 de que se 1 
liente el duque de Beja. Gran alborota 
Lisboa con ese motivo. 

Se vota la autorización al Gobier 
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nes y gastar lo recaudado du- 
,, con arreglo al presupuesto 

[ue el infante D. Juan murió 
le la noche. Hecha la autop- 
enfermedad habia sido tifus, 
s sus hermanos. 
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De la libertad política en Inglaterra: 3 volú- 
menes. 

Estudios históricos: i volumen. 

Mis dos viajes d América: i volumen.. 

Varios discursos: i volumen. 

Recuerdos de lajuventúii; i volumen. 

Necrología del poeta Zorrilla: i volumen. 

Examen comparativo de los Diccionarios 
de las Academias Francesa y Española. 
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